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Queda hecho el depó 
sito que marca l¿\ Ley. 


Ilill ["ki'..4, - llHí.íijiHT.I U - M-.LAÍr,' 


PRÓLOGO 


Algo he vacilado enire pedir o no pedir el indis¬ 
pensable prólogo a algún amigo de buena pluma 
para que zurre la bondad de éste y lo benevolencia 
de los lectores pudiera pasar -el libre ¡o. 

Pero el miedo o un pecado en el que podrían caer 
el prologuista. los lectores y yo, lia resuello ruis 
vacE loe iones en el senlido de que sea yo quien 
profogi/ée. 

¡Quíl ¿no creen Vdes que es un pecado, y de los 
gordos, perder ei tiempo? 

Pues I íempo perdido y muy perdido, ser Id el que 
empleara el prologuista presumo en decir cosas 
bonitas del libro y del oidor, según es Lisansa en 
lodos ios prólogos conocidos hasla el día, y no 
menos perdido para los pací en les lectores a quienes 
se pondría en gravísimo riesgo de leer mentiras 
bonlias y por remare llevarse chasco. 

V' a le mía yo no he de permitir semeja rile pica¬ 
do en unos ni en oíros, sino que lisa y llanamenle 
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prok}#ue.<vr m libro, diciendo con toda lealtad, lo 
que yo creo que debe decirse en un prólogo. 

Vo creo, y Vdes. perdonen esta disgresfón de 
prologógía, que ur: prólogo debe Iim i e c3ra respon¬ 
der a la interrogación que lodo el que coje un libro 
nuevo en .sus manos, se hace: ¿qué será esto? 

V el prólogo a mi juieso, debe responder a esa 
p re gurda djeLindo lo que es y ¡o que no es y poro 
qué y quienes se escribe, 

¡Cuánto tiempo se ganarla y cuánto dejarla de 
perderse, si eso fueran iodos Eog prólogos! 

Pero, en Un, yo no vengo a escribir un libro 
sobre prólogos, sino a hacer un prólogo para uit 
libro. 

Lu que no es osle libro 

Esle libro, señores y amigos míos, no es un gran 
libro, ni muchísimo menos, ni por el tamaño, corno 

véis, ni por el fondo como verá el que lenga 
paciencia para llegar hasia la última hoja. 

No es tampoco un libro de ciencias, ni de arles, 
ni de grandes cuestiones sociales o polNicas, ni 
siquiera sorprendentes novedades. 

Lú que es 

Lo que dice su Tííuío: Obavitos dil Sai.,; esto es, 
Granitos, y, como tales, cosa pequeña, casi invisi¬ 
ble. de sal, que preserva de la corrupción y estimo 
ia%\ apetito, haciendo más agradables los manjares, 

Eüsle libro, es pues, un conjunto de lecciones 
breves* ligeras, muy prédicas, claras y condimen- 
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ladas con toda la sal que he podido rebañar en los 
desmedrados almacenes de mi imaginación andalu¬ 
za. para que no haya alma por desganada que eslé 
que no se tes lome, 

Sin una palabra, es un libro serio, esc rilo casi en 
broma en mis ralos de ocio o de menos hulla de 
Arcipreste de Huelva, 

A lo que nn viene 

No Viene a discutir cOn obstinados, ni a convertir 
incrédulos, ni a resolver grandes cuestiones socia¬ 
les, ni tampoco a sólo di vertir. 



a hacer buenos a loa regulares, y meíores a Sos 
buenos; viene a desarrollar el sexto senlido de ¡a Fe 
y de 1 rí piedad cris lianas r es decir, a hacer caer 
a los cristianos y a las cristianas en te rúenla de lo 
que es fe y piedad, de Jos defectos que, sin darse 
ellos razón, las impiden nacer o aumentar, de las 
Facilidades para adquirirlas, de las ven tai as de 
tenerlas, de los perjuicios- de que libran, de los fru¬ 
tos que en si y en los otros producen, de los hoti- 
70rites que abren y t£e la corona que preparan, 

;5t se enteraran! 

¡Si se enteraran muchos cristianos y hasta piado¬ 
sos de loque es caridad, humildad, oración, modes¬ 
tia, vida abnegada..., si se enteraran bien de Jo que 
es confesar y comulgar y meditar y hacer el h?en sin 
que lo sepa más que D ios,.. si se enterarán délo 
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que es Jesucristo y su Corazón, y su CvangeSio, y 
su Eucaristía, y su Madre, y a a Gracia.,,t ]AhE ¡si 
se enteraran.*.! Si sefrent domini fie i.. J 

Seguramente ¡tose daría el caso rnn desedificante 
y fruc-uenle de cristianos pacanos por sn dureza 
para con el prójimo, por su frialdad para con su 
E3ioa, por su egoísmo para consigo mismos y con 
lodos. 

Yo sé que la mayor parte de esos erigíanos 
incóasetenles tienen fe, y hasla alguna ilustración 
piadosa; pero su vida, su conduela, su lenguaje, 
&tj por re, me dicen que todavía no se han enterado... 

V ¡cuidado que se han escrito libros cte religión 
y piedad, y se ha hablado y predicado y se han 
puesto en juego rodos los medios de propaganda! 

Pero en este siglo de carácter frivolo y literatura 
ligera ¿quién tiene ganas de leer libros de religión 
y piedad'? ¿quién tiene ganas de oir sermones? 

Pues a eso viene este librillo, a decirlo que siem¬ 
pre se ba dicho y Se ha ensenado, pero con ropaje 
y estilo del siglo XX, es decir, tratando de echar 
a ia doctrina serla yaustera de siempre unos cuan los 
granitos de sai de ingenio, más o menos lardEo, 
estilo ligero, conlraales expresivos y sátiras mode¬ 
radas, sin nado de definiciones, ni arrúmenlos fail- 
gíjsos, ni divisiones, ni clasificaciones didácticas, 
ni nada pesado, 

jA ver si acaban de en fe te ese, Dios mío! 

¡A ver sí los crlsManos acaban de (encr el wv/o 
sentido cristiano... E 


A quífines habla 


A los calóficos y o las calóííeas, que parí uros y 
otra* tienen la fe y la piedad cristianas enseñanzas 
y deberes, encantos y promesas. 

¡Qué comento quedaría yo, y cuantas gracias 
darla al Sagrado Corazón de Jesús, para cuya glo¬ 
ria escribo estas líneas, si la lectura de éstas contri¬ 
buyera a formar siquiera un hombre verdaderamen¬ 
te piadoso o una rmjfcr piadosa de verdad, quitán¬ 
dole prejuicios inveterados, inconsecuencias inex¬ 
plicables, rutinas estéril tea do ras, inculcándole Ui 
verdadera noción de piedad cristiana sólida, filial, 
difusiva, activa, ingeniosa, útil,..! jAyl ¡si los cris- 
lianos y las cristianas se decidieran a ser de verdad 
cristianos] ¡Vaya si habría familia cristiana y socie¬ 
dad cristiana y vida cristiana en el mundo! 

j Con cédanmelo el Corazón bendito de Jesús, 
Dueño de nú pluma, de nú mano, de mi pvnsanúen 
íc y de iodo So mío y mi Madre querida la Inmacu¬ 
lada! 

Una advertencia 

Y se acaba el prólogo, 

\ln este libro no tía y que buscar la unidad de esti 
lo, ni de argumento, ¡ti de método didáctico. 

No es un libro que se ha escriro de una vez, ni 
siquiera se ha escrito para ser libro, sino en disrin- 
105 tiempos y con disflnlas necesidades a 3a Vísta; 
parle de ét anda publicado en hojas piadosas o en 
El Granito pe A&ekaJ 
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No (¡ene más unidad que la del fín qué expresa 
su jimio y la de 3a intención que ya he de se ubi crio 
y que puedo asegurar es la que me guio siempre ai 
escribir. 

Ahora 

Señores y amigos míos, si lo que os llevo dicho, 
os ha picado el ¡nlercs o la curiosidad, pagad ade- 
larde y el Corazón de jesús llaga que os Sirva de 
provecho; si por lo conlrarío, lo dicho no ha llega¬ 
do ni al forro de vueaira ropa, con cerrar el libro, 

Calar el chapeo 
líequerír La espada 
Mirar ai soslayo 
V dejaría, * , . . 

No habrá nada. 


Una añadidura a la sípnda (Alción 


Siquiera pera que este librillo se permita el lujo 
de estampar en la portada la consabida frase de 
«Corregida y aumentada». 

V mi añadidura será poner un comen la rio a la 
clásica copleia que cierra el prólogo ¿inferior* 

V é& que 

Muy pocos 

si ha habido algunos, han lomado el partido de 
calar el chapeo*** 

y delar plantado mis Granitos uh Sal sm conce¬ 
derles el honor de La lectura, 

V no es que al liiio de mi madre se le «haya 
muerto la abuela», como podría sospechar algún 
mal;[dosillo, sino que pruebas cania». 

Primera 

Los diarios y revistas fe han echado buen roción 
de piropos, después no poca gente seria ha escriio 
al amor unas cue ntas cosas bou Mas de su líbrelo. 
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5uegn, y ésru es el argumento fuerte, que en la Ven¬ 
ia ti? Cíi2A.rírT03 \>u Sal, no se ha echado de ver el 
desgano de leer libros, que padece nuestro frívolo 
tiempo. La primera edición de cinco mil ejemplares 
ha volado en unos pocos de meses y ya de la pre¬ 
sente de seis mil hay pedidos algunos tulles. 

¿Quá flip rlfi calo? 

Que bendílo sea el Corazón de Jesús que quiso 
que yo escribiera y que los otros compraran y leye¬ 
ran y que Jos niños pobres de sus Escuelas gralut- 
fas se encontraran con unos cuantos monloncillos 
de reales y pesetas invenidos en maestros buenos, 
enseñanza cristiana y algún que otro gaíecitlo no 
despreciable ni despreciado.,. 

V bendito también porque ha querido que esas 
pequeneces de Granitos y eslas acritudes de Sal, 
Se layan 'íervltlo para hacer reir a más de rres y 
hacer pensar a más de cuatro y cambiar de vida 
y costumbres a más de cinco, que de todo eso me 
consta ha habido, 

V [vaya si es tulla satis Tace ión para un escritor 
católico, y más sr es sacerdote, y aún más al es de 
!u clase de «chiflados* por el Corazón de Jesús 
¡legar con sus ideas y cariños no solamente a ios 
ojos o a la curiosidad, sino al corazón de sus lee- 
lores y no sacarlos de allí hasia que no salgan 
convertidos en lágrimas de arrepenllm ionio de 
cosas malas pasadas o en deseos y propósitus de 
cosas buenas futuras! 


13 


Siga 

el Amo querido de lodos mis libros y de todo lo 
mió, bendiciendo estas paginillasL y su bendición 
les prestará «fltrficTTvos* para que seti n leídas y 
entendidas, -«suavidad» para meterse hasia lo más 
hondo del atina y «gracia* de Itídel cíelo y de la de 
l.i |(erra para desperar almas dormidas, empujar 
almas reacias, atentar almas flacos, consolar almas 
tristes y... sazonar almas sosas y desaboridas, 
j(Tiraro oficio el, de $ñzon¿idor d& afmast 
En ¿E sé os ofrece de nuevo y os desea pingües 
provechos, 

¿V Autor. 


Otra a la «rara edición 


V es que después de esa 2/ edición salió a la luz 
una nueva «ración* de Guanitos ue üai.. o sea Ja 
2„ d serte de Sos mismos, 

V que quiso el Señor que en ella no cumpliera 
el adagio de «nunca segundas parles íucron bue¬ 
nas* , 

líe modo qüe cuando se agolan los ejemplares y 
ha y necesidad de mullipücar las ediciones, es que 
las gentes no quieren ser desaboridas ni sosas sino 
que gustan de la ssf aunque sea en granitos». Pues 
¡adelante 1 ! y [Viva la sal2 
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Otra a U cuarta edición 


F.510 palolira podía ser: i sal íl Iue(fo1 pora qus 

Chisporretee y luzca y suene más! 

Eso pasó cotí buena parte de la edición tercero, 
jque me la quemaron t Pero no ha querido el Amo 
que se quemen nuestro buen humor m laa ganas de 
sembrarlo por esas almas de Dios... 

¿Fuego va-dicen loa impíos? Pues ] sal vá! res¬ 
ponden estas paginillas y Dios con ellas. 

f M. G,. O. m M. 

Qibrallar, primer Viernes de Octubre de 1951. 


Otra a U quima edición 

y i siguió e! fuego! y buena parffi de- ¡ a edición 
cuarta fu* pasto de él en si año 1956, cuando los 

rojea,». ^ ,, . 

y , afl i a ] huí gol \ otra vez 1 ¿Quién se cansará 

antes? „ „ 

i M, G , O. jje P. 

Potencia. primer V terne a de julio de 1939, 


La piedad por horas 


Así, pt>r horas, Como Se alquilan las bicicletas 
los domingos para pasar un rato y después aban¬ 
donarla? en el resio de la semana. 

Te extraña la sití/dat, ¿verdad? 

Pues pronto desapareceré lu estrañeza. 

¿Conoces a aquella señorita que por la mañana 
marcha precipitada a ¡a Iglesia con su rosario en la 
muñeca y su elegante devocionario en la manó'? 

No se lo diga? a ella, no vaya a disgustarse conti¬ 
go’ pero al oído te diré que au piedad es por horas', 

¿Ves aquel señor muy grave que no pierde ¡amás 
su Misa Los domingos y que pertenece a varias her- 
man ds des? 

No se lo digas tampoco; pero también es de los 
de por ftor& j. 

¿Te flama la atención aquella pobre mujer que se 
pasa largas lloras delante de los altares, llorando y 
en actitud suplicante? 

Pues también pertenece « Id familia. 

m 4 m 4. i. ■ j. ■ i ■ ■ (. ■ p ■ p ■ a ■ 4 ■ i| ■ ■ m ■ 1» ■ ■ a ■ 4 ■ p p p r ■ p ■ ■ « ■ | ■ 1 t ■ ■ r ’ p 

¿Que cómo puede ser eso? 
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Predi, amen le 

AHÍ vcy 

Mira: aquella «legante ¡oven no tí*a de la piedad 
más que de ocho a. nueve de la mañana, hora en 
que va a Id iglesia: después llega fl 5 u casa y den- 
Iro tte su precioso costurero guarda su rosario de 
cuernas de nácar y su Metíante libro, y dErfase que 
C]ll deja lambí én guardada su piedad,,, porque Jo 
que es en el reslo del día y en sus demás ocupacio¬ 
nes, Ja piedad no aparece. Habla, ríe, lee, Se divier- 
le, se visíe, adorna lo mismo, lo mismo que pudie¬ 
ra hablar, reír, leer y divertirse oirá cualquiera que 
no tenga ni rosarto de cuentas de nácar, m devo¬ 
cionario de piel de Rusia, 

¿¿Seré exagí rada si llamo a esa piedad, piedad 
por horas? 

En oíanlo al señor grave, verás lo que pasa: es 
cierto que llene media hora para Dios fodos los 
domingos, y algún que otro raro que las Hermanda¬ 
des h ocupan; pero no te da a Dios más que ese 
(tempo, porque en sus conversaciones con los 
amigos por allí no su ve a Dios ni mucho menos; 
en sü trato con SUS obrem-s y criados y en loa 
negocios que proyecta tampoco anda Dios; en tus 
periódicos que lee y en los abaos que frecuenta, 
j la verdad ! tampoco se encuentra uno con Dios, 

[N'ada! lo dicho; para Dios media hora semanal 
y,,,,, gracias, 

¿V esa piedad no merece llamarse por horas, 
a mejor, par inedias horas? 


¿V aquella pobre mujer con l-anfo gemir no mere¬ 
ceré siquiera que se dé por buena su piedad? 

Sensible es decirlo; pero verás lo que pasa: 
es cierto que le da a Dios en la iglesia muchas 
horas; pero en cambio se los quita en su casa; y 
como Dios quiere que esas horas se las dé en ésta 
y no Cti aquélla, resulta que también forma parle en 
la Familia. 

Porque 

has de saber que la piedad no es sólo rezar y Etorar, 
sino coser, limpiar, barrer y pasear cuando Dios 
quiere, de modo que dedicar largos rasos a resar 
con perjuicio de los propias obligaciones, óyelo 
bien, eso no es ni más ni menos que Una de las 
especies de piedad por horas . 

Quizás rué vayas a decir: ¿entonces para ser 
verdaderamente piadoso es necesario esrar siempre 
pensando en Dios? 

Paco a como: dinis: ¿lienes padre o madre? ¿los 
quieres mucho? sin duda alguna: luego llenes pie¬ 
dad filial. 

3 5 ues bien: para conservar ese cariño ers tu alma 
¿estás siempre pensando en ellos? eso es imposi¬ 
ble. ¿Qué haces entonces? Procurar no dasagrn- 
dar/os y darles gusto en rodo, sin perjuicio de 
hacerles una caricia o dedicarles un recuerdo siem¬ 
pre que puedas: ¿no es asi? 

Eso ni más ni menos aplicado a Dios, que es tu 
F’adre, es la piedad. 

2 
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V dims 

¿serlas buen: hija, si sólo fe cometílatas con no de¬ 
sagradar o dar gusio a lu padre una media hora 
a Efl semana o una hora cada día? 

Nu re ríos mucho de esra pregunta. porque ¡ha¬ 
bría que reírse de ramos y de fuñías. r , que se tienen 
por piadosos) 

¿>¡o te parece que si el demonio tuviera humor 
para divertirse, se morirla de risa al ver esas Fun¬ 
dones por horas que re presen tan las almas piado¬ 
sas rí retas? 

Mas al hay quien se ríe de esas almas, hay i a ru¬ 
bí én quien debe sentir mucha pena; ¿lo conoces? 
¿has llamado alguna vez a la ¡>ueríe eirá tí el Sa ¡era¬ 
rio? Segúrame me que no has encontrado ocioso aí 
Divino Corazón de Jesús: está ocupurfo en pedir 
a su Padre Eterno perdón para sus enemigos y 
perdón también para sus amigos a mea 11 ™. 

Acércale sinó a El, y le convencerás de que en 
el interior de i Sagrario jamás se han pronunciado 
islas palabras: ahora no se recibe, o esta otra: 
ahora no se orna.*, 

Jesucristo si que puede reperir muchas veces al 
día cuando llama a núes Tro corazón: ahora no Quie¬ 
ren recibirme. 

[Qué Irlsle debe ser esta voz para El y qué tunes- 
la para no so Iros! 


El 


Pletysmógrafo 


lis un periódico el que me ha dado el lema para 
el ariiculo présenle, lema por cierio de mucho inse¬ 
rías y no poca miga. 

Eaío el T!hilo un poco enrevesado de Pletvsnm- 
grafo me encontré días atrás con la descripción de 
un invento yanqui enderezado, nada menos que 
a medir fu intensidad dé] amor de una persona 
« olrn, 

[Son siempre originales, esios yanquis! 

Se Itala, según decía vi periódico, de un aparato 
en el que, median le la Inmersión del brazo en urs 
depósito de agua puesro en comunicación con una 
aquffl Indicadora por medio dé unos i ubi ros úe 
cfluchú, las manillas dé aquella van señalando 
el eFeclo que en el corazón det sufero sometido a! 
experimento producen Los nombres que va pronun¬ 
ciando el Operador, 

Que el nombre qué se pronuncia es Indiíerenfc, 
!ú aguja permanece inmóvil; que Interesa et nombre, 
o mejor Ja persona que Eo lleva, la aguja se mueve 
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cusí más o menos velocidad, según el Interés o el 
carino despertado por aquel* 

Sin, meterme ye a averiguar la exactitud dé la 
noticia. cosa después de todo que no me interesa, 
quiero haceros participan te a de las impresiones 
que la ñutida de lo! inven lo me ocasionó. porque 
quizás cu ellas en corrí raréía algo que oá convenida 
y os sirva de provecho. 

Y lo primero que se me ocurrió pensar lué que 
Píciysmágrafo* o mide amores* era 

Una gran ventaja y una y tan desventaja 

aunque parezca paradójico. 

Gran i •entaja, decía yo, para los que no acaban 
de convencerse de leía en garios e ilusiones de esla 
vida Terrena. [Jara caos, que, queriendo amar a Ditas, 
;io se deciden a quererlo con iodo el corazón* por¬ 
que le Jieneji robado pedacíllos de éste afectos ver¬ 
daderamente Ilusorios y sido apérenles, para esos, 
repito, el apañalo en cuestión les haría d jjrúii ser¬ 
vicio de demostrarles que todas aquellas palabras 
bonhaa, y aquellas ceras sonrientes, y protestas 
a roda hora repelida de cariño sincero de lüs qué 
les rodean no son más que antifaces hipócritas de 
corazones indlierenles o interesados. 

Es decir, que si metieran el brazo en el aparato 
muchos y muchas de los que a toda hora nos pre¬ 
gonan cariño, y se deslizara en sus oídos nuestro 
nombre, se iba a quedar lo aguja indicadora del 
amor más quieta que un marmolillo. 


— &í — 

Digo, ¡a menoa que el aparaiEto no obrara con 

sinceridadf... 

Yo me atrevería o afirmar que de puro no mover- 
sé la aguia acusadora, se iba a poner mohosa. 
¡Vaya que si? 

V ¡claro? después d¡? esc desengaño, \ñ unión 
iota! con Dios tendría menos obstáculos y fu? haría 
con más prcmniud y eficacia 

Y seria tiña gran desventaja y una verdadera dea- 
dicha e£ Ptetysmdgrafó para Eos que se empeñan 
en engañarse jque no son pocos! con Ía Ilusión de 
que son unos párfeeor&?-Oítes a donde quiera que 
van o en donde quiera que se entilen traru 

Porque hay personas, y cuenla que quien más. 
quien Ufenos, todos participamos algo de este 
achaque, hay personas que, quizás sin darse cuen¬ 
ta. están fnrimamenre persuadidas de que sus mira¬ 
das, sus palabras, sus ademanes, su* obras, todo 
lo suyo, en una palabra, son verdaderas piedras de 
imán que atraen forzosamente a si iodos loa cora¬ 
zones y tos dtriiin cautivos de amor. 

]£?uéf ¿No os habéis lijado cómo muchas de 
vuestras amigas andan por eaas calles y se presen¬ 
tan el mundo? ¿no es verdad que. con lodd aquella 
compostura de afeites y perífonos y aquellos colo¬ 
res prestados y aquel estudiado desdén olímpico 
van diciendo con aire de reina de percaffna; ¡Aquí 
voy yol ¡ lodo el mundo de rodillas! 

jPobres reinas! si aplicaran ul Pletysmógráfo 
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a aquel coro de adoradores callejeros! ¡Qué chasco, 
Dios rulo* qué chasco se llevarían] 

Y no creáis que sólo a esas diosas de escenario 
distan serian tas indicaciones del apa re Mío yanqui; 
que hay también por esos mundos diosea muy meci¬ 
dos en su papel,,. y muy creídos de que no hay 
corazones que resistan a ima sola de sus miradas. 

jpóbrédllas y pobredllas, qué triste seria para 
ellos la vida el dia en que se persuadieran de 
que con todas sus arles y artificios y prendas 
propias y pólizas no habían conseguido sacar ni 
mía sola chispa de amor, entiéndase bien, amor y 
no pasión t una sola chispa de amor en lodos 
aquellos corazones que creían subyugados! 

Nada, nada, que para esa gente no debe tener ni 
chispa de simpatía el inventor norteamericano! Les 
es seguramente más graia una halagadora ilusión 
que una desesperante realidad. 

Otras aplicacion es 

Y después de haber aplicado el aparato descrito 
a los amores humanos, se me ocurrió la aplicación 
que de é! pudiera hacerse para medir otros amores 
más silos, 

]12l amor dei Corazón de Jesús a nosotros y ei 
de nosotros a ELI 

¡Medir su amor a nosotros] ¡Cualquiera, me 
decía yo, ae al reve a invernar el aparato que lo 
mida I 
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Pero ¿qué digo? si e! a para lo mide-amores lo 
dejó E! mismo hecho., 

¡Pues quél Ea Cruz donde El murió por emon 
¿qué otra cosa es que un divino Plefysmógroío en 
el que hacen las veces de agujas indicadoras los 
tres clavos que están diciendo con una precisión 
udril rabié que hasta tibí llegó el amor? 

¿Y el Sagrario? No es otro divino pfefysmñgrafo 
que con la sublimidad de sus misterios está di¬ 
ciendo: Más alia no pudo ir el Amor? 

¡Vaya st defó señales para que conociéramos la 
intensidad de su amor el Corazón de Jesús! ¡Qui¬ 
zás no haya nada más claro ni más evidente en ei 
orden nasural como en el sobreñaiural que esas 
señales de la Intensidad de su amor! 

¿Y^ él nuestro? 

Eso es; nuestro Píeiysmógrafo para con El; 
¿cómo y por dónde sacar la medida de nuestro 
amor hacia El7 

También se conoce el procedimiento, que des¬ 
pués de indo, no es más que el mismo de que El se 
vale para etiseiíarnos la medida del suyo, 

¡Übrasl ¡Obras! ¡Obras! ¡Ese es nuestro gran 
Pleíys m óg rufo ! 

La Cruz y el Tabernáculo no son sino las dos 
grandes obras del amor y por eso son sus mejores 
señales. 

Pues para conocer el amor de un alma al Cora¬ 
zón de Jesús y los grados de Intensidad del mismo, 
véanse sus obraa. 
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¿Son obras que saben y huelen a Cristo? 

Es decir, ¿son obras de sacrificio y de celo, de 
desprendimiento y abnegación, de buscar a Cristo 
en lodo y no buscar máé que a El? 

Pues ahí hay amor, y más amor mientras máa 
obras y más sepan es fas a Cr/sfo, 

¿No hay obras de esas? Pues por más golpes de 
pecho, o rezos, y reverencias, y cu líos esplendoro¬ 
sos, y palabras bonitas que haya, no hay amor a El, 
¡Ay, amigos míos, por eso andamos tan mai 
a pesar de haber tercios católicos en España y en 
el mundot 

Porque se dice más que se hace; porque hay más 
por fuera que por dentro; porque se busca lo secun¬ 
dario y se olvida lo principal; en una palabra, por¬ 
que se habla más de Pío» que se ama a Dios, 
[Amor, amor, amor! eso es lo que hace Falla; 
que habiendo amor, liabrá obras, y habrá conse¬ 
cuencia y lógica en nuestra vida, y gloria para Dios 
y bien para las almas. 

Un ilustre escritor piadoso decía que más gloria 
da a Dio a una docena de cristianos fervorosos que 
uu millón de católicos tibios, 

Pues, señores, ¡a ser de la docena y a huir del 
millón! 

y ya veréis cómo suben las agujas de vuestra 
Pfetysmógr&fo y con ellas subirán vuestras almas 
hasta llegar a Dios, 


¡Si yo tuviera...I 


¿No lo has dicho tú muchas veces? ¿No Eo has 
dicho tú., pobrectÉo que amaneces sin pan y te 
acuestas con hambre? Si yü tuviera un poco de 
pan, |qué feliz; serial ¿No has repelido esa frase fü 
también, hombre de dinero? Si yo tuviera salud 
como dinero, jqué feliz serial V íú, íóvert elegante, 
íi quien han hecho creer que eres bella; y tú, hom¬ 
bre a quien todos tienen por Feliz, ¿no habéis 
exclamado nunca: ¡Si yo tuviera mus suerte, más 
simpalías, más talen tu, más... de cualquier cosa, 
¡qué feliz serla 1? 

Anda y busca par el mundo alguien- que no haya 
sentido necesidad! de prorrumpir algunas o muchas 
veces en el consabido ¡Siyo tuviera ..,./ 

Y es triste ¿verdad? ese griio. 

Porque aunque supongas que todos leñemos un, 
poco de ambición, ese lamento tan universal mente 
sentido y proferido, supone indudablemente un esta¬ 
do perpetuo de necesidad, Sí, es cierto que todos 
necesitamos algo más para ser felices. 
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¿Y qué será? 


¿dinero, talento, hermosura, pan,.,? 

No debe ser nada de eso. puesto que como has 
convenido conmigo anteriormente ios que Iteren 
rodas estas cosas, todavía se quejan, diciendo; 
¡S} yo tuviera.,./ 

¿Recuerdas aquel pasaje del Evangelio en el que 
aparece el Salvador sentado junio al brocal de un 
poiio y diciendo a una mujer que habla llorado 
a creer que ia felicidad era ei producto de aquellos 
solos ingredientes que re he nombrado: 

Sito sopíeras.,.?! 


¿Lo oyes, pobre pordiosero, rico desasosegado, 
iftveo melancólico, obrero triste, tilmas todas las 
que sufrís desengaños, desalientos y torturas? 

jSi supierais encontrar la fuente en donde se 
apagan todas esas clases de sed que padecéis, 
cómo se secarían vuestras lágrimas! 

Qu é feliz 

yo m. hiciera ese descubrimiento a vosotros todos 
los que iomiáis el gran ejercito de /os necesitados. 

Eobre que careces de pan, ¿quieres que te enseñe 
unas puertas que nunca se cierran a ios que llaman? 
Pues ilama a las puerlas del Sagrado Corazón 
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de Jesús y verás como ubi nunca te dicen que 
perdones. 

Alma herida por Ja ingratitud o la injusticia, 
¿sabes en donde siempre se agradece y nunca 
se o/y ida? 

En el Corazón de fcsih. 

Alma que estás inste porque tienes pecados para 
los cuales temes que no haya perdón, ¿lo quieres 
de verdad? 

Pues ponte lú también de lame del Corazón de 
Jesús y, aunque no le digas nada, llora. Le gusta 
mucho dar perdones fl cambio de ¡ligrimas. 

Corazojicillo que a veces quieres remonlor el 
vuelo, y subir arriba y. sin embargo, no consigues 
levan te ríe un dedo sobre la tierra, ¿quieres nías? 

Pues metete en el nido que Forma la llaga ücl 
Costado de jesús y ai poco tiempo, ¡yo te lo ase¬ 
guro! jveris como sube-si 

Ahora 


después de haberte dado a conocer esas puertas 
siempre abierta* para t-OS qUe Iknen demóre de 
cualquier clase que sea, esc amigo que siempre 
paga, ese padre que lan fácilmente perdona y ese 
nido en el que tan bien se vive, di me; ¿te atreverás 
a exclamar con aire de IrísteiíÉi:, /Si yo faciera.,./ 

¿Qué necesites, di? 

Mire por loda le redondel de la i i erra, mira al 
cielo, y si en aquélla o en éste encuentras algo que 
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no tú oiré tea ei Corazón de quien le he hablado, 
en ronces quéjale con amargura y con rozón; pero 
ai no lo encuentra?-, que no lo encontrarla, prorrum¬ 
pe en este gritos ;Qué dichoso me habéis hecho, 
Dios mío, que en el Corazón de vuestro tesiis me 
to habéis dado todo* 

Todo, ¿lo oyen bien, alma necesitada? 


V 


¡Uf! ¡qué frío! 


jEsíamaa en invierno! 

jCuñnlos labios se habrán abierJo para dar paso 
a esta ^Aclamación: 

¡Hace tanto Tria! 

V es verdad: son muchos los cuerpos y no son 
menos ios almas que padecen frío. 

Mi rato 

Frió 3 i ene aquel: pobre niño mixto de ángel y 
p¡Unelo que carece de casa y pasa las noches sobre 
el banco üe marmol del paseo, o a lo más re aguan 
dado en un rincón de aquel portal que ha quedado 
abierto, 

¿Popa de abrigo? jah! al; Nene la misma aguje¬ 
reada chaquetilla con que durante el día inlenía 
cubrir su amoratado cuerpee ELI o, 

Frío sufre, y mucho, aquel modesto empleado que t 
habiendo perdido su colocación, -vive en eslreclia 
bohardilla, abierta a lodos ios aires, vistiendo de 







pelpettlo verana y na contando siquiera cotí el 
calor que te prestarla una al i trien ración suficiente. 

Frío, a nu dudarlo, tienen en Diciembre al vender 
por tas callea sus mercancías de a perra chicó la 
pteza aquel pobre viejo que sostiene su ve pez con 
cala Indusiria poco lucrativa; aquella muchacha 
sirviente que, mientras los oíros duermen en abrí- 
(jado techo, ella limpia los suelos, metiendo repeti¬ 
das veces sus mano» en agua helada; aquel--, basta, 
¿para qué aumentar la lisia? 

■ ■•■iiilril r ■ ii ■■■ ■ ■ J r i ra r r i iá li a ■ li i i i r r ■ *■“ + 44 + s 1 i 4 

Perú rio Sün esas IdS únicas Víctimas del frío, 
ni las más desqraciadas tampoco: 

Hay otra frin 

que no se quita ni con pieles, ni con leña, ni con 
ha hilad eme s muy confortables; es un irlo muy 
hondo: ea... el frío del alma. 

Observa a aquella señora que pasa d dia al lado 
de su chimenea* enfundada de pies a cabeza: 
a pesar de eso, un secreto malestar ¡a Inquieta: 
tiene frío en el ni mu,. 

Msa señora hace mucho i lempo que apagó en su 
corazón el Ai ego del amor ti Dios y al prójimo; el 
amor a Dios lo sustituyó por el amor de si m/Sfít&f 
a su prójimo lo (rata con la punía del pie, como Jo 
dicen sus criados, como lo saben los pobres, 

¿Que tiene de extraño, que apagado el fuego, 
su corazón esté frío? 

Mira a aquel gran hombre; ha llegado a la cum¬ 
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bre deseada de lo gloria humana; es rico, clocuen-. 
le, con Influencia decisiva sobre itftichos; su nom¬ 
bre se reprle sin cesar con aplauso,,, y, sin embar¬ 
go. sien le un desgano, una inquietud, una propen¬ 
sión al mal genio,,, ¿que le pasa? Es que después 
de haber enconlrftdo tantas cosas que le halaguen y 
tantos labios que lo lisonjeen, no ha encontrado un 
corazón que ]n ame de veras y sin inferís: sabe 
perfectamente que lo que estiman de él no es r? él 
sino su dinero y su Influencia; por eso tiene frío en 
el alma. 

Aquella señorita presumida, aquel solterón lmpe¬ 
nden íe, aquel pobre abuelo arrinconado, aquel 
amigo caído en desgracia, ¿sabes de qué se que¬ 
jan? de lo mismo: unos porque tienen el corazón 
frío, y otros por hulla rae rodeados de corazones 
que hielan. 

Ello es que abundan y mucho las vlclimas del 
Mo del alma. 

Hace falta calor 

para remediar esfe Irlo; mucho calor que encienda 
esos espíritus yerlos: y es necesario además que 
ese calor sea de tal naturaleza que sirva para el 
cuerpo y para el ai tita; ¿puede ser eso? 

Allí precisamente quería venir a parar y a decirle 
que el único y eficaz remedio contra lodos /os 
fríos es 
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E¡ Coraron de Jesucristo 


£í no tino a traer a la | tarro oira ¿osa que fuego. 
Y su 1,10:5 ardiente deseo es que la tierra *nde. 

¿No crees tú que si los ricos Tuvieran un poquito 
de ese fuego en süs corazones, no tendrían tanto 
frío los pobres? 

¿No le parece que si las almas heladas por el 
egúfamo se acercaran al^o □ ese. volcán de amor. 
sentir jan un calor de que hoy carecen? 

¿No es verdad que si el mundo se muere de 
frió es porque ae ha empeñado en ponerse muy lelos 
de ese fuego? 

.. — ....... . . 

Corazón de Jesús, calor de rodos Jos que {temen 
frío; da un poco de tu calor a todas esas almas que 
viven en invierno perpetuo, y haz que calas, ye 
abrigadas, se acuerden de que hay niños, obreros, 
ancianos, sirvientas y muchos, muchos pohrecítos 
que tienen mucho frío. 


El arte de prender fuego 


He aquí un magnifico Simio para un ariícuEo revo¬ 
lucionario petrolero. 

y como yo tengo algo de revolucionario, no 
tengo írito ti veniente en adoptarlo. 

¿ Cómo ee quita al fri q? 

El frío de las almas reconoce muchas causas: la 
pobreza, la miseria, la vejez, el abandonó. Lo ingra- 
Itiud, d egoísmo, la sensualidad,., y muchas más, 
Y [claro! el procedimiento pura calentar almas 
tiene que ser vario. 


I 

LOS POÜRE5 


Una palabra sobre Eos corazones helados por 

pobreza. 


3 


til 
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Sin lK idri conocerás aquella copia: 

El hombre que nace pobre 
ton el trío es comparado: 

‘l odos le buyen eL cuerpo 
no les pegue un resfriado* 

Una observación continua ha podido comprobar 
la exactitud de este principio: ¿<75 amistades de tos 
hombres están en re tac ion directa con ef producto 
que reportan. Una amistad que no da nada, ¿quién 
la busca? 

¿Y qué puede dar la amEstad de un pobre? ¿lime¬ 
ro, elevación, influencia?*,* No, ¿Cariño? No: se le 
cree interesado. 

Es lo cierto que alrededor de tos pobres hay 
pocos amigos, y que. por consiguiente, en tomo de 
sus Cüruioies hace frío. 

¿Y cómo quitárselo? 

Con dinero y con cariño. 

til dinero quisa el frío del cuerpo; el carino e] del 
alma. 

El pobre necesita dinero, 

Al pobre* ante todo, hay que darle lo que en 
justicia Se le debe: Su salario. 

Y un salarlo equitativo, no el que imponga o baga 
sobre Nevar la necesidad, y puntual, sin diferí río ni 
un día siquiera, 

Y cuando éste no baste o no pueda ganarse por 
falla de fuerzas o de trábalo, ¿qué queda? 
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La limosna 

Itay muchas clases y muchos modos de limosna. 

Limosna no es sólo dar una moneda al pordiose¬ 
ro que llega a la puerta; es no apurar demasiado la 
ropa para que la aproveche el zapotero del rincón, 
es no tirar el sombrero o los zapatos que ya no 
corresponden a nuestra clase, para que le sirvan al 
marido de la criada: es no dejar que se echen a 
perder los sobrantes de nuestra mesa, para que con 
elida coma Lo viuda del quinto piso; es reunir los 
terrones de azúcar que sobran a nuestros amigos 
después de tomar el café y las puntas de los puros 
que se fuman en nuestra casa, para recrear un poco 
el gusto de los buenos ancianos de las Htrttianiías 
de los Pobres; limosna es reifenareon caridad iodos 
toa huecos abiertos por la indigencia de unos o por 
la injusticia de otros. 

Pero no olvides que hay 

Tres maneras_de dar limosna 

tirándola, poniéndola o sembrándola. 

Hay quien tira limosna a los pobres, como se lira 
a un perro un hueso para que se entretenga y no 
moleste. 

Hay quien pone la limosna en la mano del pobre 
como se pone un cuadro en k pared o un mueble en 
su .silio; por puro adorno O para que /uzea bien. 

Hay, por úllimo. quien siembra la limosna, como 
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quien siembra un granito de trigo en una Iierra Ser- 
Eil que Je ha de dar cien granos por él. 

Los pobres* son la 1 ierra prtpóradu por Dios , que 
centuplica la semilla en ella sembrada, 

¿Quieres tú ser sembrador de limosnas? 

□si cariño 

Una palabra dulce, un gesto amable, un poco de 
interés, una lágrima, un poquito de sacrificio perso¬ 
nal, acompañando a la limosna, jcuánlo bien hacen 
al pobre! 

El recibir una moneda o una prenda de limosna 
puede sonrojar; pero el recibir una caricia hace 
siempre dilatar d corazón y decir confiódamenle: 
¡Aquí roe quieren! 

|A pilé poca costa se quita a veces el Trío de los 
co razonas! 

Alma amante del Corazón de Jesús, ¿no te parece 
que seria una buena ocupación dedicarle a prender 
fueno en el corazón de los pobres que conoces? 


LOS SOLOS 

Muy frío es el ambienle que rodea al corazón de 
muchos pobres. 

Un hogar sfil luz. ni pan, ni abrigo, ni cariño, 
debe ser un hogar frío: asi son los hogares de los 
pobres. 

Dinero y carino eran los combustibles que te 


— 37 — 

recomendaba para prender fuego en esos pobres 
corazones helados, 

tiay oirá frío más intenso, el frío de la soledad. 

¿Sabes ante iodo lo que significa 

Estar sola? 

Mira; sofo se puedo estar aun enraed lo de mucha 
gente. 

■5u/o está el niño cuando no tiene a su padre iti 
a su madre, aunque tenga a su alrededor otros 
muchos niños; sofá está el ehuelí/Q de la casa, 
porque, aunque vive muy acompañado, ya no se 
cuente con éf: süfa está aquel pobre amigo tuyo 
que. porque es mis pobre, menos simpállco o 
menos a lo ritmad o que los demás, no encuertlra, 
nunca una palabra cariñosa, ¡li un poco de aieu- 
c¡ón: soht está aquella pobre solterona que, porque 
o no ha enconlrado o no lia querido un punido 
ventajosa, es mirada como ente ridículo y digno 
de la burla; so/os están el artista y el sabio que no 
son comprendidos; so fo está el maeairo que no 
tiene discípulos, y solo, más solo que nadie, está 

Jesucristo en ef Sagrario, 

¿Sabes ya lo que significa eütár solo? 

Es no encontrar un corazón a quien dar el cariño 
que del nuestro sale, es no encontrar unos oios 
que lloren o rían cuando nosoiros lloremos o 
riamos, es no encontrar una mano que apriete la 
nuestra cuando vayamos a caer o cuando nos que¬ 
ramos levan lar, es un andar por el mundo amando, 
sufriendo, riendo, llorando sin que nuestro cariño. 
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ni nuestras lágrimas, ni nuestras sonrisas encuen¬ 
tren eco,.. ¡Dios mió, qué triste y qué fría debe ser 
esta soledad del corazón! 

¿Y cómu quitarla? 

ITc aauí una obra Uc celo para lí T alma amante 
del Corazón Santísimo de Jesús,,. 

Da compañía a ios corazones solos. Pilare en los 
que te rodean y hallarás no pocos de éstos,. ¿.Cono¬ 
ces a aquellos huerta ni ros que viven ¡jumo a ru 
casa? ¿No podrías con tus caricias y lu interés por 
ellos, suplir el vacío que en sus corazoncillos ha 
dejado ia ausencia de sus padres? Y a aquel criado 
O dependiere tuyo de carácter huraño y retraído, 
¿por qué no le propones modificarlo, Inspirándole 
confianza y haciéndole saber que no te son Indife¬ 
rentes sus peños y sus alegrías? ¡Quién sabe si la 
soledad en que ha vivido desde ti lio no le ha for¬ 
mado ese carácter, y, al seniir el con ráelo de otro 
corazón, se Iransíorme? 

¿Y por qué no habrías de tener un elogio caluro¬ 
so para toda obra buena que ves, aunque sea 
insignificante, un gesto cariñoso para lodo amigo 
con quien habla? y para toda visita que recibes, una 
pregunta de interés para todo el que te encuentres, 
un algo, en fin, en tus palabras, en lus miradas, en 
lúa moda les, con- lo que hagets saber, sfo decírselo, 
a los qtié fe rodean, que. siempre pueden con lar 
confino? 

yEjerce a veces una pequenez de éstas lanía 
Infidencia en el corazón! 
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¡Son laníos los corazones que se han sentido 
resucitar sólo por haber encontrado una sonrisa de 
cariño o una simple nitrada de interés] 

Un buen compañero para la soledad 

Quizás respondas tí lo qiie fe llevo dicho: «Es 
cierto; yo puedo hacer mucho bien dando compañía 
a los corazones solos; pero ¡son lautos y tengo yo 
tan poca habilidad para hacer agradable mi compa¬ 
ñía c lanía clase de corazones?* Llevas razón; y yo, 
que quiero ser siempre razoira&fe t no te te quito; 
antes, por eso mismo, quiero darte a conocer un 
remedio contra roda Clase de sotedad. ¡Un compa¬ 
ñero que nunca cansa, nunca olvida y siempre con¬ 
suela! Lo conoces, ¿verdad? ¡Es el SO El l arlo etel 
Tabernáculo! 

¿.Par qué no enseñáS a tas almas que lú traías, 
o saber acompañarse cor jesús-Eucaristía? 

|Se entienden tan bien y lan prünfo los corazones 
que suíren una misma penal 

SL trabaja con tus consejos y rus ejemplos por 
poner en con rae ro n los corazones fríos por la sole¬ 
dad con 3a hoguera del Corazón de lesús. 

Ten entendido que una de las mayores penas de 
ese Corazón es el estar ñiempré ardiendo, y ver 
que lo dejan consumirse 

Almas que padecéis abandono y os consumís de 
pena en la soledad, Ed a buscar ia compáiiifl con que 
os brinda el Rey solitario del Tabernáculo. ¡Ei 
Corazón abandonado de Jesúsf 
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¿No os gustaría ser Eaa Marías dé ésos nuevos y 
permanentes Calvarios?,.. 

J1J 

LOS CESANTES 

No es un articulo satírico-burlesco sobre ese 
lema el que qukrü presen lar. 

Demasiado se han reído ya las genles del tipo 
ridículo de sombrero abollado, de chaqueta raída y 
cara de pajuela que los payasos Hiéranos de la 
gran prensa han convenido en dar al cesóme. 

¡Que crueldad! 

Js’o; yo no quiero hablar de los cesantes para 
eso; sino para catenlarles un poco el corazón, que 
bario frío lo tienen. 

¿Qué es un cesante? 

Para la familia propia es amanecer muchos días 
Sin nada que llevar a la boca; es aprenderse de 
memo ría el camino de ]a casa de preciamos, en 
cuya insaciable arca van cayendo alhajas, Ira íes, 
recuerdos de ramilla... lodo lo que puede valer 
dinero y dar ganancia al préstanosla; es oír muchos 
días esía pregunta de ios I lijos pequen ¡ros: «Mamá, 
¿lioy tampoco vamos a comer?- Pregunta a la que 
de ordinario se responde ocal ¡nudo la s lágrimas. 

Estar cesante para una lamilla, es Jcner que 
sufrir todas Las escaseces del mendigo, sin gozar 
de las ventajas que la compasión y la limosna pro¬ 
porcionan a ésre. 
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Es no comer y no poder bostezar de hambre; es 
empeñarlo lodo menos la corbafu y brilla, que den 
decoro; es un vivir nía!, guardando las apariencias 
de que ge vive bien,.. 

Paro los amigos, un cesante rto es el amigo 
caído: de ordinario es algo de que hay que huir. 

Pora los grandes, para Eos que pueden dar o-re¬ 
comendar cargos, las palabras «soy cesante*, equi¬ 
valen muchas veces, primero a un gesio de contra 
riedad; después a un «no puedo* o un «veremos* 
más o menos adornado, que casi siempre se inter¬ 
preta por un «no quiero niolesiarme». 

Pare el mismo cesante, lo que más entristece su 
siluaclón es persuadirle ttl cabo de laníos desde¬ 
nes, repulsas c invectivas, de esía abrumadora 
verdad: * ¡soy múliff - 

¿Sabes lo que pesa esta verdad sobre un alma? 
Para un hombre que Jerga corazón, el din más feliz 
de su vida es aquel en que ha sido más útil a los 
demás: v por lo mismo el día más irisle debe ser 
aquel en que se persuada de que no es útil ni para 
sus amigos, ni para su familia, nú para nadie, 
iCesánk!, equivale a este otro: «¡jNúdte nccesiia de 
mí I* 

jPnbrs cesarle! 

¿V qué. hacer contigo? Helado tu corazón de 
lanío frío como lian producido en lomo luyo la 
ingratitud, la desconfianza, el egoísmo, la miseria,,., 
sientes casi has lío de la vida, ¿verdad? Pues eape- 
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TA un paco; voy a procurar un poco de cabra cu 
helado cora zonal! o, 

Vosotros 

ios que sois ricos y ricas, fos que ejercéis alguna 
influencia en el mundo, ¿queréis una buena co/oca- 
ciórt para vuestras olmas en el ciclo? Pues lomad 
el oficio de acomodadores de pobres.,, por amor 
de Dios. 

Para eJIo dad vuestra laríeía, haced una recomen 
dación con inferes, o una visita afectuosa,,. en 
nombre de lospubres; que vuesrro dinero se mueva 
más, para que podáis emprender obras que ocupen 
manos; tened menos so licitud por disminuir cargos 
en las propias dependencias; en una paiabra. pro 
pnrciunad el socorro más práctico y menos bochor¬ 
noso para el que lo recibe, que es e/ del traigo. 

Pero no os contentéis con esto. 

Otro casante 

hay también, que til. amigo del Corazón de Jesucris¬ 
to, conoces perfectamente; allí lo tienes encerrado 
ert el Sagrario dia y noche; muchas personas Sé 
han separado de El; lo han declarado cesante* 

Pues bien; ese Cesante divino quiere que sus 
amigos le busquen colocación allí, en el corazón 
dei niño que no CQdude a Dios, enseñándole la 
Doctrina Cristiana; en el de aquel joven libertino, 
consiguiendo que viva como piden lús Divinos Man¬ 
damientos, en el de aquel hombre suscrito a ta 
mala prensa, rogándole que no la favorezca con su 
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dinero, porque es enemiga de Dios y de su iglesia; 
en el de aquel artesano que profana por costumbre 
e) Sanio Nombre del Señor, advirliéndole que la 
blasfemia es pecado de demonios y que trae iras si 
casligos enormes,., 

¡Que no, que no podemos permitir que el Corazón 
de Jesús quede reducido a ¡a triste condición de 
Osante'. 

IV 

LOS NIÑOS DESGRACIADOS 

Jlay dos clases de niños desgraciados 

I r ° Los niños pobres. 

2. a f os pobres niños. 

I 

El espectáculo de la miseria siempre es Irtele; el 
escuálido cesanle, la mujer pordiosera, el viefeclto 
que se arrastra, mejor que anda, de puerta eti puer¬ 
ta, iodo eso es muy Irtele, 

Pero es mucho más, cuando esc cuadro llene por 
protagonista a un niño, 

¡Es tan delicada La niñez! 

Hay nuichQS_ niños pobres 

Son santos, que pueden clasificarse en rres cate¬ 
gorías; 1, fl la de los niños obreras: 2. ü la de los 
niños vendedores, y 5/ la de los niños coWteros. 
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¿Cómo vive? Vedlo m „„ i Unfi¡!i_o|irero 

"•os ios que leníls ¿ uena í ™ prí "?''■“""'lo vo so . 
"'ño obrero camino de slí T B p ''oposóis, ye 

E " el ufnmo rincón de los brtém,? í ““ fabrita ' 
O" o «O 5U chaqué,illa va buscfa? * 5,1 "*"•■- 

íolor p ari , sus a|eJ . |d “ "“SMmjo u n poco „ e 

O" si taller, íeriénese ame 11“"' 011,66 * énrrar 
los: m al®si liosamente saca 0 , '° ÜC los “*»//- 

n,aiJre 'o ira podido ahorrar , T™, C,!ÍC * ^ *» 
r,or i va « lomar el de<¡3m mu , , ° T " a dl;l dla an 'e‘ 
la cinco cíolimos, " a 131(1 * café de 

P*n y O"* dé a ácei/ma a SCr ° f “ m ' : ““ í) ° ,l ° á * 
y por pos,re Ja Poma dé „n eioarro^'’ * 

v*K: íi3s,a r. « 3 T ^ "** oM *°' 

I <h "' u "»° ™ P |« «m&fera u,%Z d * 

'ríale, ilun,Inando a Z,Z ^ “ <,£ «*"*. muy 

t,í3,u «i ei centro, en elluaffi t< ' rt Un 5 ° ,n 
sus cucharas cualro ‘' í^,1 sus ""radas y 

*“■ y m padre cantado 7^' T° « 

™«e para que [ oa demás co m# „“ ,■* ' qU<: *** v ‘ le 

có'Kwco muchos de e 3los J ñ °‘ ^ v ' rtlild ' Que YO 

,0<ilj el Jta co„ una laza de r, a “re^™ 8 q “ e [>a3an 
mendrugo a en «, niiqados ^ 1 III,os cu3rlto » 

jQilé pobres ¿verdad? son esos n/áosí 


Ei niño venderlor 


ELsle ya pasa Ea vida más alegre; es verdad que 
come peor que el otro; pero en cambio goza de más 

independencia,. [y la independencia es tan grata! _ 

5u Erábalo no tiene hora Jl¡a, ni tugar fijo; lleva 
siempre fas herramientas consigo; mi entra a haya 
en el mundo un papel que vender y una lengua expe¬ 
dita para pregonar, no se quedará él sin comer, 

V luego goza de otra ventaja: el niño vendedor 
tiene muy buenas relaciones y es muy ilustrado. 

Traía con familiaridad y a £E lo tratan, todos tos 
señoritos del casino, conoce con lodos sus deludes 
y pormenores el crimen del dia A el escándalo de! 
dfa, a los lo re ros más afamados, a los actores más 
célebres, a los picadores más ufo ritmados, a los 
políticos más diestros,,, a las mujeres más dislín 
jaldas.,. ¡Son muchas las relaciones y los conoci¬ 
mientos que estos niños llenenI jClard, Cómo que 
son jos conductores o heraldos de la ilustración 
que por una /ierra chica dan los periódicos! 

La indumentaria es muy variada, lu mismo los ■ 
veréis descalzos de pie y pierna, que con unos 
encharolados zapatos COn averías, regalo de uno de 
sus parroquianos; es muy Jrecuente verlos con la 
chistera pasada etc moda y arrojada a la basura y 
unos pantalones con IVania, de algún héroe de la 
patria, relirado,., Dirfase que su cabeza, aua hom¬ 
bros y su cuerpo sirven de perdía en donde se 
cuelga toc£u io que no va a servir más. 
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Si: son muy independientes;, muy ilusirados, muy 
elegantes los niños vendedores; pero ¿veFdad que 
30N muy pobres? 

El ni ño corilloro 

No hay tipo más conocido., mí más desconocido. 
Me explicaré. 

E 3 conocido* porque en rodas parles y a rodas 
horas se Je ve;, sus rasgos no le dejan confundirse 
con erro alguno: Ja Aj tifia enhiesta, los pemiles del 
pantalón, doblados, sin duda para yue se vean mejor 
sus limados pies descalzas, los rufos a Ea cara, Ea 
Cülida pendiente de SúfucMn detrás de Ea oreia, la 
vos ronca y la saliva por et colmillo. 

¿Lo conocéis? 
jUn colillera! 

V e* desconocida* porque fuera del lipa, rodo en 
él es desconocido. 

Lo que come, en donde vive, su Familia, sus 
nsnfas, su nacimfetiío, su nombre* su patria... rodo. 

—Niño—preguntaba yo cidro día a uno de ellos. 
—¿Quién es tu padre? 

— Mi padre ahora es uno que se llama el lio 
Cañete. 

— ¿Ahora? iCómo'l ¿Tú tenias antea oiro padre? 
—5i señor... {La explicación os ia ahorro por 
erada). 

Lie modo que es lo que yo digo; [vaya usted 
a averiguar quien es un colillero? 

Lectores amigos, aunque os vaya presentando 
estos tipos de niños pobres, casi en broma ¿no es 
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verdad que en el fondo hay algo serio, muy serio, 
que no produce risa, sino llanto? 

[Qué! ¿Conocéis en esle valle de lágrimas, que 
se llama mundo, algo más trisle que el niño obrero, 
vendedor o conifero? 

Pues sí, hay algo m4a Irisle que los niños pobres, 
y son 

11 

Los pobres niños 

No se trata de un juego de frases. 

No, déSffraeiadámente habla de una muy serla 
realidad. 

May una clase de niños más desgraciados que 
esos niños sin pan sin ropa, sin hogar y hasta sin 
padres; son fas niños sin Oías. 

I ’3 decir* los niñas laicos. 

Sí; aunque a vuestro corazón honrado cause 
estrañeza y horror, debo deciros que hay hombres 
e instituciones que no tienen, otra ocupación que 
esa: quitar a Dios a fas niños. 

Eso es lo que se ha dado en llamar enseñanza 
tafea. 

Y yo quiero, pueslo que una trisle y repelida 
experiencia me lo ha dado a conocer, enseñaros 
toda ta desgracia de esos pobres niños. 

Lo íjue saben 

El niño de la escuela laica sabe muchas cosas. 

En las demás escudas coniétnanse los maestros 
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eun que los niños sepan un poco de Doctrina, 
cuentea, lectura, escritura y demás rudimentos com¬ 
patibles con su tierna inteligencia* 

Pues bien, el niño de la escuela laica. 4 más de 
iodo eso, menos Doctrina, sabe mucho mds‘ sabe 
odiar, reírse y msfdecir. 

¡Triste saber en verdad! 

¿Dios, la SílelEgióii, el Sacerdote, la autoridad, la 
patria, el patrono?.., 

i Vaya si sa be bien el Odio que debe tener a todo 
eaol 

¿El cielo que premia a los buenos y el Infierno 
para castigar o los malos? 

El sabe reírse muy bien de toda eso. 

¡Es mucho lo que sabe el niño tefe®! 

Ahora, que es mucha más 

L£ rju<3 no aabe 

No sel»e lo qüe es 14 virtud, y, por consiguiente, 
no sabe la que es Iü pureza, que hace de las niños 
ángeles; na sabe lo que es la paciencia, que hace 
al hombre superior al dolor: no sabe lo que es la 
abnegación, que es la que forma los corazones de 
los héroes; no sabe lo que es un Cristo crucificado, 
ni una Virgen de los Dolores, ni un alma que se 
sacrifica en silencio, ni loque hay qut: hacer cuando 
el sufrímieulo amarga le vida, o cuando los hono¬ 
res amenazan Cegar la Vísta de ios encumbrados.,. 

[Pohrecillo! No sabe lo que dicen las lágrimas 
de Ea Virgen de los Dolores a los niños que no 
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llenen madre, ni lo que dicen loa brazos abiertos de 
Crislo crucificado □ todas las almas que padecen 
dolores □ abandonos. ir 

¿Qué es lo que enseñan, por Hn r al niño en la 
escuela laica? 

Le enseñan a decir que no a todo lo que hasta 
ahora el sentido común, el sentimiento,, la razón, la 
Fe, Dios mismo, han dicho qiie sf, 

I Desgraciad o I 

El niña que no llene pan puede pedirlo de puerta 
en puerta y encontrarlo: el que no tiene hogar puede 
encontrar un asilo... pero el que no llene a Dios. 

¿qué hará? ¿Con qué lo va a suplir? ¿Con un nú? 

Es decir, ¡con el vocfoi 

[Pobre Inteligencia, pobre corazón, pobres oíos 
perpetuamente condenados a mirar y a amar el 
vaclot 

¡Pobre niño laico, mil veces pobre! jV son tan- 
sos ya! [Claro! Dicen que la escuela del porvenir, 
que el ideal del progreso, es la escuela laica y d 
hombre laico! 

¿Si? Pues ¡malhaya el progreso que hace al niño 
de hoy y al hombre de mañana tan desgraciados! 

E! remedio 

¿No seria un gran remedio para acabar con Todos 
ios niños pobres y todos los pobres niños < estable¬ 
cer en cada pueblo una escuela muy' grún-de* presi¬ 
dida por un Crucifijo muy grande también, y acó lu¬ 
pa natía de una cocino no menos grande? 
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Hn Ja escuela se llenarían de verdad sus inteli¬ 
gencias. en el Crucifijo &e llenarían de amor sus 
cora zones. y en la cocina ae llenar Jan de comida 
sus estómagos, 

V vamos a ver: una Inteligencia llena de Dios, 
que es la verdad, y un corazón Heno de amor puro 
y un estómago sal jalecho, ¿no hacen a un niño 
feliz? 

TB-i B ■ a r a B ■■ ■ a a ■ a ■ a a a a aasa a* B4 a-aai i p ■ a + b + » B A ^ + ■! P 9 F F S F P + B 

¡¡Déos mío' jSi yo tuviera dinero como deseos, 
cómo se acabarían todos los niños pobres y /os 
pobres niños del pueblo en que me habéis colo¬ 
cado! 

]Dlos mío, y son laníos los niños y es ¡an poto 

mí cfincroí,,. 


t 




Un sermón sin paño 

De Novios, Novias y oíros excesos. 


Aumtobio 

Las señoras de Húelva y lodas las señoras que 
se quieran aplicar el cuento, que diga, e! sermón. 

Texto 

Si afgano no tiene cuidado de hs suyos. espe- 
efulmeiire de sus dotnésficos, pegó fe fe y es peor 
que un infiel. 

Palabras de San Pablo. que vienen ai asunto como 
ení/to ai dedo. 

Exorflrq^ 

Muy estimadas señoras mías: SI al diablo le es 
dado de vez en cuando melerae a predicador, según 
reza aniiguü adagio, no os h*i de extrañar que yo, 
que, salva sen la inmodestia, me tengo por de 
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mejor condición que el diablo, me meta a predica¬ 
dor. siquiera sea sm paño y una sola vez a] año 
por te Cweame- 

Q til ero hablaros de un asumo que foca muy de 
cerca a vuestra alma, a vuestro decoro y a vuestros 
iníeresca. 

Y como sé que lanío eE alma, como el decoro y 
los intereses son cosas que todos apreciáis, no 
tengo necesidad de detenerme en Implorar vuestra 
benévola atención y vuestra nunca desmentida in 
dulgeneia- 

V como también sé que sois un ai es no es curio¬ 
sea. al decir de malas lenguas,, no quiero alarmen- 
lar vuesira curiosidad alargando este exordio sin 
descubriros ei asunto que lan preocupado rne licne 
y tantos peligros os trac. 

Por cuyo ra^ón r pedidos los divinos auxilios, que 
tnc son necesarios pnra decir unas enantes verda¬ 
des muy gordas y quizás amargas, sin que os 
Piquéis conmigo ni yo meta la pata, (o el pie) siento 

Mi tesis 

Dicha sin paliativos ni retóricas, puede enunciar¬ 
se asi: 

«La señora católica que no tiene cuidado con sus 
criadas cuando hablan con sus novios, pone en 
peligro su olma, su decoro y sus intereses » 

N airad on 


Estos son los hechos que motivan mi sermón. 
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Existe en muchas casas de liuelva. yo na sé des¬ 
de qué llempo, la costumbre, corruptela, vicio o lo 
que sea, de hablar la& criadas con sus novios en 
uno de los rincones del zaguán o portel, con una de 
las puertas exteriores entornada, sin más luí que la 
escasa y medrosa que da la farola ite la calle, y 
completamente solos. 

Eaa es la práctica en uso. ¿Las consecuencias? 

Cualquiera las puede colegir y más qiie nadie los 
párrocos, ios Médicos y los Ceñiros creados por la 
caridad pública o privada para recoger Eos despo¬ 
jos y las v[climas tíel crimen..,. 

La naturaleza de los hechos no permite más 
explicación ni pormenores, 

Confirmaciún 

Una pregunta de la Doctrina: ¿Cómo deben por¬ 
tarse los amos con Eos criados?--Como con hilos 
de Dios, 

y pregunto yo; ¿Dejar a una ertacta joven, quizás 
inocente y sin experiencia del mundo y sus enga¬ 
ñas, a solas coi¡ un desconocido, y esto no por un 
momeo lo, sino por muchas noches, t'S portarse con 
Lilla como con una hija de Dios, o como con una 
hija de una burra? 

Otras pregunta*; ¿Seríais lan rumbosas que defá- 
rais en la puerta de vuestra casa la caj¿i de vuestro 
dinero abierta de par en par sin que nadie i a vigi¬ 
lara? ¿Y vale menos que vuestro dinero el pudor 
de esa muchacha que os sirve? 
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Cuando los árboles de vuesiras posesiones dan 
frutos, ¿no papáis guardas que defiendan cíe las 
manos codiciosas vuestras montanas, uvas y 
peras? ¿Y vale menos que vuestras fruías ti pudor 
de vuestras criadas? 

Y no Vale 

que digáis que son mayor días y que deben saber lo 
que les conviene, porque, apañe de que eso no lo 
aplicáis a vuestras hijas, sabéis de sobra que 
•entre santo y santo pared de cal y cama*, y que 
en eferías cosas *el que más huye es el más vahen- 
re*, y que «rf segura* lo Nevaron preso*, y que 
•quien quila la ocasión quila el peligro*. 

Ni vale tampoco 

que os excuséis con que si no 3a dejáis hablar así 
con el primo, perdéis Ja criada que entró con la 
condición del novio en Ja escalera; porque a eso os 
digo yo que si esa muchacha se empeña en no 
tener sus relaciones como Dios manda, bien poca 
cosa perdéis si os deja; y que, gracias a Dios, no 
laíran muchachas decentes que os agradecerán el 
cuidado que por ellas os toméis. 

V tened presentes 

c&las regidas de moral que vuestro ilustrado cri¬ 
terio y sobrada discreción se encargarán de aplicar 
y explicar; 

I Coopera al pecado, y por consiguiente peca, 
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fio sólo el que ayuda a cometerlo, sino el que 
pudiendo y debiendo evitarlo* no lo evita, 

S.* 1 El fiel que no tiene cuidado de los dé su 
casa, negó la fe y es peor que un infiel, <San 
Pablo.) 

De modo que tendrá que ver que después de 
haber oído vuestra Misa entera todos tos domingos 
y fiestas de guardar, de haber confesado por la 
Cuaresma más o menos contritamente y de haber 
■cumplido más o menos bien oíros Man da míen toa, 
as dlgfi el Señor San Pedro, el de las puertas del 
cielo, con toda i a seriedad que le caracteriza, que 
por allí no se pasa, porque hay en vuestro tffiro 
corriente una parí id a dé escaleras y zaguanes oscu¬ 
ros sin saldar, ¡Vaya, que será un chasco pEsado 
eso de pagar culpas ajenes! 

Otro daño 

y no pequeño que con ese abandono os acarreáis 
Y es el samhenito que os colgáis con esos cua¬ 
dros de ánimas (y no benditas) en vuestros 
portales. 

Vo de mi sé deciros que cuando paso por una 
puerta y veo el espectáculo descrito, jia verdad!’, 
no me vienen ganas de indignarme conlra los des¬ 
graciados 1 oriol os, y si tengo que apreiar loa Labios 
y viole ti lar mi lengua para no decir con loda la 
fuerza de un corazón indignado: ¡Valiente señoral 
— y si conozco a la que alíf vive y sé que es de las 
que frecuentan La Iglesia, entonces me Indigno más, 
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Y ieíigro que apreiar más loa Libios para no soltar 
a gritos una barbaridad n la devota habitante de 
aquella casa. 

Otro aspecto 

V ¿no creéis que esa doméstica en comunicación 
tenebrosa con ese desconocido, a quien no será 
difícil ei soborno* no es un peligro para la seguri¬ 
dad de vuestra casa, para la educación, de vuestros 
hijos. para la guarda de vuestras interioridades? 

¿No os han enseñado nada de eso Jas reseñas 
que de robos, escalos y otros desórdenes parecidos 
traen casi a diario los periódicos, en tos cuales el 
protagonista e$ el desconocido do la puerta y Ja 
cómplice e introductora la criada, novia del desco¬ 
nocido? 

[Cuánto mejor 

seria para vuestra alma, vuestro nombre y vuestros 
intereses, el que se quitaran de vuestros portales 
esos escóndalos y hablaran vuestras criadas en 
presencia y a 3o vista de la demás con ha nía y edad 
de la casa, como badán nuestros padres, o al Ladb 
lo de sus mamas, como también se hace, o □ vues¬ 
tra visla, si no hay otro remedioI jTodo írsenos la 
escalera o el porral a sotas! 

Epilogo 

Estimadas señoras: Perdonadme el rapapolvos 
ijue os be echado, en grada siquiera a mi buena 
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Intención: pürJúos con vuestras criadas como con 
hijas de Dios, y por cierto las más necesitadas de 
carillo y protección, educadlas cosí vuestros ejem¬ 
plos, amparadlas con vuestro afecto, defendedlas y 
vígiladlas como vigilan y defienden las madres, y 
yo os aseguro que entre otras cosas buenas conse¬ 
guiréis dar un gran paso pura que el Señor San 
Pedro, con la cara más alegre que unas Pascuas, 
os abra de par en par las puertas del cielo, que de 
rodo corazón para vosotras como pura mi deseo. 

Amén, 

Nota: No perseguiré ante la ley, entes veré 
con gusto a la señora o caballero que en las tertu¬ 
lias o reuniones que quiera, repita e] precedente 
sermón. 
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Dos frases muy tristes 


Son dos frases que revelan una gran desgracia, 
la mayor, sin duda alguna, que puede sobrevenir 
n La sociedad; las hemos oída (y por eso son más 
rristea) de labios de doa pudres muchachas; y las 
ponemos aquí para decir a tas mujeres católicas: 
ahí IJaman . 


- Padre, me decía llorando el otro dfa una pobre 
joven abandonada de ¡su madre! padre, ¿hasta las 
madres ae van poniendo malas! 

Píos mtu, me decía yo. ¿puede mandar m justicia 
un castigo mayor que una sociedad con madres 
matas? 


— ¿Cuál es el favor más grande que el Señor lia 
concedido a cada una de vosotras en este año que 
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ha pasado?—preguntaba el otro dia a las jóvenes 
obreras de nuestros Paironafos dominicales. 

- El que mi madre, me respondió «ñire otras 
una can expresión de Jrinnlo, me deje ya ir a la 
Iglesia. ... 

¿No es verdad que dan ganas de llorar «I oír «sas 
palabras? 

jpjos mío H Dios mío, ¡que no se hagan matas 
las madres! 

¡Señoras que amáis a Dios r por Rl, por su amor, 
trabajad sin descanso por la preservación de las 
madrea! 
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Católicos de Jueves Santo 


— Qué quiere usted decir con eso. amigo? 

—Lo vas a ver, 

¿Ha-s vFsto et capéelo que prestaran nuestros 
templos el Jueves Santo? 

¡Cuánta concurrencia! ¡Cuántos caballeros y 
eirá nías damas! ¡Cualquiera adivinaría que estáha- 
mos en tiempos de indiferentismo religioso! 

La verdad es que hay motivo para en tu sí a Sitiarse 
víámJn Jos templos Jan llenos. 

Pero, dlme; esos caballera» y esas damas y ese 
pueblo que llenan el templo el íueves y Viernes 
Santos y se descubren al paso de las cofradías 
¿en dónde se meíen el resto del ano? 

Porque lo que es en Misa los días festivos no se 
lira Ve; comprando o suscribiéndose al periódico 
católico, tampoco; en i re los electores católicos, 
tampoco, fcittfe los amos u operarios que respetan 
et d:a de Fiesta tampoco: en Ja lista de los que 
tornan la bula, tampoco; entre Jos que sostienen el 
cjilro y cas obras sociales católicas, tampoco; es 
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decir, que íuera del Jueves y Viernes Santos, esos 
individuos tienen de católico lo que yo (le chuto. 

¥ es lo que yo digo; si esa [amena gente se pusiC' 
ra a pensar un poquito en esas cosas del aluna, de 
Dios y de la eternidad, quizás dirían: Ü el Crtsto 
del Jueves Santo lleva razón o no; si no la lleva, 
somos unos necios con ir a la Iglesia; pero si la 
lleva, entonces lo mismo tendrá razón el Jueves 
Sanio que iodos loa días del afio, y, por consi¬ 
guiente. somos unos... faltos de rozón, si no nos 
acordamos de Críalo más que el Jueves Santo. 

y por si u ellos no se les ocurré pensar asi, V 
esta pnglnilla llega □ sus manos, después de adver¬ 
tirles lo expuesto, les digo; C&fóticos <te Juey es 
Sanio, ¿no os tendría más cuerda ser católico» 
de todo et ¿¡ño? 
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i NOSOTRAS TAMBIEN... ? 


Lecciones baratas 
de Acción Social femenina 


i 

Carian a unas cuantas y a otras muchas. 

Reparos 

Muy estimadas a migas mías en C. I.: SE yo fuera 
oirá clase de Ofro r comenzaría esta primera carra 
a vosotras, echándoos mil norfa de galanterías y 
retóricas que aquí no sentarían mal y a algunas 
quizás no disgustarían. 

Pero ¡qm¿ dlanire! el pobre del Oim no cafa firme 
en esas finezas y pretiere suponer vuestra buena 
voluntad y entrarse por derecho en la cuesrión. 

Me perdonáis ¿verdad? 

Después de ¡odo, no otra cosa hacéis voaolras 
conmigo, cuando asf, o quemarropa y sin preám¬ 
bulos, ni solo anuncio de que me iba a ocupar en 
lamentar la acción social eaiólíca de las Señoras, 
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os habéis levántenlo contra mí y con aire de abade¬ 
sas en capitulo unas, de diputados de oposición 
otras, de exIraheza o duela ru> pocas, habéis pro¬ 
ferido con d istmios tonos esta exclamación; y 
eso ¿puede ser?, y si puede, ¿está bouI í-o que las 
señoras se metan ahora a crear centros obreros 
caías de ahorro, cooperativas, bolsas del trabajo 
y todas esas obras a que se dedica la Acción social 
católica? 

Nada, la nuier cristiana no tiene más que dos 
tugares, el hogar y la Iglesia. 

Y luego dirán que si el feminismo... 

Po coa fiüctj 

No os alborotéis, mis estimadas Uitüs cu&nfás, 
que ¡os hombres, y las mujeres lambién, hablando 
se entienden, 

No os negaré yo que ia Acción y mucho más sf 
es soda], parece que corresponde más ñl hombre 
que a la mujer; la acción exige fuerzas, resisten¬ 
cia. cálculo, espíritu luchador,,, y de iodo eslo 
parece que participa menos la mujer que el hombre; 
pero es que además exige abnegación, amor, inge¬ 
nio y flexibilidad de carácter, y en eslo no me nega¬ 
réis que de ordinario nos lleváis una vertíais de un 
seíenta y circo por ciento por lo menos, 

Luep.. 

5i queremos que si Corazón de Cristo vuelva 
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a ¿>er el corazón dci pueblo, 5i queremos que todas 
fas cosas se restauren en et amor de ese mismo 
Corar ún, si querernos poner un remedio a tanto 
escándalo publico* □ ramo mal espiritual moral y 
material como aflige a la sociedad presente, es pre- 
eiso. ea Urgente que los que nos preciamos de 
amar todavía un poco a ese jesús [an perseguido, 
y a ese pueblo tan desgraciado (siempre la desgra¬ 
cia de éste ha seguido a la persecución de Aquel), 
es preciso, repilo, que pongamos al servido de 
aquella gran causa lodo lo que tengamos; los hom¬ 
bres, su Fuerza, su resistencia, su cálculo, au espíri- 
iu luchador; las mujeres, su abnegación, su amor, 
su ingenio, su Fie sibil ida d de carácter; y así- con 
Su acción combinada de unos y oíros elementos, si 
la victoria no es nuestra, poco le Fallará. La Acción 
católica lia de ser de todos, de ellos y de elias. 

Porque decidme 


¿no es irisie ver a lanía se ñor lia lánguida, encrista¬ 
lada, sin otra ocupación que el piano, la tertulia y 
el espejo, consumirse en un aburrimiento enervante 
y desolador? 

Faites qué ¿Dios no ha dado a esas criaturas las 
manos más que para lener el piano y atusarse el 
cabello, y la lengua, más que pera chismear más 
o menos «legan 1 emente, y los ojos más que para 
pasarlos por las hojas de la novela pasional o la 
Revista de moda? 
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¿No les ha dado un corazón con capacidad para 
amar y sacrificarse,, y una Inteligencia y un alma 
capaces de conocer la verdad, enamorarse de ella 
y enamorar de ella a oirás almas? 

¿No es triste ver ese ejércílo, verdadero elérciro 
de aburridas? 

¿Qué. cosa de provecho hacen si no, qué utilidad 
dan a la sociedad, muchas de fas jóvenes (y no 
jóvenes Iqmbién) de nuestras clases media y alta? 

No hablo de las hijas de los pobres, que esos 
bien trabajen y bien dan jugo con sus trabajos, 
muchas veces improporcionados y poco reirfbuL 
dos* 

Decidme, una vez pasada la época escolar ¿en 
qué obra de provecho doméstico o social se ocupan 
nuestras señoritas? 

¿Ocupación? quizáis no exagere en ponerle esta: 
arreglarse, murmurar y esperar a ver quién pasa 
o quién llega, 

[Qué horror, lo que has dicho, desconsiderado 
Otro! ¡Qué poce galante eslásl 

Y Id que es pfiur 


que muchas de esas creen en Dios, van a Misa con 
sus devocionarios elegantes, pertenecen a tal o 
cual congregación y se itenen hasta por devgias. 

Devoción sin abnegación [qué absurdo! 

Yo ine figuro, a mi modo, el juicio final y cuando 
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Mega el lurno al gremio de las inútiles y aburridas 
las veo rodeadas de Sus ángeles custodios* con la 
cava 3risre y las alas Caidas, y diciendo: Señor,, 
no han sen’ido para nada en et mundo: y parí- 
cEme oír la sen randa que contra ellas se Tul mi na. 

IAl zaquizamí del infiernol es decir, a donde van 
las cosas que no Sirven. [Elasla para teña del infier¬ 
no aeran inútiles talas -olmas! 

En cam bio 

las otras, las que con su trabajo consta ule por la 
gloría de Dios y el bien de sus hermanos no han 
deiado penetrar el aburrimiento, ;oh’ qué gloria 
tan hermosa recibirán y qué rasiro Jan luEiiimaso 
dejaran a su poso por el mundo. 

Y cuenla, que no son pocos, a Dios gracias, las 
que militan en las filas de esc feminismo aceptable: 
las que por medro de la propaganda de lo buena 
prensa, de los catecismos, de las escuetas nocí ur¬ 
nas y dominica íes, de las Conferencias de San 
Vicenlc, de Instí ilición es en favor de las sirvientes, 
modlsiaa. huérfanas, jóvenes en peligro, ere, elc M 
ocupan un pueslo muy distinguido en et campo -de 
la Acción $ocíal Católica. 

¿Y no es extraordinariamente bello y simpático 
ver ese ejército de i¿i detd/idad desplegado en gue- 
rriUas y con un tesón, un ingenio que sólo puede 
inspirar la caridad; y sobre todo con une abnega¬ 
ción que a tos hombres mas eslorzados haría ¡cm 
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blar, sosrener esas menudas batudas con ira el 
vicio y et error, que Janta eficacia han de ejercer en 
el éfciíü de ¡a gran hatada enrabiado hoy entre ¡os 
que quiereai la Cruz y loa que ía odian? 

Un propósito 

Se ha dicho muchas veces que la mufer cristiana 
no tiene más que dos Jugares, el hogar y la Iglesia. 

lislá muy bien y ojalá que nunca se olvidara. 

Pero en eí camino entre el hogar y la Iglesia hay 
mucha geqie que nj tiene hogar na quiere a la 
Iglesia, y digo yo: ¿no podría la mujer CalótEca 
de paso para la Iglesia dar medios con que crear 
ese hogar y en3ífiar ft amar eso Iglesia? 

Nü se (rata de aparrar a la irusjer de sus lugares 
tradicionales y santos, sino sólo de darle ocupa¬ 
ción en eí camino que ha de recorrer para ir de uno 
a Otra. 

¿Me explico? 

Pues bien, mis estimadas Unas cuantas, voso ira a 
que gracias a Dios tenéis casas y vais a la Iglesia 
¿na podríais llevaros en vuesrrq bolso un poco de 
dinero, en vuestras manos un rollo de buenas lec¬ 
turas, en vuestros labios una sonrisa de agrado y 
en vuestros corazones un gran depósito de pacien¬ 
cia y candad, para Írselo repartí sudo o los niños, 
a las jóvenes, a los pobreciltos, a todos los necesi¬ 
tados que os vayáis encontrando? y ya lo veréis, 
sóio con esa siembra, con perseverancia y con fe 
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repetida, rio pasará mucho lie tupo sin que vuestros 
socorridos os acompañen al lemplo a dar al Cora¬ 
zón de jesús gracias por lo que han encontrado. 
Pe, Esperanza y Caridad que. ai darles ei pan y te 
cas a para Alis almas» i es han enseñado á ganar 
el pan y la casa para sus cuerpos. 

¿Os guala el plan? proponéis cumplirlo? 

Pues adelante y no os faltarán ni la gracia de 
Dios ni ios consefos y alíenlos que en sus cortas 
luces os puede dar 


El Orno, 


M 


Aprovechamiento 
de las lenguas femeninas 


Cuando publiqué el articulo precededle,, recibí 
algunas cartas de señoritas y señoras piadosas, 
ajeniándome a seguir apretando en lo de la Acción 
social femenina. 

y debo advertiros que casi todas las cartas que 
he recibido apuntan y fijan la necesidad de ensenar 
mucho la Doctrina crisrianc, las veníalas que la 
muier puede llevar al hombre eñ esa enseñanza 
y que sin esa base es perdido rodo cúanlo se haga. 

Y en esto, llevan muchísima razón mis amables 
colaboradoras, porque st ías Caías de crédito 
popular, los Centros obreros, las Cooperativas y 
demás obras sociales no empiezan o terminan allí, 
en que se aprenda y se practique el Catecismo por 
ios beneficiados en esas obras, os digo aue no 
merece la pena que se muevan Ionios sacerdotes 
y seglares, tantas señoras y tantos caballeros, 
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bable tanjo y tanio se escriba, para que después 
de rudo, sólo se consiga -arreglar un poco los bol- 
sillos y tos estómagos y se dejen las conciencias 
sin subir un dedo sobre su nivel ordinario. 

Eso, repiso, na puede ser, y si Fuera, la Acción 
que con eso se COnl encara, seria lodo lo fif&n- 
frópicp que se quiera, pero n* seria católica. 

Hay que propinar mucho Catecismo escrito, ha 
blado, aconsejado, practicado, en dosis grandes o 
pequeñas, con oportunidad o con ta santa inopor¬ 
tunidad de ñan Pablo, 

¿V quién sirve más pora enseñarlo, el hombre 
q la mujer? No será el hijo de mí madre quien defi¬ 
na esa gran cuestión. 

Para mf o nielo basta sentar esla gran verdad: las 
señoras que saben y practicón el Catecismo, líen en 
gran habilidad y medios püra enseñarlu a los demás, 
£rgo>>> 

Pero tengo tantas ocupaciones.., 

¿y por eso te crees excusada de enseñar el Cale¬ 
cí smo? 

Pues verás Eo que a eso responden dos buenas 
comunicantes. 

Dice una: 

Diez minutos de Catecismo 

,.,*Cumc lo que más íftlfd hace en las actuales 
circunstancias es (a instrucción religiosa en todas 
las clases de tá sociedad, sobre lodo en la obrera. 
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daría hermosos resultados el establee i n liento de 
una asociación, en la que, sin salir de casa las que 
Formaran parte de ella, pudieren enseñar la Doctrina; 
es decir, que cada señora se comprometiera a dar 
lección de Catecismo a sus domésticas lodos ios 
días durante dirt minutos, bien poco tiempo es; 
pero siendo constantes en esta‘práctica, muy pron¬ 
to quedarían bien insumidas las que aílocl tifiara H- 
¿De quí sirven las Escuelas Dominicales (cxcelen- 
les ptír cierto) para las qué no quieren asistirá 
ellas? 

La asociación podría tener por patronos a lü 
Sagrada Familia, y todas la? señoras, por ocupa¬ 
das que estuvieran, podrían pérleneeer a ella, reali¬ 
zando un apostolado hermosísimo sin salir de su 
casa ni abandonar ninguna de sus obligaciones * 

Y digo yO¡ ¿qué señora hO tiene la lengua al dia 
disponible siquiera diez minulos para el Catecismo? 

jPLerden laníos diez mí nulos tas lenguas femeni¬ 
nas y.,, las rnaseulinast 

Otra dice asi, o mejor, hace asú 
Niño o niña que pase por su puerta, pobre o 
pobta que le pida una limosna, criado o criada que 
vaya a darle alguna razón, obrero ü planchadora 
o lavandera que le presta algún servido, lodo, en 
una palabra, el que pase junto a ella, {¡ene que 
lomar su dosis de Catecismo más o rueños diluido; 
y confirma su conducta con 
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Un Ejemplo flotable 

de una mujer republicana; pero aquélla si que era 
una mujer consecuente. 

No desperdiciaba ocasión para hacer propagando 
de fus ideas, 

Ponían una multa a la vecina por haber arroiado 
aguas sucias a la círHe; oí punto cataba la conse¬ 
cuente republicana consolando a la pobre víctima y 
declamando en medro de un corro de diputadas de 
oposición. 

¿habéis por qué pasan estas cosas?, porque ni 
rtueslros morios, ni nosotras tenemos vergüenza, 
que si la tuviéramos, ya hubiéramos mandada al 
Gobierno & donde se merece y tendríamos la repú¬ 
blica... jen ronces ai. en tortees si que tendremos 
libertad pá tirar agua y tú la que se nos antoje....t 

¿Mandaban mudar a un inquilino poco pagano? 
¿Se moría la suegra de La vecina? ¿Le entraban 
viruelas a tos niños del barrio? ¿Dejaban cesan le al 
lamiera de la calle? ¿Le salían sabañones al zapa 
(ero de Id esquino? Pues de todo eso y de mucho 
más tenia la culpa el Gobierno y et único remedio 
era,., la república..,. 

t'so sí que ea rener ce/o,,, republicano, y eso se 
lirtmu ser consecuente. 

Pues bien, arguye nuestra propagandista, ¿por 
qué no hemos de trabajar en Favor del Gobierno de 
nucirá Dina en el mundo, que es a lo que itende el 


Catecismo, con el mismo inlerés y al revi mi en lo que 
esa republicana por su república? 

Y lleva rezón que Je sobra. 

De morid 

que si lauta señorita y tanta señora y lanía mujer de 
la clase que sea, que va a la Iglesia, se propusieran 
en serlo gasiar un poco de la saliva que gastan en 
conversaciones, quizás hueras, en propinar dosis 
de Catecismo n todo d que se echaran a la cara, 
yo os digo, que nuestro pueblo volvería a aer el 
pueblo teólogo de antaño y ddaria de ser ese pue^ 
blo ignorante, supersticioso y fanguero que aulri- 
mos y lamentamos, 

¿No se ha dicho muchas veces que la muier es 
temible por la lengua? 

Pues bien, señoras calólieas, hacedle al demonio 
padre de toda ignorancia y de todo alraso, cierto 
esc dicho, y que tiemble y tema a las lenguas de las 
señoras cristianas; que ¡liarlo se regocija con la 
ocupación de otras muchas lenguas Femeninas.,.E 
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íSJ quisieran ellas... I 


Mr escrjbFan di un pueblo [res señorluas 3o que 
con esrilo algo variado válg a ver; 

-Aunque en punió a pluma no sabemos más que 
!;:ir carias a los novios y novias ausentes por 
ruego y encargo de los paisanos y paisanas P re- 
Sinres, que nos confian es 3 delicada misión, ios 
dedos se rus hacen huéspedes s¡ no fes ponemos 
dos letrftas, 

»¡A contar locan para gloria de Dios] pues a 
Conrar vamos también nosotras para gloria suya y 
buen ejemplo de nuestros prójimos alga que. aun¬ 
que muy chico y muy [nsjgnillcante, quizás merezca 
conocerse por lo original. 

Pues señor. 

V no crea V. que va «te cuerno; calábamos un día 
reunidas Ires amigas, beatites las ires, Jamonas y 
solteronas impenitentes dos, y frisando en ios diez 
V ocho la tercera; estábamos reunidas, decíamos, y 
como Padres de la Iglesia disertábamos sobre los 
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malea presentes, lamentando írt poca gente que Iba 
al lemplo, la Frecuencia con que se repelían escán 
dalos indignos de un pueblo cristiano, ¡a libertad y 
desenvoltura de las jóvenes, in aElción desmedida 
a la taberna de los hombres y de los muchachos, en 
fin, que aquello era una verdadera lamentación de 
Jeremías Profeta sobre los mates de nucairo 
puebla. 

En cata faena nos en can Irá hamos cuando quiso 
nuca Ira buena suene, o mejor, Dios que es el que la 
da, que llegara el cartero con un paquete de impre¬ 
sos para, la más ¿amona de las dos que, como 
foeafá de abolengo, lierte nombre conocido y acre¬ 
ditado en lodos Eos centros de propaganda, 

jEt, Granito de A gen a I 

Evacíamente las fres abriendo el paquete; ¿será 
un anuncio de alguna Casa conslTUdOffl? [El. 
Granito pe Arena! y picadas por esa curiosidad, 
que dicen que es femenina, nos pusimos a escuchar 
dos lo que la otra por encima Iba leyendo; 

* Acción social femenina, caria de Una. Nuesíras 
chifladas; con file ras. modistas, fo lógralas... por 
amor de Dios; escuelas de adultas, propaganda por 
señoritas, etc. etc. > 

—¿Calla, calleí ¿Pues no parece que Dios mismo 
está respondiendo a nuesiros lamenÉOs? Y leimos 
y requereleimos aquellos papelitos que, con ef 
modesto nombre de El üSASiro de Auena. habían 
llegado, y cuando acabamos de ver lauras buenas 
obras hechas por seño rilas, como educación de 
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obreras., propaganda de buenas lecturas, misionas 
en barrios sin iglesia y sin escuelas, Irabafos tnge- 
nrosísimos para crear y sostener escudas y demás 
obras, que días llaman chifladuras, lo mismo que 
si nos hubieron dicho el fot/e cí tege de San Agus¬ 
tín, nos sentimos convertidas y transformadas ert 
otras tantas chifladas d[apuestas a no reunimos más 
para florar, sino para irabaíar con alma, vida y 
corazón en la salvación de nuestro pueblo. 

Tres, eran tres 

Usted—dijimos a (a más rancia— va a ser nuestra 
cabeza; y noaolras dos haremos de pies, de manea 
y de lengua, 

- halla una cosa, observó la Presidenta, como 
tiernos leído en¡ El Granito, lu que principalmente 
se necesita es mucho corazón, ¿quién va a hacer de 

corazón? 

—Eso ya está decidido, respondió al punto la de 
los diez y ocho abriles que, como hija del Secreta¬ 
rio del Ayuntamiento, está muy ducha en buscar 
salidas oportunas: eso se resuelve haciendo nues¬ 
tro el Corazón de jesús y ¿qué más corazón hace 
Taita? 

¡Aprobado por unanimidad ! 1 

Después de varias consultes con quienes podía¬ 
mos y debíamos consultar, y de mirar bien por 
dónde podíamos empezar a clavar e! ásenle, forma¬ 
mos nuestro programa ¡así. nuestro programeI de 
acción, con la mar de números. 
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La primera Obra 


Lo que urgía, y desde luego, lo más fácil o mejor, 
menos difícil para nosotras, era reunir a las mucha¬ 
chas, a las ¡óvenes casaderas, y meterles en la 
cabeza y en el corazón ideas y sentimientos crislli¬ 
nos, educarlas, en una palabra: ¡ reunirías! y ¿en 
dónde? ¡si nuestras casas Apenas tienen capacidad 
para nuestras familias! ¡no importa I 
Se nos ocurrió un local muy primitivo; [d campo 1 
Es el loca! más espacioso, ventilado y barzoque 
hemos encontrado, o mejor dicho, el único qué 
hemos podido encontrar, 

¿Cómo damos la clase? 

Pues verá V, nuestra estrategia; hemos dividido 
el pueblo en cualru CARGOS, que corresponden a las 
cuatro salidas principales que tiene al campo; por 
las tardes, en el verano, y al medio día, en e) invier¬ 
no, une vtz por semana, pasamos por cada una de 
esas principales desembocaduras, y vamos reco 
giendü a toda muchacha peinada o sin peinar, hecho 
girones el vestido o con el traje de siesta. Lomo 
quiera que esté, y, formando con ellas un numero¬ 
so grupo, llegamos n los afueras, y bien sobre los 
montones dé piedra de la carretera, □ sobre los 
muros de alguna casa arruinada o sendU anuente 
sobre el sanio sudo ponemos cátedra de Religión, 
Urbanidad, Lectura, Cuentas, Corte y de todas las 
asignaturas que forman el hachiflctésto femenino y, 
condimentando nuestras explicaciones con cuatro 
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CtftnJedElos, los resalí]tos que la cofa de la /anta 
permita y, sobre lodo ton una cristiana y sencilla 
amabilidad, pasamos un ralo tan agradable y lan 
del gusio de nuesiras improvisadas discípulos. que 
siempre !rt despedida es un sentido jque vuelvan 
ustedes prontoE 

V como el trato engendra cariño, el trato con eslas 
muchachas nos da un prestigio y una celebridad eri 
todos Eos arrabales de] pueblo, que apentts nos ven 
vertir los chiquillos, entran gritando en sus casas y 
dando la voz de atería; [ya vienen las hermanas! 
(así nos llaman,,.) y esas mismas voces rtOS sirven 
de campana anunciadora.* 

Una hijuela 

Así merece H-auiarse oira obra realizada por esla 
¡junta! por haber nacido espontáneamente de la que 
ya hemos descrito, 

El muluü ccnucÉrntenlü y creciente cariño de dis¬ 
cípulos y maestras (llamémonos asi) han producido 
en ellas mayor deseo de vernos y trotarnos y en no¬ 
sotras ganas más vivas de hacerles bien, Y de estos 
dos deseos bendecidos y fecundados por eí Sagra¬ 
do Corazón de jesús, han nacido unas cuantas 
obras de verdadera Acción Social Católica. 

La que primero ha brotado es la que nosotras 
hemos bautizado con el nombre de cenáculo. 

Consiste ésta en ir entresacando de entre las 
catecúmenos las mda asiduos, formal es, bien incli¬ 
nadas y mis enea rió a das con nosotras, y Girarlas 
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una a une, o por parejas, a nuestras casas; y allí 
dándoles tratamiento de amigas, las vamos introdu¬ 
ciendo en la piedad y en la chifladura por el Amo, 
como dicen los de Mu el va. y con Ja chifladura y los 
fervores de la piedad les entra un celo lan activo y 
tan apostólico, qtie cuando nos venimos a dar cíten¬ 
la, ellas hacen más propaganda que nosotras y 
levanian caza nueva en sus barrios y sostienen 
maravillosamente el espíritu de entre sus cotnpu 
lleras. 

A cate grupo de apóstolas en preparación llama¬ 
mos el ccnácufo en memoria de aquel otro en que 
ios apóslolea ae preparaban para recibir el Espíritu 
Stinto y ponerse en condiciones de chiflarse y 
chiflar al mundo por Jesucristo, 

Agencia de colocho ton es 

Las obras de celo y de caridad son como las 
cerezas, y perdónesenos Ja comparación, que nunca 
vienen solas. 

A más de las necesidades morales de nuestras 
arrabaleras, que procuramos remediar con nuestras 
instrucciones y frecuentes visllas. pesan sobre ellas 
oirás que no con menor urgencia reclaman nuestra 
atención. V entre todas, la más funesta es Ea falta 
de trabajo osla ble, causa de muchas fiambres y de 
no pocos peligros, 

jQué iriste es verlas ir a la ciudad solas, sin 
experiencia y sin eurseio. a colocarse de sirvientas 
¿en dónde? en donde les salga y les den dos o Ircs 
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duros mensuales con que podar ir medio vistién¬ 
dose y guardando aligo rara su ajuar! jQué triste 
sobre todo es verlas volver, las que vuelven! |po- 
bref Ellas!... 

V ¿quién viendo eslo y simiéndolo con corazón 
e r istia no. se cruia de brezos, se lamenta y-, no 
hace nada? He aquí otra de nuestras obras. Nos 
bunios consriEuído en agentes de colocaciones por 
amor de Dios, 

Nosotras procuramos averiguar en donde hace 
faEta una mujer para que cebe un dia de lavado o de 
repaso, en donde Itay vacantes de criadas, niñeras 
y modistas, en donde se necesita una para suplir, 
tic., y como ya se ha hecho público y acreditado 
en d pueblo nuestro oítdo T a nosotras acuden, 
como en Eos capitales a los pucslectlios que osten¬ 
tan el cartel de *5e colocan ama? de cria, etc,*, ert 
busca de operarías para los cargos que tienen 
vacantes. 

Para perfeccionar la agenda, estamos ahora en 
Iratos con una muy amiga nuestra de la capital, que 
en unión de otras amigas suyas de beaterío nos ha 
prometido buscarnos casas de confianza a donde 
podamos mandar a aquellas denueslras muchachas 
que no podamos colocar en el pueblo, 

Pero.*... 

Parécenns oir ya a usted: ‘¿Pero estas criaturas 
han comido lengua o pluma de escribir? [Porque 
cuidado s i esto va ¡argot* V es verdad y lleva razón 


que le sobra: y por eso. y para que no se canse de 
nosotras, ponemos aquí punto final, de tan do para 
otra tt otras el dar cuenta de las demas obras socia¬ 
les emprendidas y de los medios de que nos vale¬ 
mos para encontrar dinero, elemento tan precioso 
en la Acción Social Católica. 

Hasta otra se despiden de usted. 

LáS O Iras fres de un pveb/o. 
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I 


[Si quisieran!.,... 


□eeiamos ayer.,,.. 


Ko sé si recordará usted [a [danta, que a medio 
hilvanar, te «retiríamos el mes anterior, dedicado 
o nos Di ras, contándole en nuestro lengua te catefff y 
montano lo que a la buena de Dios y llevadas del 
deseo de hacer bien a núes iros paisanos por amor 
al Sagrado Corazón de jesús,, va haciendo esta 
/unta o Triunvirato femenino de Acción Social 
Católica. 

\ le decíamos, que además de nu-earras escuelas 
ambulantes ai aire Ubre y de la obra de nuestro 
cenáculo, rentemos oirás establecidas, de lasque sí 
usted ros concede un cuarto de hora de paciencia, 
queremos hablarle hoy, aprovechándonos de la 
amable hospitalidad con que nos brinda. 

Empecemos por 


La Cooperativa y Liyn de Comprftrlijr^ 


jAjaiál [Cualquiera adivinaría que esas palabras 
tan tinas y tan de último cuño han sido estampadas 
por ires pobres lujare ñas! 

V la verdad es, después íle lodo, que ñ pumo 
cierto nosotras, bastante ajenas de achaques de 
sociología, no calamos seguras de si te obra que 
vamos a describir será eso que hemos dicho o 
tendrá olró nombre en la república de Los estudios 


Nosotras aquí, para ahorramos quebraderos de 
cabeza y de lengua, hemos bautizado a la obra con 
el nombre de Hermandad de Jos va i es. 

y allá va cómo la Fiemos Implantado. 

Nueslru gente, osea las familias de las mucha¬ 
chas de los arrabales que visitamos Indas las sema¬ 
nas, aunque pobres, todavía comen, beben, visten 
y calzan. Eso quiere decir que son consumidores, 
aunque en pequeña escala, pero enlistantes, de la 
tienda de comestibles, de tejidos, de zaparos, de 
sombreros, etc. 

V como «al perro flaco, según reza el refrán* todo 
se vuelve pulgas*, resulta que siendo Idn bueno y 
legítimo el dinero del pobre como el tfel rico, es 
muy cierlo que todas las pulgas se las carga aquel; 
esto es, futras de peso, malas calidades, gato por 
liebre, etc, 

Dar de balde a nuestros pobres todo lo que riece- 
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¡aiían, jquién p u di era I, pero nuestra caja dice que 
nones, 

6Y no b abría manera de evitar que las pulgas 
consabidas vengan al pobre? O sea: ¿No podría 
conseguirse que el pobre comprara bueno t benito y 
barato , cesando de esta suerte esa explotación 
injusta y cruel de Eu miseria? 

He aquí la pregunta que ha tenido en tortura a 
nuestros respectivos caletres pqr unos pocos de 
meses y que gracias a los papeles que el Sagrado 
Corazón (que ya lambién es nuestro Amo) ha hecho 
liegar a nuestras manos y a la luz con que \i\ 
mismo nos ha iluminado, hemos podido contestar 
o creemos haber contestado, 

¿ Domo ? 

De entre rodos Eos establecimientos de come si i - 
bies del pueblo hemos elegido el que nos ha pare¬ 
cido mejor por Ea formalidad y conciencia del due io, 
observancia de loa preceptos cristianos y bondad 
de loa géneros, y hemos hecho a aquel (al dueño) 
tas siguientes preguntas: «¿Quiere usted que Je 
aumentemos en unos cuantos centenares eE número 
de sus compradores?» 

Aquí responde el hombre con un sE redondo 
y regocijado. 

*A cambio de ese aumento de ganancia que le 
proporcionamos, ¿está usted dispuesto ti conceder¬ 
nos cierJas Ventajas?» 

Se responde con otro sí que lo mismo sobe a 
afirmación que a interrogación. 


Comando con la primera se responde a la se* 
g linda. 

Nosotras vamos a hacer una emisión de rales 
de ti diez: y veinticinco céntimos y de a peseta. 

Estos vates se los entregaríamos a usted, que Jüs 
I rla distribuyendo entre los socios de nuestra E ter- 
mandad, no sin antes haberlos autentizados con su 
sello, 

EE funcionamiento^ 

Llegan, por ejemplo, señó Paula, o tfa Curro 
q comprar, presentando la cedulíla expedida por 
nosotras de pertenecer a la Hermandad, y gastan 
en aus compras tees, cuatro o cinco reales; al Tiem¬ 
po de entregar ellos sus cuaritis, reciben del depen¬ 
diente uno o varios vales de tos nuestros, sellados 
por él mismo, equivalentes a los tres, cuatro o cin 
co reates que ha gustado. 

Pasa un mes y se lia consumido por loa de la 
Hermandad l .000 pebetes (cantidad que se averigua 
por el número de vales expedido) y se distribuye 
un tres por denlo entre tos tenedores de vales, 

Que en vez de 1.000 son £.000 o más lo que se 
ha gastado; pues bien, a medida que vayan subien¬ 
do los miles de pesetas, sube también el tanto por 
ciento, 

Respuesta del mercader ‘Aceptado y cotí gra¬ 
cias». 

Es decir, que una familia que ha gastado ai mea 
en la tiendo 100 péselas, puede encontrarse con 3, 
ó, 12 y más péselas de momio o inesperadas. 
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Apliqúese el procedí raí i en lo a la panadería, som¬ 
brerería. Itenda de tejidos, ere., y váyanse sumando 
al Un del mes las pe^ttsllas que por disiíuroa con¬ 
ceptos van ahorrándose, y podrá calcularse el 
resulludo tan beneficioso y Los salios de alearía que 
en no pocos hogares produciría nuestra Herman¬ 
dad de rafes, 

Un peligre 

Está en que loa comerciantes traten de desquitar¬ 
se de la reboia que conceden, en la calidad y peso 
de los géneros. 

Eslo se ha previsto y prevenido cor. la condición 
que a nuestro conrralo con ellos ponemos; a saber: 
que queda rescindido éste en el mismo rnórnenlo en 
que sea dése ubi cria una de eslas fallas* 

j Ay de los fulleros! 

Ventajas 

A cualquiera se ocurren y son entre oirás: el 
bien materia! que con este economía se hace a los 
pobres, enseñarles hábilüs de ahorro, dándoles pie- 
para la formación de una Caja de ahorros (ahí 
queremos Elevar), la educación de ¡os hábitos y 
relaciones sociales, y no es la menor el que vean y 
sepan que lorias estas COSAS tes Vienen por cuida¬ 
dos y solicilud de gente cristiana y clerical. 

Quizás* a algunas oirás de por ahí parezca enma 
rabada y difícil te obra, y más que rodo Impropia de 
mujeres; a esos temores y estrañezas respondernos 
con los hechos; ¿Jo hacemos nosolrns?. pues cuai- 


- 3 ? - 


quiera lo puede hacer; y si no, que haga la prueba 
y nos daré las gracias por el conse.ro, 

Pero,,*. 

¿esío es una carta de mujer, o un Libro Mayor de 
casa de comercio? 

lis verdad, señor ruiu, que éstos no parecen 
negocios femeninos; pero esa es la señal de que ya 
Va Obrando la chifladura en nosotras; y cuando se 
empieza a sentir esa especie de cosquilleo en e! 
corazón, se siente una con ganas no sólo de escrt 
bir Libros Mayores de comercio, sino basta biblio¬ 
tecas enteras; y en cuanto a obras, es una capaz 
baste de conlarle los pelos ul mismísimo diablo, 
siempre que esa cu en i a tenga alguna Idem para 
hacer bien al prójimo, 

Y por hoy basta, 

Y para que no nos digan lo de te semejanza 
enlre la eternidad y las despedidas de lea mujeres, 
pongo punió. 

De usted afmas. En. C. J. 

Otras Tees pe un nucbi.o. 
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¿Y por qué nó?... 

Carta a unas señoritas 
: y a unas señorones : 


El reverso de la ni «dalia 

Muy estimadas en C, j.: ¿Que si me ha hecho 
gracia la carilla que se dignaron dirigirme? 

IVaya! y no digo gracia, sino ¿rete muchísima 
gracia y sel crol 

V ¿o quién no le hace enseñar hasta la üllímn 
muela aquello de »creo que no nos negará us-Jed 
que boy ser caló] te a cueste mucho caro que 
oirás veces, y que hoy lambíén se nos exige n las 
que queremos serlo cosas mucho más difíciles y 
hasta Impropias que a fas de oíros tiempos se lea 
Juan pedido? ¿Cuándo se ba víalo, por ejemplo, eso 
de que fas mujeres salgan por esas calles de Dios a 
repartir buena prensa, a enseñar la Doctrina* a bus- 
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car colocaciones a los cesarles. Itasla arreglar 
huelgas que pertenecen a eso que se llama ahora 
Acción Social femenina? 

*Pues sume usled a eso las sacaliñas de dinero 
que pesan sobre nosotras: la Parroquia, las Hernia-' 
nllas, las hermandades, las Escuelas cefálicas, el 
Periódico católico, los de S, Fulano, ios de 5. Zu¬ 
larlo y (os de lodo la letanía de Los Sanios; los 
unos con su reatlio, los oíros con su peseiíia, ios 
de aquí con su papel ha de rifa, los de allí con el 
rcgaEllo para la tómbola, ¡vayal que se llevan un 
dineral y enare las contri bu clones del Gobierno y 
las con trihue iones de Sa E'e, la ponen a uno a pumo 
de presentarse en quiebra...* 

De me rio 

¡Qué picardía] Mire usted por dónde con las 
cosas del cíelo y del alma está pasando algo de lo 
que pasó a un célebre zapatero remendón de Sevi¬ 
lla, cuando aquella subida tan enorme de los cam¬ 
bios por los tiempos de la guerra de Cuba. 

Fastidiado nuestro hambre con la subida de pre¬ 
cios de todos los artículos por causa de los cam¬ 
bios colgó delante de su blanquilla un canelón en 
que, con letras lan grandes como ¡uería@ r decía así: 

aian reparaciones 
a dobla prado 
Por <rmor do Jos cambios* 

Díganme ustedes: ¿Habrán subido también las 
otras cosas por mürde los cambios?... 
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Pero vamos 

Distinguiendo 

E>escJt luego puedo aseguraros que ai. al hablar 
de culólíccs, os referís a esas que se conten [en con 
oí r misa cuando les viene bien , con rezar alguna que 
otra vez san perjuicio de vestir, comer, divertirse v 
porlar&e como poganzes; a esas, puedo afirmaros* 
que no fes pesa su Religión ni un adarme. ^Bonitas 
son ellas para que les vengar con cusas de tan 
poco i ano como sacrificarse y dar dinero pern tos 
Santos? 

Ahora, sí me habláis de católicas que quieren ser- 
'o en Verdad y cor vergüenza, católicas que creen 
en fotfoe I Credo, que desean sinceramente practicar 
todos los ma tufa miemos, que aman o quieren amar 
sin engaños a Jesucristo y que a fuer de buenas 
amantes sien ten como propios tas ofensas a Él y a 
Sü Iglesia hechas, sé mejiahláís, repito, de católicas 
de es la clase, entonces no tengo inconveniente 
en deciros, sin meterme en comparaciones con 
otros liempos, que sí, que cuesta hoy el ser católi¬ 
ca dinero y irabajo, y que, sin dejar de ser cierto 
que la Fe no se compra con dinero ni con nada 
humano, puede darse el caso de que se pierda esa 
Fe por no ser generoso en aprontar eí dinero y el 
trabajo que la conservación, defensa o propagación 
de esa Fe piden. 

i . señoras, para dar ia Fe, Dios no pregunta a 
cada cual por su bolsa ni por su trabajo; la da a 
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quién quiere y cuando quiere: pero no habré sido 
una sola vez la que Dfoa habrá quitado la Fe y las 
ventajas temporales y eternas que por ellas vienen 
a los miserables y regateadores de dinero y sácril]- 
cios por EL 

Fern 

no vayan ustedes a asustarse, creyendo que Dios 
es tan exigente que pide todo vuestro dinero y todo 
vuestro trabajo; al contraríe, fuera de casos espe¬ 
ciales, de ordinario se contentarla con que diésels 
a jas obras suyas lo que os sobra, o mejor dicho 

Lo que desperdiciáis 

Y aquí aparece Lo que pudiera llamarse parte 
práctica de cele caria. 

Pues si. por mucho Irabajo y dinero que pidan 
las obras de Acción Social femenina, es mucho 
más el que se permiten malgastar o tirar lió pocas 

señoras católicas. ' 

Y empiezo por 

EÍ dinero 

Y cuidado que no me mefü con el que gastéis en 
las atenciones propias de vueslra posición social; 
yo reconozco y admiro que no ha de vestir Jo mis¬ 
mo la señora que la criada, la joven en llempQ de 
merecer que la desengañada solterona, ele., etc.; 
pero fuera de eso, decidme; ¿cuánto os cuesta ese 
incesante variar de Jrajes y sombreros sólo porque 
la moda última exige que aquel o éste tengan un 
encaje más o un cinta jo menos que el figurín de la 
penúltima? ¿Por cuánto os vate vuesira vanidad de 
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dL-iJi ngüiros de las demás en lodo, en Jra¡e,en pun- 
ro dtí veraneo. en adornos, en servidiimbrc, etc. ele.? 

V r sf sois de clase más modesta, ¿cuánto os 
cuesten esos pufos por parecer y llg-urar en cíase 
superior? $j reducís ñ números esas cantidades y 
os fijáis en las sumas torales, comprenderéis 3a cara 
de suato y de espanto con que de ve?, en cuando os 
miran vuestros tolerantes papás o vuestros paulen- 
rea maridos. 

¡Cuánto dinero desperdiciado por la vanidad, eü 
luto y la Insensatez!! 

¡Atol Después de haber víalo ios lotales -de aque¬ 
les sumas, comparadlas con el toral de vuesiro 
presupuesto de culto y pobres. 
jQué contraste* 

Nunca podré oEvtdar el malí simo efecto que me 
produjo uno de esos contrastes, 

huí a pedir a una rica señora una limosna para 
una gran necesidad de vanay familias pobres, y 
después de oírle más lamentaciones que a Jeremías, 
por «o que habían subido las conlrrbuciones y por 
¡os aErosos de sus Inquilinos y por las placas del 
campo y por tentó como se pedia, me largó juna 
pésela! [Al salir de su casa, supe que eqiiet mismo 
Ufa. momentos antes de llegar yo a su casa, había 
dado [60,000 pésetes! por un aderezo que quería 
lucir en un baile prójimo. [60.000 pésetes! Es decir, 
que había dado a te vanidad en un momento lo que 
en loda su vida tío hnhfa dado ni daría a Dius y a 
los pobres.,. 
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Otros d_ftsperiÍidoa_ 

Pifemos a un lado el dinero, ya que es una cosa 
que no todos tienen, 

¿([abéis pensado alguna vez en el bien ian gran¬ 
de que podíais hacer con /a® palabras que despea 
dfciáis? 

Dicen que las mujeres, yo no discuto el funda- 
■menlü, hablan mucho, y yo añado, y no se enfaden; 
conmigo: 

«Que quien mucho habla, 
se expone a decir muchas tonterías.» 

Decidme, ¿quién sería el guapo que se atreviera 
ñ contar él número de esas palabras inútiles, tenías 
y no digamos nada de las perjudiciales y peli¬ 
cana as? 

Pensando en esto, me he dicho muchas veces; 

]5i hubiera, una prensa para estrujar tas conversa¬ 
ciones de muchas mujeres elcganíeaí jQué poco 
jugo se sacarial (Quizás ni para llenar un dedal! 

Y vamos a ven ¿os habéis filado en el bien que 
una sofá palabra buena puede hacer? 

Mirad: una buena palabra dicha a Dios es una 
alabanza, una oración; dicha a un pobre, es un rayo 
de luz, una gote de consueto; dicha a una amiga, es 
un estímulo para el bien; dicha a un desgraciado, 
puede ser una revelación oporlnna; y ¿sabéis Eo que 
valdría todo eso repetido muchas veces? 

EJacéos cuente que sóto ese buen comporte mi en 
lo de vuestras palabras os harta ser sanias de 
cuerpo entero [asi! 
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Otro tesoro despere)]ciado 

jEl tiempo! ¡Emplear bien el tiempo!! ]Qué útil 3 
¡que bueno! ¡que olvidadol 

¿Me quitéis decir en qué emplean su liempo 
muchas de rtuealrds jóvenes, especialmente Je tas 
Ñamados de buena sociedad? 

Fuera del tiempo úlJímameniE empicado en córner, 
dormir, pasear y slender a las perentorias e intrans¬ 
feribles necesidades de la finca naturaleza, ¿queréis 
decirme en qué tienen que ocupar su tiempo? 

Ciiarlar.de ordinario de ira pos y murmuraciones, 
mecí rae, abanicarse* lomar onlíespa sinódicos para 
tas picaron nervios, mirar al que pasa, llorar y 
palear cuando la modista saca arrugas en el ¡rafe 
o la criada Irouchú sin querer una ranura de la 
pleura de moda* be aquí la lista de las importantes 
ocupaciones, de esa joven. 

jVayn st sOn impórtenles S 

Y, ¡mire usted que se pueden hacer coscas buenas 
en una hora bren empSeadal cu Auras punladas en 
prendas para los pobres, cuántas visitas de enfer¬ 
mos. cuántas lágrimas enjugadas, eudntüs leccio¬ 
nes de doctrina enseñadas, cuán! os pecados evita¬ 
dos, eJc., trle.I ¿Y del gran desperdicio que fiacen 
nuestras mujeres de esa gran la cuitad o bello don 
que Dicta lea ha dado de sacrificarse.? 

La mujer que se ba llamado StrXO débil, liene para 
el sacrificio una energía, una resistencia que ya 
quisieran para los dios de fiesta los hombrea más 
barbudos. 


V ¿no es una pena ver empleada é33 gran fuerza, 
ian necesaria para leda obra bueno, en aguamar 
las ealrechecés y equilibrios de un cápalo imposi¬ 
ble, de medra cuarta de lacón, o los deformidades 
violentas del corsé recto o las extravagancias inmo¬ 
destas de un traje estrictado que ni cubre, ni vlsla, 
o tas armaduras pesadas de unos sombreros y 
rellenos que desfiguran y agachan y. en suma, de 
lodo ese cumulo de pesadeces, convencionalismos 
ridiculos y de prácticos mortificantes Impuestas por 
Su Majeslad la Moda? 

Uf quid perdí!io hete? podemos decir, invirtiendo 
el Sentido de ludas: ¿a qué esc desperdicio? 

Ftern,.„. 

¿es una caria o una iraca lo que nos está usted 
endilgando? 

Es verdad, señoritas y señoronas mías, que me 
be olvidado más de lo insto de la amabilidad que 
se debe a tan simpáticas inferloculoras; ustedes 
perdonen en gracia siquiera de las ganas que rengo 
de ver melidfls por los carriles de la piedad útií 
a tañías señoritas y se no ron as capan tifosas que, 
a Fuerza de engañarse y de exagerar dificultades se 
han empeñado un vivir inútiles y desgraciadas en 
tala y en la otra vida. 

Qué es lo que para ninguna de vosotras ni para 
él desea, vuesrro afectísimo ¡n C, j. 

El A. uü ÍL 
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La acción social en el mes 
de Mayo 


Si yo fuera poeta, me guslárla, copio exordio de 
tsle articúlelo, echar unas fiare citas al nías de 
Mayo; algo de aromos de vergeles, de noches tran- 
quilas, de crepúsculos misteriosos, del helio des¬ 
pertar de la naturaleza y demás cosas bonitas que 
a esos di a ni res de los poetas se les ocurran cuando 
hablan o cantan del mes de las flores. 

Pero no lo soy, y si un machacón prüsssSa y uti¬ 
litarista ramplón, que sólo mira a las cosas y a las 
personas por el lado útil. 

Llega el mes de Mayo, y en ve? de coger la Uro 
para canlar lomo la pluma y unas cuartillas de 
papel, proponiendo a una y a otras esla cuesrión; 
¿qué se le podría sacara! mes de Mayo? 

Y empiezan a responderá 

El mea de Mayo es el mes de María; tos crisisanos 
dedican oraciones, cómicos y ¡.florea a Eü Reina del 
Cielo; el mes más poélico del año, el de la nal u ra¬ 
lez o nueva, aún no aiada por lus calores del eslío; 
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cS mes de] azahar y de las roana convida a las alunas 
que arrian a la Virgen foda hermosa* a que, reco 
giendo lodos esos aromas, purezas y hermosuras 
de la madre naturaleza, y mezclándolos con aromas, 
purezas y hermosuras de viriudes y oraciones, 
eleven anle su altar un homenaje más puro, más 
grajo, más bien hecho que en los demás meses del 
año. 

Es decir, que es ésie un mes en el que hay que 
hacer afgo especia] en honra y por amor de la Vir¬ 
gen Inmaculada. 

Y como * obras son amores y no buenas razo- 
nesi, sin que yo qaiíe u nadie las ganas de llevar 
muchas flores a] ollar de la Virgen y de can lar sus 
alabanzas en todos los tonos y con todos tos íns 
trunientos de música, yo, firme en mi manía de 
Acción Social Cal ótica, quiero buscar un medió de 
sacar parí ido en favor de ella del nies ese en que 
hay que hacer algo especial en honor déla Virgen 
Inmaculada. 

V vean ustedes cómo esla buena Madre aprueba 
mis planes, cuando, para que yo dú respuesta a la 
cuestión sin Trabajo, me irae a la memoria, o, mejor 
dicho, a los punios de mi pluma, un medio muy 
fácil de emplear el mes de María en Acción Social 
Católica. 

Es un medio tfue un primer viernes proponía a 
sus feligreses en la pláirca del retiro espinilla! un 
pddrecito de aquí, a quien yo conozco un poco-, si 
bien nq rodo lo qüe debía, 

7 
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Mi corona 

I secta así, poco más o menos, el padre conocido 
mío: 

•Yo 03 propongo como obsequio a nuestra 
Madre Inmaculada en su Mes, el que cada uno de 
vosotros í'j labre una corona. 

¿Con qué dinero o con qué arre? No hacen falta 
ni uno ni otro, Es uno corona muy barata» y que, 
sin embargo, lia de resultar más rica que sí fuera 
de oro y diamantes. 

5c la haremos de doce eslrellas, según el diseño 
de la visión de San Juan, ¿De qué serán estas 
estrellas? 

Las tres primeras podrían adquirirle atrayendo a 
Misa cada uno a tres ensílanos de esos que no van 
nunca a Misa, porque han perdido el hábito de fa 
iglesia. 

Otras fres, excitando y preparando a cumplir con 
la Iglesia a peces gordos con escamas de muchos 
años, 

Otras fres, pesiando fres suscripciones a periódi¬ 
cos malos, o buscando tres a los buenos. 

Y las tres últimas se Formarían con tres victorias 
sobre si mismo. 

[insuma: la corona que cada uno ofrecería a ta 
Inmaculada valdría tres almas vueltas al cumplí 
miento del día de fiesta, tres almas libertadas de 
sus pecados, tres periódicos buenos más o tres 
malos menos, y tre^ victorias sobre defecios pru- 
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píos; y como tres por cualro son doce, la corona 
resultaría de doce estrellas. 

luego el padre se ex Ten día en ponderar el mérito 
y alcance de cada una de sus obras, apuntando el 
sinnúmero de pecados que ahorrarían y el de bue¬ 
nos Frutos que producirían» y, para quitar reparos, 
lerminaba: 

No nie digáis que eso ofrece muchas dificultades; 
las tendría sí yo os pidiera que trajerais a ¡a Iglesia 
a herejes de colmillo retorcido o a renegados de 
sima de ludas: no, eso serla mucho pedir; yo os 
pido solamente que traigáis almas a oír Misa y a 
cumplir con la Iglesia o que busquéis gentes que 
admitan urt periódico católico, aunque sea tan chico 
como El üa amito pie Apena y no den por él más 
que cinco céntimos ai mes; y como delante de Dios 
tan alma es la de la Seíiá Ir ancisca, ta abuela de 
todos ios chiquillos del barrio, y ia del Tío Perico, 
remendón casi secular, como la del Excelentísimo 
Señor Tul, Hermano *% lo que importa ea que se 
salven almas, sean de vicias, de niños o de hom¬ 
bres fornidos!: Y creedme; lia y muchas de esas 
pobrecillas almas que no cumplen sus deberes de 
ensilaras, porque nadie se ha lomado la molestia de 
meterse con ellas, quizas por su Insignificancia y 
obscuridad,,. 

¿ Üs^ gusta? 

Pues déos prisa, y ¡a hacer estrellas 1 Y SÍ os 
gusta mucho» proponed el procedimiento a vuestros 
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amigos y amigas, y ;a Intirar muchas coronas para 
VUéSlra Madre inmaculada i 
llrt aviso más: si os reunís varios o varias, cada 
cual con su corona, bueno sería escribir en un 
papel, baio et epígrafe Mi corana* las obras con 
que ia habéis labrado, y, junios esos papelea, pre¬ 
sentádselos a vuestros Párrocos, rogándoles, que 
en la Misa de Comunión del úliímo día o en el ofre¬ 
cimiento de flores de ¡¿ última noche, ofrezcan 
vuestras caronas a nuestra Madre. 


Muñecas, 

muñecos y muñequillas 

Las muñecas 

Las tonificáis y su inf}uenciü socicí ¡no os ckI Ta¬ 
ñéis!, ese podría ser el titulo de un gran libro! 

Yo no sé si lia bebido algún filósofo o psicólogo 
que se haya entretenido ers estudiar el fenómeno de 
la afición de la humanidad a ios muñecos y muñe¬ 
cas. 

No es esta la hora de hacer ese esludio; pero 
quede sentado el hecho de que existe esa corriente 
de simpará: el jugue le predi leca o de tas tibias, son 
las muñecas, el enírelentmieníü de los niños, es 
pintar muñecos, y lia ocupación constante, y Casi 
diría, principal del género huertano, masculino y 
femenino, adolescente y vicio, es 

Hacerse muñecos 

Lo general iíado dé esa frase y de esta otra: 
Wiener la cabera llena de muñecos.»* confirman 3a 
verdad de mi aserio. 
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Con rodo, yo creo que esas frases no son de! 
Jodü exactas; creo que ninguno ¡lene irás de un 
muñeco en su cabera: ¡un so!o muñeco! 

¿Qué es? [..a reproducción, por obra y grada de 
nuestra ftmlasia aliada con el amor propio,, de nues¬ 
tro ser. adornado, corregido y aumeniado con 
¡ocias las buenas cualidades, prendas, méritos y 
excelsütuíles que creemos poseer, 

Fitfáaífa&s tir wjovett Cincuentona, un sí es rao es 
bizca, más morena que el pan de munición, con 
mellas en la boca y cartas teñidos en la cabeza,,, 
¿Esa essu vera efigie, su muñeco? 

Observarla un poco y veréis que su zjjíjttjzcü, el 
que ella se ha formado en Su imaginación, es una 
polilla todavía aceptable, morena pero graciosa, 
mellada, pero con un aquel que agrado, y en cambio 
es esbelta (como algarroba), ágf! (como el plomo), 
simpática, elegante, efe,, ere. 

¿Véis a aquel amigo, a quien de puro mal genio 
le han puesto Don Aguarrás, y a aquel oiro a quien 
por presumido y melindroso le conocen por Don 
FMcuphtf? Pues T según sus respetivos muñecos, 
■el uno es suave y manso como agua de. arroyuelo. 
y el otro modesto y bueno como un San Francisco. 

Pruebas 

¿Queréis pruebas de que rto exagero? Daos un 
pase lio por el taller de un fotógrafo, y veréis 
cuántos encargos, primero de que las saque bien, 
y cuántas protestas después porque aquello no se 
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párece, aquello no es ella, porque aquella nariz, 
aqueiia mirada, aquella postura, aquella Joroba, que 
no. que no son suyas, 

¿Sabéis de dónde nacen esas proresias? A mi 
Juicio de que el fotógrafo ha cometido el gran 
pecado de. Fotografiar lo vera efigie y no el muñeco. 

¿Queréis oirá prueba? 

¿No habéis vial o a rrmdtas personas reírse y hur¬ 
larse de defectos ajenos de que ellas calón llenas? 

¿Puede uno explicarse racionalmente que un cojo 
se hurle de otro cojo, un tuerto de otro- tuerto, un 
presumido de otro presumido, un cursi de otro 
cursi? 

Ya no veo mas explicación que suponiendo que 
el burlador se burla porque en su muñeco no 
encuentra aquel delecto, 

Consecuencias 

Muchas y muy molas. 

i. fl Vivir en perfecto desconocí míenlo de si mis¬ 
mo. y ¡odas las cosas malas que de aquí salen, 

3. a No conociendo la enfermedad, mal podrá 
aplicarse el remedio. 

0 . a Hacer Inútiles lodos los sermones que se 
oyen y las consejos que se reciben: la razón es 
muy clara: aun suponiendo buena voluntad, Jodo lo 
que se hará es ophear aquellas correcciones y 
advertencias, no a sE mismo, sino al tnitñtCO, y 
como de éste ya ha tenido el amor propio buen 
cuidado de excluir todo io Feo y defectuoso, resulta 
que ninguna de aquellas correcciones da en el bulto; 


Y 
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ó lo más, consigue arrancar csJa exclamación en 
tono de fingida caridad; *¡Qüc bien le viene eso 
o.., Fulanoí„.» 

Remedies 

Uno y muy bueno; aplicarse con humildad y cons¬ 
tancia a conocerse- a aí mismo. 

Como medio para llegar o ese Conocimiento, 
aconsejo éste, muy sencillo, y a veces un poco 
difícil, pero Siempre eficaz. 

Cuando indirecta o di recia m en le oigáis hablar 
mal de voso rros, no os orre baléis, como es cos¬ 
tumbre, ni maldigáis., ni os incomodéis siquiera 
por el mal hablado; iranquítlzáos un poco, y cuan¬ 
do los nervios de Ja lengua hayan dejado de hacer 
cosquillas en ella para que sa/fe, entonces, serena 
y desapasionad amen te. examinad sí hay algo de 
verdad O que corregir en aquello que de vosotros 
se ha dicho. 

Dios, en pago de vuestro humilde vene i mi en lo, 
quizás os dé una poquita de luz para que veáis 
vuestro muñeco r y, conociéndolo, lo IEréis por 
tierra. 

Conque 

Carísimos hermanos, malad vuesiros muñecos . 
sino queréis que ellos os maíen □ vosotros y os 
manden a los profundos infiernos a dar compañía 
a! fúnado, que precisamente íu¿ allí por hacerse 
muñecos, ante Dios, y en donde arderán almas y 
muñecos por eternidad de eternidades- que a ningu¬ 
no, ni u mi, deseo. Amén. 


Más 


muñecos 


Témome que los muñecos den que hacer y que 
decir no poco. 

Figuróme qué habrá quien lome en serio la larca 
de buscar y conocer su muñeco, estudiándose con 
más detenimiento que de ordinario y preguntando 
con Interés a quien por su ministerio o por amistad 
esté en condicione» de aportar datos para Regar a 
su descubrimiento. 31, es torca a veces muy dsfiril, 
llegar a conocer el muñeco que nuestra fantasía y 
nuestro amor propio han forlado para hacernos 
creer que somos lo que no somos o que leñemos 
Jo que no tenemos. 

1.a misma universalidad de su existencia indica 
que es tan fácil hacerse muñecos t gomo difícil 
conocerlos y desecharlo». 

Y por esto, y porque creo que la materia no eaiá 
agotada, insisto en el mismo plinto y propongo 
3 vuestro estudio. 

La clasificación de los mu ñacos 

V hablando de clase» de muñecos. me atrevo 
a afirmar que ios hay de lodos colores, tamaños. 
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edades y guslos, es una variedad muy superior « la 
de tos peces del mar: es decir, que en el mundo liay 
:a nwrdt muñecos. fíeducién dolos a clases o cafe- 
l¿orfas, aeran, mas fáciles su conocimiento y extin¬ 
ción. 

■Sin miedo fl dar a este a rite uto un. carácter diifie- 
llco. voy a dividir los muñecos por rajón de sil 
lamedlo, edad, color y aficiones. Rasta con estas 
ciases. 

V vamos por parles. 

Munuquhas y muñecos 

Así podrían da si Mearse por rozón det (amaño. 

Hay jTíEJi'ííforjs ran chiquitines, tan i n significan les y 
’an inofensivos, que más que censuras merecen lás¬ 
tima u risa. 

Pertenecen □ la clase de mtíiletftifíos esos brotes 
de vanidades pueriles ¡juíi en personas graves y 
sesudas, esas sus p i cae ¡a a demasiado (futió files, 
esas nubéculas que aun en las cabezas más ordena¬ 
das y doras se levanten de vez en cuando e impiden 
verían roda exactitud la verdad de las cosas y de 
tas personas.., 

35n 13ii h jnruficqullEos! permitidos por ÍJioa, suma 
bondad, para que, chocando un poco a los demás, 
sirva para cortar vacíos, o para impedir engreí mi eti¬ 
los. 

Alacióse de muñecos propiamente (alea, a los 
grandes, de aplican principalmente ios caracteres y 
clasificaciones que voy presentando. V son los 


que por su arraigo, caracteres bien determinados 
c influencia consiente en el modo de obrar del indi¬ 
viduo, llegan como a connaturalizarse con él y has¬ 
ta llegan a una verdadera suplantación dtíI mismo, 
de ¡al modo que no es él. sino su muñeco, el que 
habla, piensa, se exhibe en público, vive en lami¬ 
lla y sociedad y hace todas tas cosas que (oca hacer 
a aquel pobre individuo, 

Par su duración 

Hay muñecos como loa meteoros; tifos y varia* 
bles; los hay que parece que nacen con la persona 
y con ella mueren, y también que aparecen y se 
ocultan según tus (lempos y las drcunslñncias. Pe 
ordinario pueden señalarse en La vida del hombre 
cuatro muñecos: el de la niñez, el de la juveiilud, el 
de lo virilidad y el de la vejez. ¡No hay edad sin 
muñecos! 

No me es posible detenerme en este extracto en 
describirlos; pero en general puedo decir, y la 
observación menos perspicaz lo confirma, que fus 
muñecos de la niñez y de la tuverilud, de ordinario, 
consisten en dar por presente lo que eslá. por venir, 
al paso que los de la virilidad y vejez, pretenden 
dar por presente lo pasado, es decir, el muñeco del 
niño (escala ascendente) suele ser un joven, el del 
joven un hombre hecho y derecho, el del hombre 
(escala descendente) un joven, y ci del viejo jUn 
niño! 
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Colorea 

iMús que ¡oa peces de Idem! Me congeniaré con 
enumerar Jos muñecos de color de /rus, azul y los 
tétricos ü obscuros. 

De estos con Jos nombres. hasM. 

Aquí af que hay que decir y que ror/jr, 

Gustos 

Por razón de toa gualas o aficiones, hay muñe¬ 
cos amorosos, Hiéranos, oratorios. filantrópicos, 
místicos y un puñado de efcéieras. 

Poco debo decir de los muñecas amo-toaos J más 
que yo os dirán tan» caras pálidas {algunas a fuer¬ 
za de vinagre. me consta) caos oíos y esas bacas 
(fe mirar y de sonreír estudiados arde el espejo, 
esos aires enrre desdeñosos y llamativos que van 
r l?c; Lindo: *¡ahf va un parte corazones!*. si bien lo 
que muchas veces consiguen es partir de risa por lo 
ridiculas y amaneradas. 

V de los muñecos literarios, ¿qué os diré? 

03 creáis que yo condeno a la mujer a calcete 
perpetua y la excluyo del Parnaso, no; pero me 
parece que entre la calecía perpetua y el Parnaso 
idein, rio son el término medio esas mujeres leídas y 
cscr/bícfai que con la misma frescura djserían de 
filosofía, pedagogía (pjy, la pedagogía!) sociología 
y todos Jos /as det mundo , que largan !o de aquélla 
que sentía rábida de ciarías cosas, o gustaba del 
A acñtetio de fílibado, o a firma En a muy seriamente 
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que hablan condenado a un tal por el execrable 
crimen de unanimidad y la mar de ele él e ras. jAy de 
las señoritos poetisas, letradas, bachillerea, moder¬ 
nistas. románticas! [Ay, ayí ¡V que Dios nos asMa 
ante ellas! 

¿V de los muñecos oratorios? ¿Quién no ha sen¬ 
tido caer sobre si el chaparrón de frases huecas, 
sonoramente dichas y perfectomemie inútiles, de 
esas señoras demás terms en agrás y de esos 
cicerones frustrados? [Pobres maridos y pobres los 
que, por tener algún carguíllo tienen que recibir 
visitas de todo el que llegue! 

De mi os digo, que cuando caen por ttiI banda 
algunas de esas oradoras que, para pedir una sen¬ 
cilla rccomeridacEÓn para un empleo de aspira nía o 
pretendiente de cualquier cosa, empiezan hablando 
del lugar de au nacimiento para terminar con las 
cairel las (que le hacen a uno ver); cuando ce y, repi- 
io, alguna de esas por mi banda, ¿sabéis lo que 
hago? Encomendarme ñ San Antonio bendito, abo¬ 
gado de Eas cosas perdidas, pidiéndole que, si se 
ha perdido en alguna parte aquella mujer o aquel 
hombre, se loa encu en Iré enseguida. 

j Muñe eos filantrópicos,! l 1H1 Memorias a los y 
ñ las danaanles por caridad. 

lMu ñecos místicost 

Eso lisia sí que ea interminable; desde los que se 
tienen por tan ensílanos como el Papa porque se 
dignan creer en algunos de nuestros dogmas y oír 
Misa alguna que. otra vez t has la las filmas exiraor- 
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dinenas que llenen visiones y iodo; cafo sin per- 

m[CI °* poj ‘ Su PH«afo, de lencr una lengua más larga 
qii¿ un sable o cosas desde el ii po 

de encano sin Críalo (hoy frecuente), hasta e | tipo 
de. m ¡.arico sin piedad (lampoco raro), hoy una 

variedad casi infinita y deliciosa de muñecos 
rmancoa.. 

Propósito 

fll canro, ¡Guerra a loa muñecos de rodas ciases 
edades, colores y condiciones j 

¡gué no quede muñeco Cün cabeza' o mejor ¡que 
no quede cabeza con muñeco! 


Lecciones de Gramática 


la conjugación def Amor propio 


Un sabihondo 

jY mucho que- lo e£ un persónate a. quien, todos 
conocemos, y que tiene ral importancia, que en Ja 
hfsloria de toda la humanidad, no hay un hecho en 
que no haya intervenido como parle activa y quizás 
La más inieresamet 

¡Su müjestad el amor propioI 

¡Vaya si tiene pesqutf 

Sabe de mundología, de filosofía casera, de pru¬ 
dencia humana y de qranidnca mis o menos partió, 
uno atrocidad. 

V [duro!' sabiendo tonto de gramática, no es 
extraño que sin necesidad de haberla saludado en 
las aulas, haga declinar un nombre o coniugqr un 
Verbo al méa lerdo. 

V corno el asumo no deja de ofrecer interés y 
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quizas no poca utilidad. voy a liacer versar este 
capítulo sobre una Íeccidfí de gramática da [Ja por el 
amor propio de cada cual. 

Se frota da !a confutación cíe un verbo que iodos., 
hombres y mui eres» grandes y chicos, Ilustrados y 
palurdos, hacemos a cada momento por obra y gra¬ 
cia de su merced el amor propio, 

Vu soy, tú ero , él es 

Estas, si no recuerdo mal» son las ires personas 
del singular del presente de indicativo del verbo 
ser, y cata conjugación, como vais a ver. ea la que 
perennemente está haciendo el que dijimos* 

Primera persona 

Advierto que no siempre la conjugación del cüír- 
do verbo se hace a las claras, sobre Jodo en esto, 
primera persona. 

Asi no ca frecuente oir a hoeajarro eslas frases: 
yo sqy bueno, yo soy guapo, yo soy sabio, simpó- 
tico. atento» Etc, 

Esta forma latí descarada queda sólo para los 
que tienen su amor propio en Indigestión crónica de 
vanidad o su cerebro con ausencia perpetua de sus¬ 
tancia gris, 

Pero ai no es r recu en te cae: yo soy esta, si lo ea 
con una irecuencia que aterra el yo tengo,, yo hago» 
yo pienso, yo entiendo, yo pago» yo puedo, yo Lle¬ 
go-.. y Un sin número de primeras personas de pre¬ 
sentes de indicativo que equivalen a estas oirás: 


yo soy rico, bravo, poderoso, ar tal ó era! a. linajudo, 
generoso» Intelectual, ocurrente, etc.* etc. 

Yo os ¡nvbo o que os fíjí-ia en cualquier conver¬ 
sación de las que ordinariamente se oyen, y os ase¬ 
guro que bien pronto en todas ellas encontraréis 
unos cuantos yo soy una gran coso.' casi todo aque¬ 
llo que se os cita, no son más que una serle de 
argumentos que quieren demostraros que efectiva¬ 
mente aquella persona es una gran cosí. 

De mi os digo que he hecho esa búsqueda en 
muchas conversaciones que he oído, y, al encon¬ 
trarme con una chocante facilidad el yo soy, he 
sentido pena y ganas de reir, pena por ver emplea¬ 
da tanta actividad de lengua y de ingenio en realzar 
la pobre figurilla humana, y ganas de reír, por el 
ridiculo que eso faena lleva consigo. 

Segunda pers ona 

¡Tú eres! Y celo tampoco falla en ninguna con¬ 
versación, 

TU que me oyes y me aguamas las demostracio¬ 
nes de mi yo soy; tú con quién hablo, quién quiera 
que seas, con tal de que tile pongas buena cara; tú 
eres buen amigo, hombre de buen trato, y de unas 
cuan los cosas buenas; pero..* pero |que conste, 
siempre eres un poquito menos que yo; ¡claro! esto 
no siempre se dice, pero casi siempre se siente y se 
da a entender. T¡) eres lo que yo te concedo... 

Hablo a vosotras, jóvenes en tiempo de poJIear y 

S 


Gopyrighted materia] 
















114 — 


merecer, ¿qué sentís af lado de vuestras amigas n 
de vuestras contertulios? 

Vienen bren vestidas, lacen buenas ailhaias, tienen 
4Sla íd,rCi peo ifldé demonche r aque[ adorno 
estrambótico, aqueLías pecas de l* cara, aquel noaé 
que de su fecha, las hacen menos elegantes, menos 
simpáticas que vosoiras, y tronces, cuantío habéis 
comprobado que vuestro yo soy no tiene que temer 
de aquel tu ere*, es cuando se respira fuerte y se úñ 
enrrada franco a Aquella nuevo amísiad, 

Eri tjnfl Palabra, que como no Ardemos muy sobre 
a vi.so sobre nuestro confuy^rfor arnor propio rto 
consentimos poner al íü eres un calificado mayor 
que el que hayamos puesto a nuestro yo soy. 
lépase; primero yo y después.., tú. 

Así conjuga en gramática eseoter, y en granrá- 
,lcn tíñrd *’ V en rodas las gramil Ecaa humanas. 

Él es 

|Pobr£? é/ ‘ *l ue Tia[ parado safe de ordinario de las 
con fugar fon es de amor propio f 

A t’/ (ausente) se echan las colpas de todo lo C ul- 
pahíe e inculpable; en su honra, en sus defectos 
verdaderos o fingidos, en sus genialidades desaho¬ 
ga uno ese maldito guslü de murmurar que a lodos 
nos pica; contra éf, al partear al menos, echamos la 
Lu.is que rio nos aSrevenios a echar contra lüspre- 
iíí1fea “ c/ ' de ordinario, es la desdichada cabeza de 
terco en donde chocan nuesirp mal genio, nueslros 
cel'llos. nueálra maledicencia.,, ¡Qué malos somos 
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frecuentemente para con la tercera persona del 
pronombre personal! 

Ratas frases; eslq no lo digo por sino por el 
otro; ai estuviera éf delante, lo mismo se to diría: si 
no fuera por la prudencia, yo le diriu a él... Y Otras 
parecidas y usadas hasta la saciedad, confirman la 
verdad de mi aserto. 

Resulta, jiu es, 

Sa conjugación anunciada. 

Vo soy'.,, ei numero uno; tú eres t por CQn desee» 
deneta tula el número dos, y él es... lo más malo 
del mundo, es decir, sobre él echo todo lo malo que 
me figuro no tener, y que te concedo nó tengas lu. 

Asi conjuga siempre nuestro amor propio. 

Señores: mucho cuidadito cOñ <¿£las conyuga 
clones, 

May que conjugar no según la gramática parda 
del amor propio, sino según la grama Pica di vina ttel 
amor del Corazón de Jesús. 

Que es precisamente uria conjugación a te írsver 
sa. como veréis en et próximo articulo, en que pro¬ 
seguiremos esta clase de gramálica que viene □ 
ensenarnos a hablar correctamente con Dios y con 
ios hombres. 
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Otra lección de Gramática 


La conjugación de la humildad 

Quedó demostrado en el artículo anlírlúr que au 
merced e] amor propio es todo um maesirazo en 
gramática parda y que, sobre iodo, en ponfo a con¬ 
fuí? 31, el verbo ser Se las pinta so/o. 

y o soy ti numero uno; tú eres el número dos, jíor 
benevolencia mia, por supuesto, y ¿i es ti papache 
de lodos los enconos, bilis-, despechos y resentí- 
pílenlos de mi y de fi. 

Así. decíamos, que comulga el amor propio y mo 
vido tnia o menos consciente me rile por él, casi todo 
el género humano V como es maln cosa dejarse 
llevar de Iftn mal consejero, yo quiero, con el Favor 
del ¿jarrado Corazón, proponeros otro modelo de 
conjugación. 

L.a conjugación de la humildad y su hermánala 
caridad. 

Que aunque es tan fácil de proponer como la del 
amor propio, no ea ion fácil de aprender y sobre 
rodo de practicar. 


117 


Yo^soy 

¡Primera persona!; ¿qué -se le cuelga a esa prime- 
ra persona'? 

Como la humildad es la verdad, aquella no 
puede colearle a Id primera persona más que lo 
que sed verdaderamente suyo, 

[Je modo que para saber lo que hemos de poner 
detrás de «yo soy», tenemos que empezar por pn¿- 
guniar: ¿yo quién soy? 

Y ¡ahí es nada el problemilla que se pos viene 
encima con ¡a [nocente pregan!fíat 

Quiero decir es!o P que para poder decir con 
humildad, y por consiguiente, con verdad:, «yo soy 
esto o lo otro*, es preciso haber resuelto antes e! 
arduo problema del propio conocimiento. 

Y como este problema es de lan difícil solución, y 
está sin resolver por La mayor parte de Iú3 hombres 
y de las muisres, me parece que lo más prudente y 
lo menos expuesio a error es abstenerse de conju¬ 
gar esa primera persona y decir de ella lo que en 
gramática se dice del vocativo de algunas palabras; 
carece, 

¿No os parece preferible callar sobre si minmci, 
a decir que uno es talentosa, siendo un tonto de 
capirote: que es bueno, no lentendn el demonio por 
donde desecharlo, o por lo contrario, que es mato, 
o Ignorante, aten do una excelentísima persona? 

Despula de todo, nosolros no somos en realidad 
lo que creernos ser, sino lo que somos delante 
de Dios. 
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Seria buena regía de humildad la que se formula* 
ra asf: Mirar con prevención el «yo soy* en nues¬ 
tras conversaciones. 

V caso de Tenerlo que usar, preferir el «no soy* 
al «yo soy*. 

yue es más fácil saber Jo que no somos que 
lo que somos. 

Como que en realidad, comparados con Dios, 
Aulor y í..onservidor de todo ser* tío somos otra 
tosa que ceros □ la izquierda. 

jNí más ni menos! 

V bago observar que ni aún para hablar mal de 
si mismo es conveniente de ordinario meter el «yo 
soy». 

¡£?e disfraza lanías veces el amor propio con esos 
yo pequé, muchas veces no sentidos.,,! 

Tú eras 

Quizás a alguno se le este ocurriendo completar 
esa fraséeos 5a palabra «huero» y que yo está 
dicho iodo. 

Pues lio, señores: no debe ser este e¡ modo de 
hablar siempre a nuestro próiimo: lú eres muy bue¬ 
no, séalo o no Eo sea, 

Dos extremos lidy que evitar en el Iralo con 
nueslro prójimo: decirte siempre que es bueno y 
decirte por cualquier moíivllto que es malo, 

Vo no creo que la caridad, ni la humildad, nos 
aconsejen que estemos siempre don el tarro de Ja 
miel en la mano para echársela por la cara al próp- 
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mo, ni con el incensario para echarle bunio a todas 
horas, porque, entre otros inconvenientes, la mucha 
miel empalaga y ct mucho humo... ahumú. y ni una 
cosa ni otea es muy earitollva, que digamos. 

Tampoco permiten la caridad, Eli la humildad, ni 
tu justicia, que Instemos mal al prójimo por cual¬ 
quier cosí lia. 

Tenemos una facilidad asombrosa para ver pun¬ 
ios negros en. tes obras y dichos del próiimo. aún 
en lo bueno que hacen. 

Con una FíicHidadj pasmosa se pasa de la obra 
exterior, quizás, indiferente o no mala, a suponer la 
intención torcida y perversa: y a veces sobre una 
obra hecha Inconscientemente se amontonan según 
das Intencionen* y malevolencias hasta el punto de 
presentar como un pájaro de cuenta un pobre infe¬ 
liz que quizás no pase de la categoría de buen 
hombre. 

Pitea en Erenle de esa facilidad en pensar y hablar 
del prójimo, está el conocido principio de Moral y 
de Derecho: Nema pn.vüumiwr msíus. ahí pro be- 
tur, 

fLI prójimo tiene perfecto derecho a que se hable 
bien de él, mienlras no se Le demuestre que es malo. 

V ¿sabéis lo que hace Falla saber para demostrar 
que un hombre es malo? 

Eiacc Jaita saber: 1. a , que ha hecho algo malo; 
2,°, que Lo ha hecho sabiendo que aquéllo era malo, 
y Ó, 13 , que cuando lo hada se daba cuerna de qué 
obraba mal. 
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VHití es precisamente Jo que se necesita para que 
Píos Jo tenga a una por mdlu. 

Si falta alguno de esos requisitos, podrá uno 
quizás ser delincuente legalmente hablando, pero 
pecador, verdaderamente hombre malo. no. 

Consecuencia 

de esta doctrina; que siendo difícil conocer esas 
disposiciones internas, es muy difícil poder decir 
con certeza; este hombre es malo. 

Que es después de iodo to que se manda en el 
Evangelio, cuando se nos dice que no nos metamos 
a juzgar a nadie y que lo dejemos a Dios que es el 
único que está en perfectas condiciones para juzgar. 

—Entonces, me dirá algún afldonado a | d {¿jera, 
¿cómo vamos n hablar con el prójimo? 

No se le puede decir que es bueno por temor al 
empalago o al humo, ni que es mato porque es 
muy difícil saberlo, ¿cuál es entonces 

Ef término medio? 

La caridad y la humildad que son muy Irnas y 
delicadas, proponen éste; Irarar con ios demás de 
manera que fes demos a entender que los tenemos 
por mejores que nosotros. 

El dominio de la tierra que en Las bienaventu¬ 
ra mas se promete a los ni a risos, me !o explico ya 
por ía iji fluencia de la aplicación de esta regla. 

El corazón más duro y depravado, se siente sin 
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darse cuenta, tarde o temprano, subyugado por el 
influio tic esa estima y esa benevolencia, 

En suma, fórmula de caridad y de humildad es 
ésta: tú eres, aunque no te lo diga, melar que ya. 

Él as 

[d ausente! ]qué mal parado safe de ordinario de 
nuestras conversaciones el prójimo ausente! 

¿Y no os parece una villanía cobarde, y un acto 
innoble acuchillar la fama del prójimo, aprovechan 
do la ausencia que impide a aquél defenderse? 

Para mí, poca diferencia hay cnlre herir & un 
hombre atándolo codo con codo y rapándole la 
boca para que no se defienda y quitarle la fama a 
espaldas suyas, sin que lo vea. ni lo oiga, ni pueda 
defenderse. 

Asi que 

lo primero con que a fe caridad y a la humildad se 
le ocurre completar la tercera persona, es con esta 
palabra: él es inatacable. 

Par eso* porque esta ausente y no puede deferí' 
derse, 

Pero no sois vosotros los que atacáis, sino que 
son vuestros amigos los que se ceban en ta roma 
dd ausente y qufeás por desgracio, tenga éste sus 
punios vulnerables ¿qué podéis hacer? 

La caridad y su hermana os mandan conjugar asi: 
éf es menos mato de lo que decís; o en menos pala¬ 
bras: éfesexcus&h A?, 
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\ en, genera!, para el prójimo ausente, aunque no 
&ea más que por ese solo Jimio de a úseme, la b oca 
cristiana debe tener siempre una palabra buena sin 
interrogaciones ni puntos suspensiva ni conjuga - 
c iones adversativas o con vencí o na tés, ni más 
pe rende n gue s gra mal i caJ es, ,* 

¿0& gujsta 

ta lección de gramáitca? 

Un poquito difícil de aprender es, lo comprendo, 
pero cuando se acuerda uno de que los sanios 
hablaban conforme a esas reglas*' que eí mismo 
Jesucristo Nuestro Señor lué el que las compuso y 
í re servó, ¡la verdad \ se siente uno más gramático 
que Ncbrjja. 

^ Conque 

amigos ja hablar con propiedad y corrección Ja 
dramática del Corazón de.Jesús! 

Que es Ja única que enseña el mejor de todos 
los idiomas; eJ idioma de la caridad y de Ja 
humildad. 


Un avance de cuentas para 
Año Nuevo 


Son exclamaciones muy oídas en los últimos días 
de un año que se va y primero del que se empieza 
a disfrutar estas u oirás parecidas: ¡Un arto másl 
¡cómo ae pasa la vidal ¿cómo serád año nuevo,,,? 

Aprovechando yo esa disposición del ánimo a 
desprenderse de la consideradón del momento 
«cirial y fijarse en Ea de lo pasado o de lo íulurü, y 
enderezándola a cosas dé más monda y enjundia 
que preocuparse de la cana que apunló, o de la 
arruga que comienza a dibujarse, ere,, me atrevo a 
proponeros una operación comercial sobre vuestra 
alma, Uft avñifúe t/t* cwn/a. 

Figuraos 

que paso a paso y llevados por el Angel de vueslra 
guarda, os encamináis a tas mismísimas querías 

Copyrightecl material 





















— 124 — 

tfd cielo y que, d espllí8 de tlam , r con |odo¡¡ 

esptiosqüe tand'a puerto merece, os encontróla 
de manos o hoco con el boenfolmo de 5a „ p " 
con quien, con roda | a finura y mod , d "' 

"““rs'T' 8 ' a ^“'‘"'^oneerooctín 

süp£t? ' ¿n ° S Pím,,Ua "*«™i nno 

Hit qeato ds bondadosa curiosidad de) Sanfn 
responde que a f y q uí quert | 8 i,ar,, ° 

^Habéis de saber, amable portero de t- »r ■ 

ole,' 0 " el K " íe prGJ, " rarn >« bien pero eJdloTn’ 

** engomo, que e| QaMr ctefinitienme^ tos cu ' 
tos de nuestro vida con ,j ¡ualo ' Q “ e " e "; 

chascos trrentedrobiea. desearíamos consagü ¡ Z 

de «Kttfss con Dios. 

n gesto de asombro del bendifo s-mtn 

deC ^r tÓ ™ 38 "» ™ a -re^'^a a ^r^ 

SantoTi' "T'™ t '™ ' ,alimi cnro para con d 
S , 0 rr,buna| os permitirá sacar afuera no, h 

ttbr 9 ' ? ™ “ ^rílZir^ 

podremos ^ * V ° ^ 

temo. d conseguir nuestro tn- 

Enternecido San Pedro rr>n r* 4- - . 

esas di afín ci ores níMmtiD ' ° no w conocen 

desaparece de | a 1 ,™^° “ or,w, *“ offc/ele*, 

íssss^míks 
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Los libros tle cuenta 


— Aquí están —parecía querer decir San Pedro de 
regreso de su lita al Sanfo Tribuna/ de cuentes de/ 
cie/o, míe piras preñen la ha a loa de votador es ojos 
de sus devolos curioaoa loa libros ds cuente diaria 
de cada cual. 

Antes de entrar en el examen de esos libros, per¬ 
mitidme que os cuente un hecho que tiene mucha 
relación con vuestro avance de cuenras. 

Un hecho ele Don Busco 


Visitaba esle venerable Siervo de Dios y Patriar¬ 
ca de la juventud desvalida a un piadoso Obispo. 

Sabedor éste de la gran virtud y exi rao rdín arios 
dones de D. Busco, se ericierra con él en sus habita ■ 
dones, para evitar una huida, y asi a boca jarro, le 
endilga esra preguntar 

- Dígame V. P [>, Bosco. ¿estoy yo en catado de 
gracia o de pecado mortal? 

D, Bosco pasó los apuros grandes, luchando con 
su humildad, que rechazaba responder, y su deseo 
de agradar. 

\ labio por Fin y, según la* crónicas, no fu-e la res¬ 
puesta desfavorable para el señor Obispo, que que¬ 
dó con la tranquilidad que puede suponerse al saber 
por latí buen conduelo que Iban en regla sus cuen¬ 
cas con Dios, 
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Pues bkn 
Q de anTOr? 

ssttSss *** «**£££ 

do. 1 ^ 1 ™ ?. ’*** CÜ,,a0lat,nr o *» .» Hi¬ 
la cerkze'co^mavu **** 0r,,euto: “(eidPSos con 

Quedamos 

tn que ei Sc,! 0 r $ qn | 3 cdru ' 

wco, nos habla Jr , Wo ' ' “ f ,a[,,SSEaf u « 

ÍE. 

r¿T.r - 

V ¿qué vemos? d3 UaJ ct SU Y°- 

-SS3 - «rs •■"—»■. - 

£1 ^Debe* 


toda r ro lf aS 90r pé ^ as «"-borra 

«SSt^rHT gr r e tI “ e ^'P«r 

*s¿ - - «Síferss r h - 

*"* gra " h0 " 6 " UM Irania encarnad, en 
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fff que se lee: «Bauiismo». Siguen unas cu a nías 
páginas en blanco con esla palabra: «Inocencia*. 

]- ] ero a ]n mejor ¡,qu¿ pena! aquel blanco tan puro 
de la Inocencia empieza a verte manchado corno 
con salpicaduras de lodo rlr 

V después un ¡gran borrónI negro como [a Sngra- 
riiud y un leírero: ■*¡Fi-I primer pecado murtal!* 

Nueva franjo encamada: «La primero confesión*. 

Y de aqui en adelante alternativas de color moni 
do «Penitencia* y negro, separados por las iranias 
rojas de las Confesiones, 

En algunos libros se ven unas cuanlas hojas 
rudas de negro; son los anos del abandono de los 
Sacrarnenros y de la exptoloción de las puslonvs. 

Toral: que, sumados los claro? a un lado y los 
oscuros a oteo, hay en el llEiro de cada cual ordina¬ 
riamente mas de éslos que de aquéllos. ¡Vaya un 
«Debe* lucido! 

El <i Haber►' 

Aparremos, paréceme oír a alguno de vosotros, 
la visla de ese «Debe* ran abrumador y recreémos¬ 
la con las cifras consoladoras de nuesrro «Haber* 

Porque es lo que quizás dirá ese mismo; es ver¬ 
dad que el «Debe* ese eslá cargadilla: pero fambiétr 
es verdad que mis rezos, mis mortificaciones, mis 
limosnas, mi* a dos de liumfldad y de orras virtudes 
mis contestones y demás obras de mi vida dé pie¬ 
dad darán valor a mi «Haber* y rebajarán la carga 
del «Debe*. 
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L$ verdad eao T digo yo también, siempre y cuan- 
do ^ue rodos esas oh ras buenas se Mayan hecho 
iucn. porque ai no... pero en fin, dejémonos de 
filoso lias y volvamos al libro, que él r mejor que 
aquéllas nua pondrá en to cierro, 

Oraciones, vej cafes 

hs Ili primera partida de nuestro «Haber*. 

Allí debe estar nuestro fuerte; porque ^cuidado 
que un cristiano medio regular reza al cabo de su 
vida/ jpor Ja ítiíi fiaría, por fa noche, antes y des¬ 
pués de comer, en Jos apuros y en muiríiud de 
oca si one si 

Verdaderamente será curioso ver iodo lo eme vo 
he recado en mi vida. Y 

ihjes ah; en el Iihro aparece como grabado en 
una placa de fonógrafo, 

\ tamos. en primera línea aparecen, unos signos 
como gcroglffícoa que dan ai papel aspecto de 
cuarta plana de periódico ilustrado; garabatos por 
flqui,. garabatos por allí y en un rincón con ¡Eiras 
muy el ardas estas palabras: /a seññf de te Cruz 
tilfos míol ¿así me he persignado yo???... 

Itede nues. T , igí/es,,, cíe ., r saltados... te non. 
teren . , . lohmtá concrete, ., Amen.,. 

-Pero, ¿qué esEé V, diciendo? ¿Habla V- en 
inglÉs o en chino? 

No, señores, esíoy leyendo e¡ Padre nuestro que 
rezáis de ordinario tal como consta ert vuestro libro 
deJ cielo, ese Padre nuestro que se reza pensando 
et' rodo menos en él, que se reza, como dice un 
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amigo TUÍOt la milad para fuera y ¡a oirá mitad para 
adentro, dando lugar a esa ensarta de medias pala¬ 
bras que no entiende ni et mismo que las pronuncia. 

Y siguen después unos Gloría Patrí en ios que 
no se lee bien más que * ai culera, lera, en un 
principio sécate sécate... Amén*, y unos Crcos que 
se pasan al Señor mío fesucrísto o crucifican a Pon- 
cio Pílalos que rcsudló de entre tos muertos... v 
unos Utos pecador que meten miedo, y que a lo 
mejor se pasan a! Creo y unos Posarlos con boste¬ 
zos por ¡aculfltorifls, con razones y riñas a ia 
criada o los chiquillos por misterios y unas letanías 
formadas por un Matecrísii (Maíer Chrlsii), un 
luana Co//{lanua cceli) y oirás que tiran de espal¬ 
da^. 

Pero guardad vuestro asombro que aún queda 
tela por cortar. 

Martifi «icio fies 

Unas palabras que parecían decir apropio juicio, 
vana complacencia, más ruidos que nueces», y 
otras cosos así daban une sombra un poco siníes- 
>.1ra a esta página. 

Limosnas 

Realmente Se Ven en este apartado cosas tnuy 
bonitas y muy a ¡rayen lea y que seguramente harán 
befar la cuenta del *Debe*: pero unos palabritas 
que se intercalan de vez en cuando afean y a veces 
hasla desfiguran tan bello cuadro. 

tvsftis eran: «Relumbrón, fiesta de caridad, bien 
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parecer, por compromiso, por simpatía. vanidad...» 
¡qué iáariinfl] 

Virtudes 

De vez en cuando se fee por aquellas páginas; 
Humildad; pero desffraciíidaiTitnte la acompaña esla 
colera algunas veces: de boca de gafo.< t 

También suena mucho fa palabra Piedad; se gur¬ 
da a veces de moles parecidos a éaloa: rutinaria, 
impresionista, seca, libia „ iníem&ada. de doubfé... 

No dejan de animar estas halas dos palabritas 
que con frecuencia aparecen: Confesión, Comunión.; 
v lampoca a estas Taifa algunas veces su cofganre: 
P oc ® ¿olorosas, poco agradecidas .,. 

V_tanil)jón 

t-'cm, ¿quién se atreve a extra ciar iodo aquel 
cúmulo de cosas buenas, afeadas, disimuladas y 
hasta desfiguradas por pequeños o grandes defec¬ 
tos? 

lias la. basta: que ai para muestra es bastan te un 
bolón, bastante bolones hemos violo en eso ligera 
ureadff, que gracias, a la condescendencia de San 
Pedro» heñios echado a nuestro libro de cuentas 
ciernas, para convencernos de que hay que vivir 

Muy alerta 

3i no queremos vemos bbl i gados, cu ando llegue la 
hora inevitable 4e la suspensión de pagos, a que- 
brar por loda una «fernklad. 
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Lo que ciertamente seria un malísimo negocio, 

Conque, ;a trabajar sin. descanso en rebelar 
vuestro idebe* con buenos Confesiones, conslanle 
Penitencio y hutda dlel pecado: y hacer que suba 
vuestro ««Haber» injertando cri vuestras huertas 
obras mucha rectitud de intención que Impedirá que 
os rengan que castigar por las buenas obras tita! 
hechos! 

Se lores y amigos, á negociar, a negociar bien i a 
gtoria. 
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El pájaro azul 


Una noticia af.irmnnte 


fin un periódico de lo corte de loa más leídus, 
encontré d¡as arras bajo e! epígrafe en lelras goi— 
dos de -l.o nueva Religión y el Pájaro azul* la noti¬ 
cia de que en Londres se habla puesto de moda el 
cufió al pájaro azul, como símbolo o dios de 3a 
felicidad, que no habla casa elegante, ni casino 
Idem que no ostentara en aillo preferente el consa¬ 
bido pájaro y que Nata as había formado un Club 
feminista del Pájaro azuj con ef fin exclusivo de 
buscar la felicidad para sus social balo los auspi¬ 
cios del consabido pájaro. 

[Está Meo!, me dije; esto y volver a adorar Eos 
oíos y las cebollas de ios huertos egipcios son 
cosas muy parecidas, 

¡Parece mentira, segufa yo comentando a inte- 
solas, que a los- 20 siglos de cristianismo. a toa 
?M siglos de demostración evidente e irrecusable de 
[fue la única felicidad del corazón está en Jesucristo, 
único camino, verdad \ vida, parece mentira que 
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después de lanía luz del cielo y de tantas luces de 
la tierra, tos ojos de los elegantes y civilizados ck 
la culta Londres no vean la felicidad sino entre las 
pintarrajeadas plumas de un páiaro disecado, jel 
páiaro azud 

¿No es verdad, señores, que resulta ridiculo, por 
no decir triste, ver a esos hombres y a esas muc¬ 
res elegantes mendigando □ un muñeco, que no 
puede verlos ni oirlos, lo que la n abunda ni emente 
podrían encontrar en la casa del Dios verdadero? 

¡AyL puede repulirse a esüá pobrecillos, que 
pobree 11 los muy dignos de lástima son. ¡ayt si 
conocieran v! don de Dios 1, |¿?i supieron, lo que se 
goza a la sombra de un Sagrario!,., 

No creéis., sin embargo, que vaya a dedicar tile 
articulo a esos desgrada do a adoradores del pájaro 
mmL que yo estoy bien seguro de que entre voso¬ 
tros no hay peligro de que se propague ese culto; 
sino que ahondando en la significación de ese 
hecho, yo he visto algo que podrá serviros de pro^ 
vechosa enseñanza. 

Mirad; en ese acto tan ridiculo y tan extravagan¬ 
te de adorar en un páiaro azul la felicidad, se reve¬ 
lan dos grandes verdades; primera, la necesidad 
que sien te el hombre de la felicidad; y segunda, la 
facilidad con que se engaña en encontrarla. 

y corno esa necesidad la sentís vosotros como 
yo. y a esa facilidad de la falsificación cáramos 
iodos expuestos, no os asustéis si os digo, que, 
sino en esa forma grosera y material de Jos ciegan- 
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íe * de Londres, rodos, unos más y oíros menos, 
llantos en gran peligro de hacernos un pajarito 

3za/ ' E ^arnado o amarillo, y sin darnos cuente 
caer en la idotetría de £1, 

Nuestras pájaros azules 

¿(¿«carditis lo que hace un momea lo os decía de 
nuestros finí ñecos’? 

Os ios infinta asi: .Una reproducción, por obra 
urraca da nuealra Fantasía aliada con el amor pro¬ 
pio, de nuestro ser. adornado, corregido y aumen¬ 
tado con todas laa buenas cualidades prendas 
mimos y excelsliudea que cocéeos poaeer., 

I 3 ue5, nucslro pájaro alt ,¡ p 01 ¡ rí¡¡ de fi„ rj - ae . 

ci iarura en que equivocadamente hemos puearo la 
esperansa de nuealra felicidad, o más breve: et 
lacwllo de nuealra felicidad. 

EJ muñeco ea lo que creemos ser: et pájaro aziti 
ea lo que quisiéramos tener para ser felices 
Usa criatura para unos será el dinero, ¡os bono- 
ms, tos placeres brutales. para 0(ro5 s¿:rd unq 

umisfad. un cargo, una posición social una corres¬ 
pondencia de cariño, un objeto <?sl¡nia[)E E , una Cá rta 
un retrato, una palabra... ¿ au calidad? no imperé 
* CÚTñZÓn órnalo en estas elecciones suele alam¬ 
bicar poco; ¿su importancia? la cosa en sí misma 

a veces nmguna; con relación al suiero o según 
«sle fe mira, suma. ® 

Els cierto, y Ja experiencia lo dice a Jodas horas 
que hecha la elección del idollllo, lodos los demás 
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asuntos y cuestiones pierden su interés; por no sé 
qué secretos ascendientes, en cuanto la cresta del 
pájaro azul asoma por el horizonte de un alma, a ét 
se te consagran, aún sin querer, pensamientos, 
afectos, preocupaciones, ensueños, entusiasmos,,. 

¡Qué! ¿no hay entre iodos los deseos que agiten 
vuestro corazón, uno que empina más. entre iodos 
vuestros afectos, uno que es más hondo y más per¬ 
turbador. entre todas vuestras preocupaciones, una 
que os roba casi roda vuestra atención? ¿no tenéis 
ahi en el fondo de vuestro pensamiento y de vues¬ 
tro corazón una idea, un deseo que os acompaña 
en la comida, en el paseo, en ta visiJa. en el recreo, 
en la alegría, en la trtsEeza, en el irahato, hasta en 
eí sueño? 

Me diréis, seguramente, que si; y quizás también 
me digáis que no te tenéis miedo porque es cosa 
inocente, sin transcendencia.., 

¡Está btenb pero decidme, esc pensamiento, ese 
deseo, esa preocupación ¿no es Dios ni cosa que a 
El os Heve? ¿no? ¡pues temed! ¡ese es vuestro 
idoltllü, vuestro pájaro azulf 

Pero 

¿No hay término medio? 

No, no lo hay. Tatito, que yo no conozco más 
que una sola clase de personas que no Eiaya caldo 
en esa clase de idolatría más o menos consciente. 

Los santos. Que precisamente por haber quema¬ 
do en el fuego de su amor a Dios todos esos idolS- 
llos pora hacer de Dios el único objeto de sus pen- 
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sargentos y de 3UB amores, di sus ctllusíasmgs y 
de 3 lis anhelos, han sido santos, 
t>e los demás, aun de tes personas que pasen por 
huenas, raro es el que se escapo sin quemar su 
graniio de Incienso al perito azuf. 

Porque habéis de saber que ese dichoso animali¬ 
to es 

Muy sutil 

lanío que se mere por los ojos, por ¿Toldos! 
por eJ olfato y a veces, tan sin sentir se me Pe, que 
no se da uno cuerna por donde entró, Pírcase que 
su naturaleza £5 muchas veces gaseosa por ta faci¬ 
lidad con que entra ai interior, lo vago de sus con¬ 
tornos y 3o difícil que es echarle mano para arro¬ 
ja Ko fuera, 

Hipócrita 

Tanro como que no pocas veces huele a incienso, 
inclina a practicas piadosas, parece que habla de 
l-uos, conmueve el corazón y hasta sirve para qui¬ 
tar de enmedio algunos defectos. 

Uji fregó lí 

Asi merece humarse por la variedad de formas 
ropajes, acíiJudes, estados y imluroJezas que toma! 

Se ® LSrt ía tíí,a _ d Y Jas condiciones efe cada individuo' 
Para el niño, eJ ¡dojillo Joma ¡ n forma cte trompo, 

f r °' il) ^ TlJ£:rf '- crc - lr3 nififl. de muñeca, moños, 
,azos 7 PcrErollos: para el Joven, el idolillo &E viste 
ct>n fl r °P d ie de la protesión a que aspira, aunque 
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casi siempre prefiere vestirse de hado de qumee 
Abriles, como para la joven se viste de hado eos i 
bigotes... pora el hombre maduro y para el viejo, 
como para la mujer de esa mi ama edad, lampo cu 
fallan ídüllllos con sus cambiantes oporluncs, con 
sus después ilusorios, con sus sueños de cosa.^ 
que nunca serán, 

Y puede decirse que es ran larga la vida del 
famoso idolillo, y tan adaptable a todas Las cir- 
cusiandas, que fiaste el moribundo en su agonía 
reserva los pocos alientos que le quedan para 
ofrecerlos al ídolo que todavía le persigue, con la 
ilusión de una felicidad siempre soñada y nunca 
conseguida. Se podría decir de ¿I lo que un sanio 
decía del amor propio: tque moría un cuarto de 
hora después que no SO! ros,..* 

V no se olvide que es 

Siempre majo 

ora se presente descaradamente incompatible con 
el reinado de Dios en el corazón, ora se presente 
hipócritamente mendigando no mas un rinconcjto 
en éste y con el fin *óLo de amenizar te vida, o 
hacerla más llevadera, ya se presente avasallador y 
tirano queriéndolo todo sin partir con nadie; ya se 
presente blando y,tolerante; es lo derroque el culto 
al pájaro azul, es decir, al idol illo de !a felicidad, es 
siempre nocivo,, siempre injusto, siempre infruciup- 
30, porque aparte de que no otorga la felicidad que 
se Le pide y que de ¿I se espera, roba a Dios la glo 
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ría. el filtjor y el número uno a que El [¡ene derecho. 

V que tüna3¿ que, aun en el caso dé que c! iduJi- 
lio M presínfe ^ acütud blanda, tolerante* y. diña¬ 
se inofensiva, los hechos ae encardarán, a la corla 
<> la larga, de establecer IncompatibElidaijerncon- 
vivencia de él y de Dios en un mismo corazón. 

Es decir, que si no .nos decidimos u poner en 
Dios sólo Ja esperanza de nuestra Felicidad, o nos 
enfreí ene moa en Ir mendigando un poquito dtí fe||- 
ddud a cada una de las cosas que nos rodean, no 
fardaremos en echar fuera de nuestro corazón a 
Dios y en enfrenárselo lodo entero sin condiciones 
y casi sin libertad 2 aquel miserable idoFJIIo de 
quien esperemos rama dicha. En donde está Dios 
no efllbe los ídolos y viceversa. 

Entonces..,, 

paréceme oír decir a algunos, ¿no se puede querer 
nada nr a nadie Fuera de Dios? 

SI. señor, le responde ríe yo, V. puede querer 
lodo lo bueno que V. vea y conozca del cielo y de 
ía Jcernt, y en esn no hay maldad ninguna; pero lo 
que V. no puede sin gran peligro de ida fot ría, es 
hacer ííc esas cosas, por buenas que sean, el iérmí- 
no definitivo de su carino y el único motivo de su 

Fdrcidad, porque eso no se debe hacer más que enn 
Dios, 

fjutrer esas cosas, en cuanto que la llevan a 
V, a Dios, y gozarse en el bien y en f fl felicidad 
parcial que de altas dimanan como bien y ruliddtfd 
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que vienen de Dioa y a El llevan, no es solo cosa 
permitida, sitio muy sania y muy querida de Dios, 
que tía puesto en esas cosas un poquito de bien y 
de alegría para que lo recordemos a El y lo vaya¬ 
mos conociendo, que £3 Bondad y Felicidad suma, 
y en esto mismo leñéis una señal clara para 
conocer si vuestros afectos son apegos desordena¬ 
dos, esto es, cubo al pájaro azul o afectos como 
Dios quiere. 

La peana se quiere porque sostiene el sanio, el 
aceite cu la máqufna se quiere porque suaviza y 
facilita sus movimientos, el líen se quiere porque 
nos transporta bien y pronto, 

Pues eso, según la hermosísima doclrina de San 
Ignacio de Loyola, son las cusas criadas y la Feli¬ 
cidad que pueden proporcionar; peana que sostiene 
y nos presenta la imagen de Dios, aceite suaviza¬ 
dor de tas asperezas del deber, y fren que debe 
transportarnos desde tu estación de las cosas visi- 
ti/e$ de esta vida a la estación de las cosas invisi¬ 
bles de la vida eterna. 

Conque 

¡abalo ios ídolos y mucho cuidado con los pájaros 
azules! y yo os aseguro que llegaremos a esa 
venturosa estación, que a lodos como para mí 
deseo. 
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Las almas con caretas 


Alguien ha dicho y y0 ealn „ „ ,, 

hay menos nácara* J '° V c0 " «'• Hito cuando 
inmensa mayoría de ¡o, „ r * ,lle pore Ia 

Carnaval, US morwfe¡ > «s todo e | año 

«le Carnaval de Iris i*6!o que entre 

hay es,a diferencia™,^ * , ,n "° " a "“ 

«pando la cara y deiand,, Ü ™ er<> ld «arela va 
"™* el alma, y en e, seo md d “ C!JÍ>ÍEr '° general- 
Hcacüdiena [a cara yo™, !? ‘ ,£í “ Ordinario 
E* decir ™ V<uZ *\ d ' a!re ™ - «I olma, 
otorgarse, se darla ctertameme"*"^ hUbier " "*'* 

™ Hulero hablare'eviiaro qU<! <t ‘"' < ' aíi0 ' <>« 

Papel de mascaras. t " Jí ha ^¡3 el Iriste 

'o m«eria. que bien lo ™> -^EH» 

eaa clasificación la Ln^T',^^ 0 ad ™¿ 9 

en«ia de c|uc no tendré riere- 
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sitiad más que de citaros ios nombres de tadfl dasé 
de careras, para que quedéis encerados de todo. 

Pues, si* señores, hay muchas clases de ai mas 
con cardas, o mejor, de cardas de almas , y La pri¬ 
mera división que de días podría hacerse es «ala: 

Careras para engañar ni prójimo. 

Cardas para engañarse a sí mismo. 

Y careras para intentar engañar a Dios, 

Como véis, pongo en cada grupo de ¡a dasificd- 
ctón el miembro común «para engañar a» porque 
desde luego convendréis conmigo en que el fin 
principal y esenciaE de Ja careta éá cSí, engañar. 

Primer^ grupa 

Caretas para engañar ai prójimo 

Es el grupo mAs numeroso y de tipos más 
variados, 

Pura su clasificación podría servirnos la distin¬ 
ción liberal de persona pública y persona privada, 
que en es re cago serla careta pübfrcit y careta pri¬ 
vada. según que tenga por objeto engañar en una 
esfera o en orra. 

Caretas pública^ a ese sub grupo pertenecer? 
entre otras las caretas poli!km con sus varías- 
posiciones de sinceridad, deai Ote ría por la Patria, 
arraigadas convicciones, amor a 5 pueblo, a i a Liber¬ 
tad, a la democracia, ele,, etc., laa cardas científi¬ 
cas y literarias con sus variantes de ¡a despreocu¬ 
pación, svperhomfa, desdén.oLímpico, indi íe retí fia¬ 
ma religioso, perdonavidas de ios Liombres y d& 
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thí)S, £ |c nFi. i 

Mififtílas variantes de tiuenu!. ^ 30c/ed3d con su a 
Jusmo, moques de ¿^os n °' * pr ’ } - c ^- moder- 
eiirtnn, ñlsuiro^ * l|a ***< 

da '^ sSmprofíeee^í í aí ° de j3 Hcía P^o- 

í-QJiJa diverardaeT de maiice* 3 Vfl " cdifíi V Présenla 
imposible Ja clasificación '’ W ^ de rotío p ‘ Urt, ° 

--; r\ z.* "*■* ?■•• —-«- 

quienes se habla (hombre ■_ Sori Jafl araonas con 

° fnfifríür * a ‘ buenos o ^aios^T^' SUp£rríore3 ‘ 
P^jemes ricos 0 pobr „ _™T’ fll£ * rea ° instes, 

fas cuantos a e on r as ocasione* ° ífiCañus > 

Í3íies Que ae i nfetlían . 3 Pür 5 ue re pase, fo a 

bu mor def individuo. ' * 3egUf1 ef bl,er] ° mal 

o ía5 careras ^ iin 

tfe su alma para engañar ^ p0fte en J * «m 

d * ™ «a cu,, s ¡ «y * ol caboaW « 

«posición, habría para fj e „ar teT'" Y P ° ner en 
Veini * iludas de comercio "«“P™» de 

Uepiloque no exoaro. ' 

SeyjjjTf/o gniod 

-T“,r -r~ * * ■ - 

Prienda «n Safi tr a aí 0 TdámÍ a S * “T ren ' ,e w •* 

de tener cuerna; per0 a, Mna vez pue- 

' hW, « roede lencr eae ¿ er ^"“ a 5j ™<™o? ¿qut 
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Más del que a primera vista parece. Más digo; 
a nadie tiene el hombre más interés eíI engftiiíir que 
o sí misino. 

¿Por qué? Por una razón muy sencilla; porque 
no hay acusador más pesado e inflexible que la 
propia conciencia. 

¿No habéis observado cómo se alarma sólo cün 
que comerá i» una falla leve? ¿que digo, una falla? 
sóto con que os pongáis en peligro remoto de 
cometería, empieza ella a deciros, con una voz que 
no produce ruido y sin embargo se oye, [no lo 
hagas que eso no es bueno; que no lo hagasE 

tí insiste lanío y echa'amo en cara el mal que 
hacemos, que no nos es posible deshacemos de au f 
a vecéa, molesto aguírón. 

¿Qué hacemos entonces? 

Tratar de engañarla y de paso engañarnos a 
nos oí ros mismos. 

¿Quién, decidme, no ha sentido en su interior 
muchas veces esas discusiones entre esos yo y eJ 
otro, que en frase «Je Mafstre, esián metidos denlro 
de nosotros mismos? 

iV qué resortes toca, y qué argumentos trae y 
lleva él otro para persuadir al yo de que no tiene 
motivos para alarmarse tanto, ni para ponerse Iflrr 

machacón con sus protestes! 

Pues todos esos esfuerzos que hacemos por 
engañarnos, esas falsas posiciones que buscarnos 
¿qué otra cosa son sino caretas que tratamos de 
poner a nuesira olma y a nuestros actos Intimos 
para engañar a nuestra conciencia? 
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V añáddsü, aunque sea iHstc decirlo, que muchas 

veces P úríCe CC}í1,tJ que 3u conciencia se entontece 
C.MI raíl la discusión y [antas argucias y se traga \& 
carera, digo st queda Engañado, 

¡Qué situación más frfstel 

Tercer grupa 

f,an i /<ís p&ta intentar engañar a ÍJ/oa. 

V añado , Futen íar> porque voaoi ros comprende - 
rcis gue es imposible engañar a Dios. 
í'.EI procedí míen lo? 

^ l]>r . P ar * Cl do ni que Eos gitanos usan con la 
tjuardia civil y por ntolEvos precisamente muy 
aemefarttea. ' 

¿Cuál es el ser de toda la Creación que más 
Je estorba a un gitano? 

Sin tartamudear os responderdn; Un guardia 
GfVlL 

J.3Si razones 4i se les sabe muy bien y a nosoiros 
fio ae nos ocultan. 

¿'i qué hace un gitano cuando ?e encuentra un 
tricornio en un callejón sin sai ida? 

Convencido efe que no puede volver piea más, io 
primero que se fe ocurre es quitarte de enmedlo o 
desarmarlo, o Untarte las uñas, es decir, que fo 
que él desearla con toda su alma es que aquel 
civil no fuera civil 

1 cuando se convence de que esto no puede ser, 
se coge al disimulo; y vedlo con cara beatifica y 
ademán de distraído, como si a él no te preocupara 


la presencia del vecítto-,, y si llega a hablar, [vaya 
V. a oírlo!! es el hombre más bueno e Inofensivo 
que viste pantalones! 

[lio-bar ¿II ¡ni un alfiler! 

Pues ved aquí lo que precisamente hacen muchos 
y muchas con Dios. 

La pre&ente VÍdn t por muchos anos que tanga y 
dilatados horizontes que presente, es para los hom¬ 
bres en su relación con Dios un verdadero cal letón 
sin salida, en el cual ¡io hay más remedio que venir 
a parar a las manos del lu&to JueE, 

Pues bien, los que. como el gitano de ¡a compa¬ 
ración, anda con la conciencia intranquila, no ue- 
oer grandes ganas de vérselas con Dios. 

V primero desearían que Dios no fuera Dios, es 
decir, se empeñan en loriarse un Dios a su gusta, uu 
dios bonachón, tolerante, abstraído allá en lü con¬ 
templación de su gloria, sin preocuparse, dispuesto 
siempre a hacer la vista gorda, y con una avilantez 
sacrilega tras a n de poner careta a! mismo Dios: 
después, como para asegurarse más el buen éxilü, 
se forjan otras caretas para su uso, y unas veces 
con la careta de las exigencias sociales, otras con 
la de tos adelantos modernos, unas con la de la 
vida de hombre píiblico. otras con la de la toleran¬ 
cia o con la piedad de éoutlé y siempre con cual¬ 
quier añagaza, se posan la vida forjándose la ilu¬ 
sión de que son los hombres o las mujeres más 
religiosos que van ¡S eplrar por las puertas del 

W 
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r °’ fefií-'iosos desde luego. con una religión de ele 
foración privada y con pótente de invención sólo 
para irnos cuantos anos.., 

¡PobredMosf y lo peor del caso es que, a fuerza 
de Decirlo y dec i ráelo, acaban por creérselo, alán¬ 
dose asi de pies y manos para hacer el viaje de 3a 
eternidad..,, 

Conque 

¡Abajo caretas! 

y que vivan en vuestras almas y brillen en vuestras 
obras la modestia y sencitie? cristianas, a drn i ra¬ 
bies para prevenirse contra Jas careros para enga- 
nar 11J Prójimo, la humifdad fundada en e¡ propio 
conocimiento y muy apropóstro para no engañarse 
a sf mismo, y Js rectitud de intención que mira o 

fl ' os Cí>ir) ° y no como le conviene a nuestros 
pasiones. 

Porque ai nó 

se exponen esas mascur/fas. entre otras cosas, o 
que cuando lleguen al juicio de Dios fes digan en 
un lono muy serio y que no admite réplica: jAJrás. 
aue no os conozco! 


Una composición musical 
un poco rara 


Para la fiesta^ dd_ Sagrado Corazón 


Vo no sé si por ese prurito que todos los que 
vivimos en es le siglo sen fimos de ni tiernos en rodo, 
capee formen le en aquello en que menos entendemos, 
o no sé por qué fenómeno psicológico o ídioamcrA- 
,s feo me Bienio con ganas de aalirme por los cam¬ 
pos de Ver di. Beihoven y demás maestros compo¬ 
sitores. que para mí es lo mismo que salir por los 
célebres campos de Moni te I por donde diz que salen 
todos tos atrevidos desfacedores de entuertos mi? 
ti menos soñados. 

5í. señores. aquí me tenéis dispuesto, no obstan- 
re mi ignorancia hasta casi del pentagrama, o pre¬ 
sentaros, una composición musical para una de las 
coplas que más se cantan en las ligaras del Sagrado 
Corazón de Jesús. 
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Mí refiero al 


'Coratfin Santo 
Tú reinaré». 

Tú nuestro encorio- 
Siempre serás, * 

Vo os prometo, sin miedo a que me Ñaméis fnrno- 
rieato, que st cardéis esa letrilla con arreglo a la 
composición que os voy n enseñar, no podéis hacer 
cosa más groia al Sagrado Corazón» ni más conve¬ 
niente ü vuestros prójimos ni más útil para vosotros 
mismos, 

Es una composición que tiene lodos los en en fi¬ 
los de la buena música y ¡odas las aprobaciones 
de la lutesia. ^ „ repüo que no hay inmodesiFa, y 
vamos al 

Preludio o motivo cíe la composición 

que no será cantado, sirvo recitado muy baíilo, cada 
uno para si mismo. 

Señó rita que Cania el 

*Co razón santo 
Tú reinarás..;», 

y sobre el pecho Ostenta devoto escapulario.: y lue¬ 
go no procura ni hace porque reine ese Corazón 
Santo en si misma ni en lo» que de ella dependen r 
vsa señorita, por muy buena voz que tenga y tituy 
bi*n que cante», desentona. 
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Por consiguiente, si después de cantar esa lefrl* 
Ha, sigue poniéndose su escapulario sobre un iraie 
que en v£i ¿te cubrir, sirve para dejar ai descubier¬ 
to, y asistiendo a espectáculos o reuniones en don¬ 
de El no reina, o iroiando ü ios criados y a los 
pobres como El no quiere, o leyendo o hablando lo 
que a Hi no !e gusta, o haciendo, diciendo o pen¬ 
sando como El prohíbe, esa ¡al Señorita con todos 
los gorgoritos que hace para cantar la letrilla y con 
todo su escapulario y su aclítud de querubín tocan¬ 
do el arpa delante del Señor, canta mal, muy 
mal, rematadamente mal, aunque la composición de 
la letrilla sea del mismísimo Palestrlna o del tan 
celebrado Peros Si. 

Recitado este preludio, o nieior dicho, digerido 
este preludio, paso a exponer los 

Daros de mi composición 

Son tres, como las hitas de Elena, pero éstas si 
que son buenas.. 

V advierto que lodo el mérito de la composición 
eslá en la acertada y armónica combinación de los 
i re s coros. 

V para satisfacer pronto vuestra curiosidad, os 
diré los nombres de esos coros primero «n laIir y 
después traducidos y explicados en castellano. 

Los nombres estén tomados del SacrJs so/cmiiih 
y son; 

1 ‘opes , corda, opera 
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V ahora veréis cómo fo repetida letrilla cantada 
por C5Q5 Ires coros es de lo mefor que se conoce 
en tos repertorios de Ja música ce le sisal y lerrena. 

El coro tfe las vocea 

Es el primero, " ■ 

¡Claror no se puede corlar sin voces: el Cora¬ 
zón de Jesús bien merecida se llene la alabanza de 
nutsira voz; como que Dios Muestro Señor nos ha 
dado ia lengua principalmente para eso, para que 
COJ J fi ^ a f*' alabemos y Je demos gracia y gloria* 
íM, señores, eslá muy bien y es muy justo que no 
una vez. sino muchas veces se le diga al Sagrado 
Corazón de Jesús: 

■TÚ reinarás 
y l’ú nuesJro encanto 
Siempre serás *, 

Pürque para eso vino a] nutrido El, para reinar 
ei tos corazones, en tas familia y en ios pueblos 
ton reinado de paz. de Jusrida y de amor. 

Ilsiá muy bien y e3 muy Justo que en público y en 
privado, un el templo y en la calle aboguemos por 
■:-5c lanado y demus a los cu aíro vientos nuestras 
ansias porque se eslabtezea pronto, para que * e 
cjllti ern los angeles y se alegren; para que lo sepan 
las almas buenas y se entusiasmen; para hacérselo 
saber o loa impíos que no quieren que El reine y se 

vayan adumbrando: y para que no se ] e olvide ai 
demonio y tiemble... 
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Si, sí, eslá muy bien que La lengua de los efilóli- 
cos y de tas catolices, de los chicos y de los gran¬ 
des se complazca en decir y cardar muchas veces y 
con roda la voz 

■ Corazón santo 
Tú reinarás, 

TÜ fiuesíro encanto 
Siempre serás*. 

Pero conste que esas voces no son más que uno 
de los toros y íaa composiciones a toz seca no 
salen muy bonitas que digamos. 

Es preciso d acompañamiento de 

El con) de los corazones 

[Magnifico acompañamiento para el -Corazón 
San rol* 

Muy buen efecto produce en verdad oír esa copla 
a un. coro de 300 ó 300 voces en romo del aliar del 
Sagrado Corazón de Jesús pero si la copla no sale 
más que de Ea campanilla para arriba, me lemo yo 
mucho que sus ecos no pasen de las bóvedas y 
muros del templo. 

No, ea preciso que esa copla salga de oiré parte 
para que vaya más leíos. es mencarer que todo eso 
salga de un poco mas abafo de la campanilla* 
idel corazón lleno y rebosante dt amor al bendito 
CoraEÓn de Jesús! 

j£E corazón! ese si que es el gran cantor del 
cCorazón Sanio.* 
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V cuando el canto de meslra voz es el eco de 
E’^e óJro cardo, cuando nuestro tengua se mueve 
más que por las indicaciones de las notas escritas 
en el pape], por los impulsos y latidos del corazón 
ama rile que lucha por salirse del pecho, empates sí 
que nuestro danto sube más arriba de ía bóveda del 
templo y, después de dejar perfumada la tierra, 
Kepa al cielo a regocijar a tos □ngefég y □ glorifi¬ 
car a Dios. * 

^í. re pitamos [oí [qué bel Tos son tos cantos que 
broiíin del corazón! ¡|qué hermoso acompañamiento 
el del coro de ¡os corazones/ 

Y por una Ity, que pudiera llamar ineludible, jun¬ 
to con ese acompañamiento siempre viene 

£1 coro de las obr^s 

que es el tercero de mí composición. 

f Je’ corazón salen los pensamientos buenos o 
malos, y las palabras buenas o matas y las obras 
buenas o matas, según sea él bueno o malo. 

Pues dadme un corazón que carde sintiéndolo el 
4 Corazón Santo* y por esa ley ineludible de que os 
hablaba antes, al cardó de las voces y de los com¬ 
pones. se unirá bien prenso el cania de las obras 
Pues [qtiéJ ¿No os parece que sé yo can lo a la 
taz del mundo con (odas fas veras de mí corazón 
que quiero que reine El y que El sea mi encanto 
Siempre, no os parece, repito, que he de Irobaiar 
con todo empeño y con lodo ahinco en que ae 
acelere eüe remado? 
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Cuántas veces, al oír enlusiasmado en procesio¬ 
nes y cubos e| canto de esa letrilla a centenares ti 
voces, me he dicho: si .se cantara de corazón, ¡qué 
pronto reinaría el Corazón de Jesdst 

¿No os parece una falta garrafal de armonía 
decir con la b-oca que reine y con las obras hacer 
que no reine? 

Y ftguráns 

¡O que pasaría si todos tos que sólo en et mes dd 
Corazón de. Iesú.5 cantar, en tantas iglesias de 
España el ^Corazón Sanio* lo hicieron de corazón 
y de verdad. 

Yo os aseguro que loa ecos de esc * Corazón 
Santo* resonarían no sólo en los ámbitos de nues¬ 
tras Iglesias y en las alturas del cielo, sino que 
reí umba rían latídica y desasí ro&am en le en el inlUr- 
no y en todas sus dependencias de la i ierra, desde 
la presidencia del Sanedrín de los ministros perse¬ 
guidores de la Iglesia y de Eos palacios de la mala 
prenda y tas malas artes y las malas modas hasta 
el último rincón en donde se maquine conlra Críalo 
y sus obras-., 

¡Corazón Santo! 

qué pronto reinarlas Tú sobre España, si lodos tos 
que te cantamos lo hiciéramos no como cómicos. 
qué cantan Eo que no sienten, sino con la coz, con 
el corazón y con las obras. 
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Señores, Sedaras 

qye ornáis al Corazón de Jesús: mirad qué poco se 
os pide; cantad, cantad bien el 

«Corazón Santo i 
Y veréis qué pronto 

EE reinará 
V nuestro encanto 
Siempre será. 


Los desmemoriados 


Un sintürnft 

y por ciarlo muy significativo, aunque poco estudia¬ 
do, es la falta de memoria de la gente de mies- 
ira época. 

Muestro ilempo, que aporte de otras cosas es c5 
tiempo de los apodos, se lia llamado el siglo de las 
luces, del vapor, de la electricidad, del radium, y 
en oiru orden de cosas, de la propaganda, de la 
libertad, de la neurastenia y,,, ¡echen ustedes leía¬ 
nlas de nombres y apodos! Y como por ponerlos. 
todavía no se ha puesto contribución, ni lo llevan 
a uno preso, me siento con ganas de colgar a 
nuestro tiempo un apodo más, 

El siglo desmamo ría do 

Y voy a demostrar que no es un capricho el qut 
me impulsa a oficiar de bautizante del siglo actual. 

Yo no me explico, sino por una yran falte de 
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memoria, la mayor parre de las cosas raras que hoy 
ocurren a nuestro alrededor, tonto en el Orden polí- 
lico corno en el religioso, en lo oficial como en Jo 
particular. 

Va hablando del orden püliltco, por lo menos en 
nuestra lis pan a, apuntaba no ha muchos di as un 
profundo pensador católico el fenómeno singular de 
¿í depresión de /a memoria , farifada por 3a Impo¬ 
sibilidad de recordar la complicada historia de sus 
hombrea públicos; y cu el -orden reí igi o so social, 
¿cómo pueden concebirse sin una monstruosa íalra 
de memoria la ingrata conducía de loa pueblos 
modernos con Oros, con Jesucristo,, con la iglesia y 
con el clero Tanto secular como regular? 

V en la esfera de lo privado y sedo en nuesiras 
reíaciones con Dios y con el próiiriio ¿se darían 
esas rebeldías contra Dios, esos irritantes egoís¬ 
mos enlre tos hombres-, ese ambiente de dichos y 
hechos malos que respiramos, si hubiera más 
memoria de los beneficios recibidos de Dios y del 
prójimo? ¿posarían ios mates que hoy deploramos, 
lanío en el orden social como en el religioso,. 
s¡3 hubiera más memoria del Catecismo, de la f lis- 
tpría, del sentido común y basta de las verdades del 
célebre Pero Grullo? 

¡Vivir id dta! He aquí la palabra, la divisa, la 
aspiración de nuestro atolondrado siglo. jV clarof 
Pera vivir vida lan inga* y variada. ¿qué falla hace 
Ja memoria? 


— i57 - 

Las enfe rute dad es de m oda 

Que aunque pEtrczca increíble También ha entra¬ 
do o ^e ha Impuesto la moda en las dolencias 
humanas, 

LñS enfermedades del día* más que ,'ísicas son 
psíquicas. 

Se habla hoy mucho de la abulia (debilidad o 
atrofia (le la voluntad)! se habla lambién de la 
amencia o eclipse del en Tendí miento; y médicos y 
sociólogos se preocupan del desarrollo alarmante 
de esas dos enfermedades, y la verdad es que, a 
pesar de sus buenas i menciones, de sus específico* 
y fórmulas, la abulia y le amencia siguen haciendo 
estragos horribles entre los hombres del siglo XX- 

V nota qüC, SCgün Observaciones, las fatídicas 
enfermedades se ensañan más «¿ñire los que viven 
más metidos en d espíritu del siglo, y cosí no se 
acuerdan da los que Todavía llenan el mal gusto de 
vivir a lo siglo XVL 

Pues bien, sin meterme ahora a inquirir lat-' 
causas y procesos de esas dolencias, yo propon¬ 
dría a los médicos y curanderos de este pobre 
enfermo que se llama sociedad, moderna, que aña¬ 
dan a la lista de enfermedades modernas de la 
voluntad y -del enfendirmercto, las de su compañera 
la memoria, 

Una ag ravante 

La Tiene esJa enfermedad sobre las otras, y es la 
de que eT enfermo se halla a gusto con ella. 
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¿frío habéis vislo a alguno de esos pobres dege¬ 
nerados de la voluntad o de la inteligencia? 

Lo primero que rielaréis en su semblan]e es una 
huelle de irisleza; saben y sienIen que eslán malos. 
Pero en esloi enfermos de la memoria rtO Observa¬ 
réis eso; no sólo no se manifiestan irlsíes por haber 
perdido la memoria, sino que ¡hasla lo tienen a 

gaiaf 

¿No habéis observado don qüé refinado deleite 
repilen ia conocida frasecilla; [tengo tan mala 
memorial 

Y jclara! una enfermedad que se mira con lanío 
gusio, ¿quién piensa en curarla? 

¡Pobres desmemoriados! 

El remedio 

Como □forlunadamenle entre mis leciores no 
abundarán esos desmemoriados a gasto, no tengo 
por qué meterme con éslos por ahora, 

Pero como iodos, quien más, quien menos, están 
expuestos por el peligro del conlagio a padecer 
ataques de desntetnoría, voy a permitirme indicarles 
algunos regios preventivos que les impidan caer en 
la des ve ni uro da clase de dcsmemuHadoS. 

Vamos a ver, señora, o caballero, que lee caros 
renglones, 

¿Tiene V, memoria? 

Sí, por misericordia de Dios, ¿es verdad? 

El es quien, teniendo en cuenta lo torio de nues- 
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iros dedos, y de nuestros oíos y de nuestro* 
oídos y de iodos iiuesirns a lean cea y lo fuga* 
de las cosas que hacemos y que ros ocurren, 
alargó nuestros alcances con tas facullades de 
nuestra alma y en pariicufar con la memoria por 
la cual alargamos nuestro alcance a las cosas- 
pasadas y ausentes y Jes damos presencia y como 
nueva vida ert nuestro espirito, 

V sr es Dios quien le ha dado la memoria, coma 
te ha dado el entendimiento y la voluntad, ella le Ira 

de servir a V. para lo que El quiera ¿no es verdad 
también? 

* ¿sabe V. para qué Dios quiere que le sirva su 
memoria? 

j |íues ae io VíJ V 0 decir con palabras de 5an Igna¬ 
cio de Lo yola que en eslos secretos de fin del hom¬ 
bre y de fin y uso de Jas criaturas andaba muy 
enterado, 

*EE hombre es criado para alabar, hacer reverán 
cja y servir a Dios Nuestro Señor y, mediante esto. 
^•vot su alma; y las otras cosas sobre la hez de la 
i térra son criadas paro el hombre, y para que Te 
ayuden al fin para que es criado> t 
Hso es hablar claro y con filosofía 

Da modo 

que h memoria debe servir a usted prime m y prin 
cip¿símente para acordarse de Dios. V por consi¬ 
guiente de tos beneficios, mandamientos y ense¬ 
ñanzas de Dios. 
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iQué Felicidad. Dios mío. que na- estando Tía a[ 
ftlconce de mis manos, n\ de mis ojos,, mientras 
peregrino por esta vEtia, me has dado la memoria 
para que e-sréis siempre presadle a mí alma. ¿Qué 
me importa no verte, ni tocarte, si por ese don que 
me has dado, yo re Iraigo a mi pensamiento para 
que éste se recree en tus bondades y bellezas y 
excite a mi corazón a derretirse en tu. amor? 

¡fiendita memoria que Dios me ha dado para que, 
mientras dure este ausencia de su vista a rodas 
horas irte tai £ diciendo, jMieshifilI con sus oíos 
que me miran, con su mano que me bendice, con su 
Corazón que me ania,,J 

Paja eso debe servir en primer Fugar mi memoria, 
para llevar mi alma a Dios y Iraer a Dios mF alma 
en un incesante y amoroso ir y venir. 

Para esn 

también tiá querido Dios que las cosas que me 
rodean sean bellas y buenas, para que me Eo recuer- 
den ti Et que es el bello y el bueno por excelencia. 
Para eso ha puesto Dios en torno mío mares y 
campos, fiares y pájaros, cielos y astros, para que, 
viendo en rodo su hucFla, me acuerde mucho de EE, 
Para eao también ha puesto Dios a mF lado ami¬ 
gas buenos, almas puras y abnegadas, ejemplos 
santos, escarmientos saludables, libros sanos para 
que me hablen de El. 

¡Que campo r«n dilatado se abre a mí memorial 


En resumen 


¿Para qué debe servir mi memoria? 

¿Para nido de enconos? ¿desván de cA/smcs? No. 

¿Para Tenerla ociosa? No. 

Para to que sirve el ascensor eléctrica* 

Para subirnos a lo alto. 

Para remontar hasta Píos a nuestro corazón y a 
nuestra Inteligencia. 

¿No habéis visto con qué pronlifud y fidelidad 
sube el ascensor a Ib orden de vuestro dedo oprP 
miendo el botón o el resorte eléctrico? 

Pues lomad el eÉeniplo^ que cada recuerdo que 
llegue a vuesira memoria seo el botón que la tapa¬ 
re hacia arriba ¡siempre arriba! 


1.1 
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Los entaponados 


Con la alegría del médico o del químico. que iras 
de largas pesquisas, observaciones y análisis, liega 
a -descubrir el microbio productor de enfermedades 
pertinaces y basra entonces inespIJcobScs, eón esd 
misma alegría comunico hoy a mis amigos el des* 
cubrí mica lo que sin re mor a inmodestias, me atrevo 
íi llamar grande y magnifico, de una enfermedad, 
o mejor, de una causa de enfermedades, que be 
tenido La dicha de hacer- 

* Ha y - 

un hombre de buena cara, buen a peí tro, buen pulso 
y todas los apariencias buenas, pero que a lo mefor 
se queda como muerto o se pone como loco ó con 
cualquiera irregularidad notable y se llamo al mé¬ 
dico. 

Auscultar por aquí, locar por allá, observar, pre¬ 
guntar, eSlüdlftfr pedir antecedentes, eso hace aquel 
médico y no parará hasta que dé con la explicación 
di aquel ran raro e Inexplicable fenómeno. 


Ifi'J 


- Pues - 

en esa misma perplejidad y afán de saber, me he 
enCOnlrado yo no pocas veces ante un caso pare 
ciclo de! orden espíríluaL 

Vo me he encontrado! y seguramente vosotros oa 
habréis encontrado lambrcn, con cris llanos y ens¬ 
ílanos con mucha y arraigada te, con sólida ilusíra 
ción, con delicadeza de sentimientos. Irosla con 
rernura de corazón y facilidad de lágrimas para las 
emociones del cubo y de la caridad, es decir, con 
rodas las apariencias de una buena salud espiritual, 
y, sin embargo, d /o mejor, se quedan como muer¬ 
tos, se ponen como Zocos u obran corno si en 
ellos no existieran aquellos sintonías de buena 
salud. 

¿Qué enfermedad será ésia? me he preguntado 
muchas veces; ¿corno se explica que aquel señor 
Laureado en Teología se permita un lenguaje tan 
poco feo/ágt/eo; o que aquella señora ian abundante 
de lágrimas en el templo y ante los pobres de su 
Conferencia, seo Ian duro luego con sus criados: o 
que aquel arador tan entusiasta y arrebatador obre 
de ian poco acuerdo con sus enseñanzas: o que.., 
y ¡eche V, ticé te rus de cosas de usías raras y anó¬ 
malas! 

Metido en estas perplejidades, !a visita a una 
a (be rea de huerta, me ha descubierto el enigma y 
como a Arquimedes su baño, mt he hecho cantar el 
írmeka del triunfo. 
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Vüil * 

Jd que me ha ensenado esa fuente. 

Grase una alberca grande que recibía el agua de 
□ na buena noria inmediata y la transmitía a unos 
depósitos más pequeños para repartiría con más 
facilidad y equidad por toda i a huerls. 

V era bonito ver salir el agua en lamas direccio¬ 
nes, obedeciendo sólo a la ilave de paso, manejada 
por el horl ulano, y cómo en menos de media hora 
quedaba la tierra aquella regada y fertilizada. 

Pero algunas veces no llegaba el agua a algunos 
de estos depósitos o no pasaba de éstos a la tierra; 
mi poquillo de yerba, un chinitio, un pe dáctilo de 
madera o corcho había obturado el conducto y d¿le- 
n'a el agua: y ya podía la alberca madre mandarte 
agua; antes rebosaría por los bordes de ésta que la 
cañería obturada darle paso, 

Y atjLji 

de nsí descubrimiento. 

1.a vista de ese vulgarísimo fenómeno, me hizo 
ver que id humanidad, io mismo que aquellos depó¬ 
sitos de agua, padece de 

Entaparían) lento 

espiritual y desgraciadamente casi crónico. 

V allá va la íeorla que sobre ese hecho he forma¬ 
do y que propongo a la consideración de los lec¬ 
tores. 
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Sustituyo el agua por lo buena doctrina, y la 
□ Iberca y las alberquiras por ios cuatro recipientes 
por los que Dios ha dispuesto que pase aquélla 
para llegar a convertirse en buenas obras. 

Ved cómo Dios Neto. 5eñor ha dispuesto el íum- 
cionamiento de esas especies de vüsus comuni¬ 
cantes. 

El ag'Wví de la buena doctrina que broía del 
manando} de las buenas palabras, de los buenos 
libros y de los buenos ejemplos, entra por los o}OH 
o por los ordos que son ta a Iberca primera o pri¬ 
mer depósito; de éste pasa al segundo que es el 
entendimiento; áz aquí al lercero que es el corazón, 
y de aquí a las manos o a la boca para salir con¬ 
vertido en buena obra c en buena palabra, 
ni primer recipiente, o sea el sentido, recoge la 
buena doctrina que le dan, el segundo Ja elabora. 
la transforma, aplica, asimila y, así preparada, lá 
transmite con buena recomendación al tercer depo¬ 
sito que es el corazón, para luje ésie la abrace, la 
quiera y se entusiasme con ella y la mande a las 
manos y a la boca para que éstas Ee den la Jornia y 
hechura de Ja buena obra o de la buena palabra, fin 
único para el que l>ios nos lia dado la doctrina 
comü los recipientes enumerados. 

Dé minio 

íftic si en los ojos y en los oídos de un hombre o de 
una mujer, se echa abundancia de doctrina buena y 
las manos» de aquel hombre o de aquelEa mu[er no 
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saten hac/enda [o que aquella dodrina mandaba 
Fsaeer, ¿no Se pudría decir a esos mozos que pade¬ 
cen cntaponanjíento eaptr final, que algunos de toa 
conducios de comunicación de esos re espíenles 
estdn entaponados? 

¿Las tapones? 

SI, señores, también he Llegado a descubrirlos y 
allá van aus nombres, pelos y señales. 

Cañería en ¡re el senl Ido y el entendimiento; su 
tapón es et aíohítdPBtníento y ía rutina. 

Suelen verse colocados esios lacones en los 
oidoa de sacristanes, cantores y mln¡afros de la 
Iglesia que oyen sin escuchar y ven sin filarse, y de 
los elegantes y ciegan fas que van al templo a ver o 
ser vistas o con libros buenos sin enteraras de lo 
que les conviene. 

Cañerfp en Iré el entendlmknEo y el corazón: Ja 
entupan en de ordinario Id frivolidad que no medite, 
ni loma las cosas en serlo, el convencionalismo 
aman t istmo de los paños callen res y la inconsecuen¬ 
cia, enemiga acérrima de la lógica y de los ex- 
Iremos. ' 

Cañería entre el corazón y las manos: son muy 
numerosos, tenaces y duros esos tapones, [os prin¬ 
cipales son fas paciones, y enJre ellas principal¬ 
mente el egoísmo y la sensualidad, la pereza y la 
volubilidad. 

V nota que eslos rapones son de muchas clases: 
tos hay temporales y per pe Tu o a, duros como piedras 
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y blandos como estopa; direcla o indirectamente 
voluntarios; pero todos convienen en entaponar los 
conductos e impedir que La buena docirina se con¬ 
vierta en buena obra. 

De dipute resulta 

« 

1 * Que puede uno oir más sermones que se 
predican en una Catedral y ser como el herrero de 
marras que olvidó el oficio de tanto machacar, un 
ignorantón en materias religiosas, 

2,^ Que puede uno saber tenia Teología como 
i>an! 0 Tomás de Aquí no y tener el corazón pagano 
o moro, 

ó u Que puede uno llorar y enternecerse y entu¬ 
siasmarse de satisfacción por una buena idea y 
tener las meros como con sabañones perpetuos. 

4. a y último, que habiendo 'hecho ülos Nuestro 
&enór ran corto el trayecto entre la buena doctrina 
y la buena obra, como entre el oído y ta mano, los 
hombres con sus en tapona míen ios se han empeña¬ 
do en hacerlo de miles y millones de kilómetros. 

Por eso serla éste un buen punto de examen de 
condénete. 

¿Obro y hablo como yo siento y pienso? 

Que darla por cierto motivo para no pocos 
dolores de corazón y propósitos de la enmienda, 
es decir, saltos de tapón,, 
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El arte cíe sumar 


Ahora son lag matemáticas Jas que no? van a dar 
el lema para este ralo de conversación familiar. 

CuáJro son. como sabéis, las operaciones íunda- 
mcmJales de la ArEfméfica; sumar, reslar, multiplicar 
y dividir, y bien puedo aseguraros que cada una de 
eJ os nos enseña algo en orden a nuestra alma y 
a la salvación de i a de nu cairos hermanos. 

Pe modo, que asi comí? antes nos metimos 
a gramáticos en aquello de lag conjugaciones que 
deJ verbo ser hacia nuesrro amor propio, autor 
a ere dilado de gr&méffcas pardas, ahora nos vamos 
ñ meter a maientálicüs más o menos caseros. 

Sen fado ésto como exordio, pago a presentar mf 
proposición: 

«Para salvarme y ayudar a Ja salvación de los 
demás, es de gran conveniencia saber sumar*. 

V aín detenerme a disipar Jo extrañeza que 
proposición tan rara de Seguro ha de producir en 
no pocos de mis lectores, empiezo i¿t prueba de mi 
aserio. 

£>ara elfo me bailará recordar la ley fundamental 
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d£ la sitETia, puesto que. aunque no sea más que 
por ¡os dedos , ¿quién no aabe sumar? La ley funda¬ 
mental de la suma es que sólo se pueden sumar 
números homogéneos, o sea, de una misma espe¬ 
cie, 

Como la proposición sentada líeme dos miembros, 
pues en cHa ae habla de Ja salvación propia y de la 
siena, voy también a dividir mi prueba, para que no 
se me tache de solista. 

Y digo que para salvarse uno tiene bastante con 
■Saber 

Sumar mi ruido 5 


¿ÍN'o habéis pido nunca hablar de esa suma? 
Pues, seguid leyendo y veréis cuánlo os interesa. 

¿Uué es un santo? Un hombre que emplea e\ 
tiempo de su vida en servir a Dios, Y ¿qué es la 
vida? ¿qué es el tiempo? No temáis que me de por 
meterme en filosofías indigestas, 

Ltt vida y el tiempo en orden a la salvación del 
alma no son ni más ni menos qitc una reunión de 
minutos aprovechados o perdidos en mayor o 
menor número. 

Y notad que digo reunión y no suma de minufos, 
porque Falto ta homogeneidad, 

Y como no se pueden sumar peras y bancos, sino 
que las peras se lian de sumar con Las peras y los 
bancos con tos bancos, a la vida íle un hombre 
-sobre la tierra no se fa puede llamar suma de minu- 
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los, porque de ordinario y desgraciadamente no 
son de la misma especie esos minutos, 

¿Cómo van a ser de Leí misma naturaleza, en 
orden a la -salvación, el minuto empicado en servir 
a Dios y el empEcado en ofenderle? 

¿No hay mucha más diferencia entre una alaban¬ 
za y una ofensa a Dios, que cutre una pera y uri 
banco? May que establecer por con Siguiente dús 
especies de minutos: minutoa aprovechados y minu¬ 
tos perdidos. 

[)e tnodo que un santo no es ni más ni menos 
que un hombre con una ^ran sama de minutos 
•aprovechados. 

Un Bu 

Eso viene a »er para no pocos cristianos la 
santidad. 

jSer sanio!!. se dicen» y como por ensalmo apa¬ 
recen en sus fantasías cilicios e instrumentos de 
rorturus, y celdas oscuras y solitarias y noches pasa¬ 
das en oración y penitencia y días Henos de mila¬ 
gros y cosas estupendas y ¡qué sé yo cuántas 
cosas a cual más difíciles y duras! 

V ¡claro! cOn eSn Idea que se forman del sanio, 
el nombre y lo memoria de éstos más tes sirven de 
miedo que de admiración y ejemplo* 

Pero si esos cristianos miedosos ae fsíaran bien 
en que ser sanio no es esa vida tan desdichada que 
se fingen. sino que es sencillamente una suma de 
minusos empleados en hacer la voluntad de Dios 
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Nuestro Señor, yo estoy seguro de que se desva¬ 
necería el Sü y ellos tendricn más ganas de ser 
sanios. 

De modo 

que ¿queréis de verdad salvar vuestra alma y ser 
san los? 

Pues mirad a qué se reduce lodo: a santificar el 
minuto presente con el cumplimiento de la volun¬ 
tad de Dios, 

Mirad al calo es fácil y cómodo; no hay que 
preocuparse de ¡o que se hará mañana o Ittegü; 
hasta con que o a ocupéis del minuto presente. 

¿Qué me pide Dios en esle minuto? ¿escribir? 
Pues escribiendo bien, me voy salvando y hacien¬ 
do santo] ¿orar? ¿leer? ¿comer? ¿pasear? ¿recrear¬ 
me?; pites orando, leyendo, comiendo, paseando 
y recreándome bien, en ese minuto voy por buen 
camino, 

¿Que éso es muy püCO? 

Pues ahí de la utilidad de saber sumar; cada 

minuto en al mismo bien poca cosa es, 

¿Veis ledas ésas virtudes y heroísmos de los 
Santos que lanío os asustan? 

Pues oídlo bien: esas virtudes y esas maravillas 
nü son ni más ni menos que sumas de minutos 
de vencimiento propio, de pequeñas mor i tocacio¬ 
nes. de aclo-s momentáneos de amor a Dios y de 
paciencia en Fas flaquezas del prójimo. 

Nema repente fit su mines, reza el antiguo tida- 
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fffü, y ninguna Ocasión se aplica mejor que en 
ésía; los sanios de ordinario no se han hecho de 
un solo sallo; asno paso a paso, ea decir, minuto a 
minuto y Si queremos COrnO ellos Obtener Sumos 
¡otates admirable a. [ene moa que poner codo nuestro 
¿ihinco en reunir loa pequeños sumandos. 

Quitad, si os place, a esas sumas admirables 
unoa cuernos mininos, uno sólo ral vez y en vez de 
un gran Santo quizás no enconlraráts más que 
a un hombre adocenado. 

]¥ bónu cutis usía 

y ensancha el alma lan oprimida por lanía miseria y 
por tarto asalte del enemigo, saber que con sólo 
tener buena intención habirual y gracia de Dios los 
00 minutos de la hora y ios 1,44(1 del día y los 
525.Ó4HJ del año y los millones que suman nueaira 
vida pueden valer virtudes en esta vida y gloría 
inacabable en la oirá! 

[Ay> jSI supiéramos y quisiéramos sumar rními- 
lost 

La suma de fuerzas 

Gira suma que recomiendo muy de veras a los 
que andan en rrabafoa de salvar o ayudar a salvar 
almas. 

|tül desalienloE Esa temible filoxera det celo y da 
la acción caiólíca ¿.sabéis cómo se cura utuy fácil - 
menle? Sabiendo sumar o penetrándose bien del 
valor de una suma. 
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¿De dónde viene el desalíenlo? 

Sin En retí lar melerme ahora en hacer un estudio 
sobre él, me cimiento con apuntar que la palabra o 
la idea que precede al desaliento suele ser ésiaí 
¡puedo hacer tan pocot o esla otra" ¡.e&lá lodo tan 
malo, que apenas si se consigue algol 

fY'o, pobre hija de fümília, Oscura celadora deE 
Apüslolado, desconocida soeia de la Conferencia, 
modesto propagandísia, olvidado sacerdote, ¿qué 
puedo contra raqtft maldad como me rodea? 

¿Qué va a hacer mi palabra, mi limosna, mi Trá¬ 
balo, en medio de ese mundo, que no quiere ni ver, 
ití o ir, ni eniender?... y luego ¡está uno Tan solo! 
¡menos cuando no se burlan de mi hasta los que 
debieran ayudarmef,,, 
i Ese es cí proceso del de sal lien rol 
De aquf a cruzarse de brazos no hay más que 
uno o quizás medio paso, 

Un ejemplp 

Mejor y más brevemente que oirás razones 
demoslrará La eficacia de! tÁrie de sumar* para 
hacer desaparecer ese desalíenlo. 

El árbol nos da el ejemplo. 

En un árbol hay frutos, flores, hojas, ramas, 
irunco, raíces y raicillas. Todo en éi iiene su ujilj- 
dad y su importancia, pero no todo liene el mismo 
gusto, 

¿No es verdad que guste mucho más el fruto 
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maduro y dulce que la raicilla terrosa, obscura. Irre¬ 
gular y casi imperceptible? 

¿A que s| fueran sujetos capaces de libertad las 
diferentes parles del árbol, a ludas Jes gustaría 
mas ser fruto que enduh.a o por lo titehQS hü¡4 
que da sombra, que raicilla ignorada? ¡o que sil 

V, sin embargo, Un¡ árbol sin fruíu y sin hoias es 
árbol y vive; pero sin esas raicillas tan feas y lan 
despreciables se seca y se muere. 

¿Comprendéis el ejemplo? 

Raicillas casi Imperceptibles y metidas debajo de 
Iterra del gran árbol de la Iglesia, el Divino Sem¬ 
brador os quiere ahí para que con el jugo que 
labréis ton vueslros sudores y lágrimas, y con el 
rocío de la gracia de i cielo esléis alimentando ese 
Arbol por El pían todo, 

¿Lo oís bien? Vuestra misión como raicillas no 
es máa que esa: dar higo en la medida que podftjv 
no os inquietéis por lo demás, 

Cuando el Sembrador bueno quiera vuestro jugo 
ensanchará el tronco del árbol, se convertirá en 
hojas que den sombra y aíres puros-, en flores que 
recreen y en frutos que alimeTtlen y regalen a las 
almas y a loa pueblos. 

En vuesiro Oficio de raicillas no busquéis más 
satisfacción que ja que sentirían las del árbol del 
ejemplo si fuesen capaces de sentirla: la sal i ¿facción 
de contribuir a la vida de su árbol, jMo busquéis 
oirá! [La satisfacción del sumando de una hermosa 
suma! 
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¥ ¡qué! 


¿os parece chico honor y poca dicha contribuir 
b una suma en la que en Irán cómo sumando todas 
las gotas de sangre de los máriires, el valor de los 
apóstoles, los suspiros de amor y los heroísmos de 
Jos sanios, los perfumes de las vírgenes y todo lo 
virtuoso. y sanio, y decente, y bueno que ha habido, 
hay y habrá en los cielos y en la tierra avalorado y 
divinizado lodo por la sangre y el amor del bendijo 
y sanio Corazón de Jesús? 

¡Ay, Dios mío? [Si todos nos dedicáramos a 
sumar t 
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El arte de restar 


Y siguen los itiíM emóJreaá dando remas para estos 
raros de conversación: que en algo se ha de cono* 
cer que d que esto escribe es maestro de escuda 
o cosa muy parecida. 

Ante rodo advierto a mía lectores que yo miro 
con mucha prevención, y no poca antipatía, esra 
operación arirmélica, corno todas tas de sustracción, 
ral ve? porque tic ordinario tenga más sabor cris- 
tfano dar que quijar, 

No oJisranie mi onliparia, yo prometo sacar lodo 
el parririo posible de la citada operación en pro¬ 
vecho de los que me lean. 

Y empiezo por poner Ires sujetos, un cómo y una 
interrogación al verbo reslar y ellos me darán 
el orden y la materia de cale arliculejo, 

¿Cómo reaten Dios, el hombre y ef demonio? 

La resta de Oleas- 

Y contesto. 

Dios Nuestro Señor, que es el gran Sumador 
(perdónese la palabra) y d gran Multiplicador, 
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Iflnto en el orden nolural como en el sobreñalllral 
tiene a veces que ponerse a restar. 

Las operaciones predilectas dé Utos puede decirse 
que son las de sumar y multiplicar dones, gracias y 
maravillas, e^as son las en que se ocupa con más 
5?u5So la actividad En Unirá de su bondad, de la que es 
propio comunicarse y diíundlrse en incesantes eflu¬ 
vios de amor. 

Pero para conaervcr ese» sumas dé cosas buenas 
qüe da, llene no pocas veces que restar cosas 
malas que hay ej\ iiosolro-S- 
y allá van unos cuantos ejemplos. 

Ellos melar que oíros razonamientos enseñarán 
la er-iquiaiía delicadeza y bondad inefable de nues¬ 
tro Padre cu las restas que hace en sus criaturas, 

¿Véls 

aquella cara de quince primaveras, verdadera suma 
de niara vil las y cu can ros? 

¡Quí ofosl ¡qué rtd ría! jque lab i o 31 iqué colores? 
;io falta un sumando para que aquella suma/alai 
se pueda llamar a bnca llena una cara hermoso. 

Y ved ahora un proceso muy curioso y muy 
irisie. 

Se entera la agraciada de lo que vale su cara (el 
diablo y su vanidad se encargan de enterarla bien i 
y en vez de le van loria toda ella al cielo para buscar 
allí o quien se la lia dado y rendirle gracias, hi 

vuelve a todos lados buscando adoradores de la 
tatema. 

12 


Copyrighted material 












Es decir* comienza una idolalrla en ta que hace 
de TdoEo la cara de referencia o cualquiera de sus 
* nCanto$ T de sacerdotisa la vanidad propia, eleva- 
lJu a la potencia, y de adoradores (pongámoslo en 
larín para que ofenda menos) an/malte humo.., 
Decidme ¿no será una obra de mucha mfaerlcor- 
día en Dios el restar un poco a aquella suma para 
que Se acabe el ídolo y con él la idolatría? Y ved 
ahí la razón de ser de esas Caras picadas de viruta 
las. de e&os oíos bí?cos, de esas narices largas o 
rentas, de esos dienies rebeldes o cariados* de esas 
bocas que huelen y no a ámbar, de esos esbeltos 
encanecidos o caldos prematuramente* y de esc 
sinnúmero de miserias y míserJucas que afligen tas 
caras de la pobre humanidad femenina. 

^on reatas que remedian o precaven los abusos 
de una suntít..* 

Oíros ejemplos 

E -0 que he dicho de las ceras aplicadlo, e los 
inteligencias esclarecidas.,, a los corazones magná¬ 
nimos, a las almas buenas, ó las almos grandes*,, y 
a lodo lo bueno que lleve la marca del hombre; yo 
os aseguro que más larde o más temprano al lado 
de esas grandes sumas de cosas buena*? * encontra¬ 
réis restas de Itmrlaciones* defe el os nalurales. ¡dio- 
si n era cías y miserias que Dios permite en odio y en 
prevención de ía idolatría consabida, 

¡Pobres de nosotros, si con ts4a carne pecadora 
y con eate espíritu soberbio que noa legó ei pecado 


Original Dios no nos hubiera dado más que sumas 
y no hubiera pues!o o permitido atgudes restas? 

V [dichosos nosotros. si sabemos entender esas 
restes para aprovecharnos de las sumas? 

Nuestras restas 

Ese podría ser el lílulo de un libro en eE que 
hábrta que decir cosas muy feas y muy desagrada¬ 
bles de nosotros. 

Diñase que gran parte de En historia de la huma¬ 
nidad podría escribirse soto con un signo, con este 
triste signo 

i— '■ 

Estudíese bien la historia del hombre a su paso 
por la i Ierra en sus relaciones con Dios, Hacedor y 
Gobernador supremo* como en sus relaciones con 
los demás hombres, y se sacará el convencimiento 
ile mi aíírmación, 

¿En qué oirá cosa se ocupa de ordinario el htnn- 
bre sino en samarse el mayor numero posible de 
bienes reales o II el icio? a costa de Jo que resta a 
Dios y a su prójimo? 

¿Qué es un soberbio? 

Lia hombre que ¡rara de sumar para si toda la 
gloría que le restes Pros. 

¿Qué es un incrédulo? 

Un hombre que quiere sumar para sí todo el cré¬ 
dito que le resta a Dios. 

¿Qué es un avaro? 
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Un hombre que Irebeja por sumar en 6lIa arca , 
iodo el dinero eme reata ai bolsillo a ¡en o, 

¿Uuc es un lascivo, un calumniador, un ambício- 
ao, Lin revolucionario? 

h n q ' ,l! ,ralabii por P"« si la íran- 

qu-hdaj, e | honor, el derecho, «I hienesrar que rema 

" P r turnio o a la sociedad, 

V escudríñese bren y por Fodüs sus rincones la 

h ,íf de[ hombre abandonado a sus propios írsa 
f'nJos, y en resumidas cuentea flo 3e 5acarü cn 

claro más que «so: que cada hombre y cada pue¬ 
blo. eíl cuanto se desvía de Dios, no se ocupa más 
que en restar gloria a Dios y bien al prójimo para 
convertirlos en sumandos de su Insaciable egoísmo 
, sremure en el fondo de Eas conquistas, *úe- 
lanf0S - iflwntotfylucta» del hombre nn hay más 

i una roiste formado con’Jos resi- 

duo$ de una resta injuria., 

^ ahora una autopre^unfa: 

¿Soy yo de los que restan? 

¿A Dios'? ¿A los prójimos? y de £3103 ;a mis 

errados, amigo,, lamilla, conocidos, dependie- 

rL S. ,„ f 

iQué buen punió para un examen de Conciencia? 

-u>u r*¡suJrado, entre airea veníalas, tendría \a 
de ser matemático. 

La resta deJ demoriu 


Esia si que e¿ te operación favorita del diablo; 
lisiar y dividir! r M 0 hay quien le ? ane a esof 
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V se explica: agí como Ja acción vivificadora de 
la bondad de Dios es sumar y muttipticar. la acción 
del odio no llene más remedio que ser acción eslt- 
r i] ¡í adora de resta y di cisión. 

¿Y cómo resta el rey del odio? 

Por un procedimiemo sencillo y que, por lo anlí- 
1 ¿ijo. debiera ser muy conocido y por desdicha 
nueslra no Lo es, 

Vedlo aquí; 

Para resiar hasta poner débalo de la csrilEdad de 
que se va a reslar, y que por esla razón se llama 
minuendo^ otra InFerior que por ser la que se va a 
restar se llama sustraerido. 

Pues bien, en Jas matemáticas demoníacas existe 
un sustróendú Formidable, de utlOS efecloa verda¬ 
deramente osciladores: como que se da el cago no 
pocas veces que el sustrae ado anula iodo el 
minuendo. 

Y funciona esT; ve el demonio que un alma ha 
recibido de Dios una buena suma de doñea y gra¬ 
cias, ve que eaa alma trabóte con aEisnco por 
aumentar esa sama con la correspondencia y la 
cooperación fiel de Lo volunlad, y con suavidad y 
limara, que recuerdan sus cualidades de dintel, va 
mellen do un sustraendo a aquella cantidad de uiéri 
los y buenas obras' y cuando ésto ío ha logrado, 
déte □ la fuer/a de tas cosas el verificar la resta, 
y cuente que no para riasla lograr una lisia de ceros 
por resntlado de la operación. 
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¿Sabéis cómo se llama ese sustraendo miste¬ 
rioso? 

Cor sólo daros ét nombre, os convenceréis de 
que no he fantaseado en Ea aplicación del procede 
míenlo diabólico. 

Los números de ese suslraendo se llaman vani- 
dad ' erguífo, envidia, sensualidad, afán de como- 
didades. de popularidad, debilidad de carácter y 
«tros parecidos; y Ea cantidad. que con esos nfcme- 
rüs ge forma, se llama amor propio. 

¿Os enteráis bien? EJ amor propio con aus 
hijuelos enumerados es el gran sustraendo de las 
reatas del demonio, 

■' 3 aJ^o corno el célebre Tib Paco el de ¡a rebaja. 
jV a qué estudio tan interesante y ran sorprén¬ 
deme se prestarla un cuadro en el que apareciera 
piú ticamente la acción de ese su a i rae ti do sobre las 
almas de Jos buenos! 

Sin vedo es, y ya por Eos frutos se adivina, que 

, 1 )1 ‘ haber rniJCÍlfta aEmaa que padezcan ataquen v 
hasta indigestiones del dicho sustraído.,. 

¿Verdad que en muchas obras de la gente que 
pasa por buena se ñola no pocas veces Ja presen¬ 
cia del maléfico sustraendo? 

V lo peor del caso es lo difícil de que la victima 
fie Id resta demoniaca se dé cuerna de que lo ealán 
reatando mlaerabJemente. 

V peor todavía el chasco que se Elevarán algunos 
y algunas al presentarse ante el Insto Juez a darle 
cuenta de la vida y encontrarse en vez de una suma 


total favorable, una resta contraria. [Vaya si será 
chascol 

Conque 

señores y amigos míos, mucho ojo con i a resta que. 
como véís. es una operación aritmética que hay que 
mirar con prevención. 

porque cuando menos se lo piensa uno, se 

encuentra con un signo -que deja al mismo y a 

aus obras a la luna de Valencia. 


Copyr iglited matártal 























El arte de multiplicar <*> 


5j >' Lt hf,erfl OetundtáfiQ, aprovecharla Ja bonita 
ocasión que « mc presenta ahora de lucir mi eru 
diaón eaci-j turarla, enea bez and o es fe □riiculjiio que 
va a tratar de la conveniencia de mylf¡pitear,, con 
. P a,flíj ras del ^rescite el muítiplicami- 

w», con Jas cuales cualquier discípulo del célebre 
• !UV Oefund 10 de CJampozas demostrarla sobrada¬ 
mente que el arle de multiplicar era nada meaos 
Que de derecho y mandamiento divinos. 

í?en ¡uñero modesta mente a esrns pruebas tan suti¬ 
les y elevados, y a f fi buena dé Dios y como mi 
pobre caletre vaya dando de si, voy a entretenerme 
con mis amigos en hablar de tos maravillosos resul¬ 
tados qu C se obtienen con esa operación aritmética 
apireada d nuestra alma y a (as acciones quede día 
provienen. 

íJ) De e.de articulo se han hecho por dijimos Cen¬ 
tros de pittpd^andd tiradas de líHi.üQb bofas sueltas, 
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Porque decidme ¿nü Serta 

Un oran descubrí mienta 

el que y o os hiciera si os enseñare el secreto de ía 
tan buscada piedra filosofa!? 

¿No serla una gran revelación la que os descu¬ 
briera el procedimiento de convertir un cero en un 
miüón? 

En las matemáticas terrestres sabemos que un 
cero muitlpircado por un número cualquiera, sea 
éste todo lio grande que sea, no da más que cero; 
pues en esta teoría de la multiplicación, que yo os 
voy a explicar, se realiza el prodigio de que el cero 
es mutripticable, y que nsullLplicado por una cifra 
especial, que ya os diré, produce misiones y millo¬ 
nes. mis aún, ínllniEO. 

||> 

Y mires que os asome a la cora una sonrisa entre 
burlona í incrédula, voy a tener el guato de hace¬ 
ros la presen [ación de 

El cero 

ese que sale lan bien parado de mi teoría de la muí 
rlplicatión* 

Y para que no me salga por ahi aigün Don 
Quijo te de la dignidad humana, quiero curarme 
vn salud, haciendo algunas observaciones sobre la 
naturaleza de ese cero , 

Que es un cero de cuenta. 

En el hombre, y vamos a picar un poco en d 
campo de la Teología, hay tres clases de opcracio- 
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ncs correspondientes a su Iriple carácter o condi¬ 
ción de animal, racional y cristiano. 

Tiene por consiguiente obres animares, como 
ei comer, beber, sentir; obras racionales, como 
pensar, discurrir y querer, y obras sobrenaturales 
como hechas por un alma elevada al orden sobre 
natural por la Errada del Bautismo. 

íodovia en este orden sohrenalural cabe una 
clasificación de obras correspondientes a Jos dos 
carados en que puede calar ese alma, viva o muerta, 
es decir, con gracia sanllíicaote o con pecado mor¬ 
ía!: y por consiguivnie, tas obras pueden ser vivas 
o muertas, según que tas llaga ¡un alma en gracia o 
en pecado. 

De modo que cada hombre Tiene dos clases de 
operaciones; naturales y aobrenaiuraks; tas natura¬ 
les pueden ser animales o racionales; y las sobre¬ 
naturales vivas o muertas, 

¿El precio? 

V vamos acercándonos ya al cero en cuestión 

¿Qué va ten eslas obras? 

Según Ja cantidad y calidad del bien que nos pro¬ 
duzcan, porque indudablemente. Dios Creador nos 
ha dado las facultades de esas operaciones pura 
nuestro bicq, Cas operaciones animales producen 
bien o bienestar físico, las racionales bien inte lee- 
lua! o moral y las sobrenaturales bien sobreñalural, 
o sea aumenios de gracias y virtudes en esta vida 
y glorio sin término en la otra. 
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Más claro; yo cunto (función animal) y ese ah- 
Miento quita 6 mi estómago las angustias del hambre 
y fortalece mi cuerpo; yo estudio (función racional) 
y mi entendlnilenlo se solaza en la contemplación 
de la verdad: yo en estado de gracia doy limosna a 
un pobre por -amor de Dios, y mi alma se enriquece 
con un súmenlo de gracia de Dios y adquiere un 
nuevo titulo a gozar del cielo, 

fJero cnliéndese bfetu sólo estas acciones sabré- 
nal uro les vivas son las que me dan cielo, las que 
me salvan; las demás, pur útiles y perfectas que en 
su clase seun, no pueden por si mismas darme ni 
un rayifo de gloría. 

Podrá tener un hambre unas fuerzas hercúleas y 
unos pulmones de bronce, y un estómago de acero 
y habrá conseguido ser un hombre con buena 
salud; podrá componer unos versos como Virgilio y 
decir unos discursos como Cicerón, y escribir más 
que el Tostado y lener buen corazón y senlimfetilos 
delicados y con lodo eso adquirir farra y gloria y 
dinero y carino y admiración y bendiciones de Lisos 
y de los hombres, pero ni con, la buena salud, ni 
con las muchas 1 tuerzas, ni con La mueba Fama se 
adquiere un adarme de gloria sobrenatural. 

Por muy abo que suban nueslros merecimitmios, 
naturales, siempre entre ellos y ei cielo habrá una 
desproporción Infinita. 

Todo eso, con ser tan bueno en si mismo, vale 
cero para nuestra salvación, 

Ciro,, que lo sería eternamenle, si Fu misericordia 
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mndonos ensendndonos y canee- 

La multiplicación dejos Ceros 

V «quf. hermanos y amigo* mfqs * ““ 

sa^* - *s b jsss 

OPtrad6n — vem.¡ 0Sa pa„ no3 _ 

zrr ¿ -* ei «~ 

,e, y P on e rs ( 0 n 6 i“ f tr: i b rr; ir- 

es ras tíos cifres: ..,. 7 . mult/phcador 

intención, y , a mullfpücarí V víréls con gomlÍdf 

*.. ® rrd,ft l comienzan a eslfr-ñr-. 

se r * pwse al producía convertidos II 
V M/otMs de méritos para el cielo 

EJ secreto 

de esa operación ten maravillosa » 4)j l ' 

íEa,ar en ^te de Dios, es decir renhir 

-—re dewiiaad y míawifl todu el 
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Ea sanlídad y lodos los encantes de lo? mentes de 
Jesucristo; presentamos ante el eterno Padre cubier¬ 
tos con Ea túnica perfumada de su Hijo muy ama¬ 
do, ofrecerte como homenaje de adoración y grail- 
iud roda la sanare, ¡odas tes virtudes sardas, rodo 
el corazón de su Hijo hendí lo. 

[Ayt jsi supieran bien los cristianos lo que es 
Atoren guacia! jcómo la buscarían con más ansia 
V cómo no la dejarían perder ten Fácilmente},,, 

¿La rectitud de intención? 

Hs decir, dirigir nuqsíra? obras & Dios corno ú fin 
nueslro y de ellas que es: movernos, no por fines 
rastreros de lucro o codicia, ni aun por fines natu- 
ralmenle honestos. sino por El, porque ES lo quie¬ 
re, porque El se (o merece, porque lo amo y quiero 
darle gusto: este es, pensar, querer, andar, traba¬ 
jar, comer, beber, dormir, reír, llorar, vivir y morir, 
Jodo yo y lodo lo mío rt mayor gloria de Dios. 

¿Es.cosa éste difícil 1 ? 

No, ni muchísimo menos; tenlo más cuanto que 
no se nos exige que cada moni en lo calemos pen¬ 
sando en lijos para hacerle estos PTrecí mientes, 
sino que basta la intención virtud de referirlo lodo 
« El no reiractada por Ert comisión de un pecado, 

Santo Tomás cíe Aquino, Principe de los teólogos 
ha llegado o decir que para un alma en estado de 
gracia y dirigida por esta recia intención habitual 
no hay actos indiferentes' fados los que realice o 
son mérito rio a tle gloria o son pecados. 
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Da modo 


qué nidio bien, almas deseosas de vuestra salvacióo 
V oprimidas por el peso y el temor de vuestras mi¬ 
serias: cuantos acias humanos, huertos a ¡ndiíeren- 
Jl's realicéis, 1e;nrendo la conciencia limpia y l« 
intención meta, aun sin pensar en cada uno de el lo a 
ni Pfos ri¡ v n el mérito que podéis recibEr, son otros 
laníos aumenlos o grados dé gloria a qut-: adquirís 
derecho. 

V, por consiguiente, no sólo rezando, mortifican- 
daos y haciendo aelos de piedad, ganáis ttelo, sino 
escribiendo, hablando, recreándoos moderadamen¬ 
te, vi arle mío según vuestro estado, comiendo, be¬ 
biendo o durmiendo ordenadamente y ¡hasta bailan¬ 
do! (mocte-itamenle Se enriende) ¡cada acto de esos 
un grado más (té gloria! 

Asi mismo Jo enseña el angélico Maestro. 

V ¿sabéis lo qué Santa Teresa de Jesús hubiera 
dado por un grado más de gloria? 

Hubiere, dice clin, sufrido con gusio ludas les 
penas de esta vida y todoa los tormentos de los 
mártires, 

¿No «* verdad 

que se ensancha el alma de gozo al contemplar 
lento empano y tanta generosidad por parte d« Dios 
en salvarnos y renta facilidad en nosotros para 
enriquecernos con riquezas imperecederas que 
ningún ladrón, si nosotros no queremos, podrá 
quitarnos? 


V ndtarf 
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que ese multiplicador maravilloso es suscepiihle de 
aumento; es decir, que mientras mis limpia de 
pecados veniales y fallas esté la conciencia y más 
dirigida al puro amor de Dios vaya nuestra inten¬ 
ción, más valdrá el multiplicador y mayor será el 
pmduciG de nuestra multiplicación. 

¡Qué estímulo tan poderoso aparece por aquí 
para nuestro perfección amiento espirflunt y para el 
aumentó siempre creciente de nuestro amor a Dios! 

Una fórmula 

muy sencilla para ese j7í uftíplfúttdor podría ser esta: 
Conservar nuestra alma y hacer nuestras obras de 
ial modo que $1 le preguntaran ai Corazón de Jesús 
por nosotros, £1 pudiera responder; ¡Esloy con¬ 
tento,, .1 

¡hacerlo iodo para darle gusto al Corazón de 
jesús I 

¡Vaya una buena multtp/fcaciónf o pielor ¡vaye 
luis elevación a potencia! 


ría i 


















El arte de no dividir 


Asi, de no dividir, porque como dije al hablar del 
i arfe de n'-sfar, calas operaciones de suslracéión no 
son ordEnariamenie de! adrado de Dios Nueslro 
Señor y no debe serlo, por lanío* de n oso Iros* 

Sólo Jilos es el único que sabe sumar y mulli' 
pilcarse siempre sin dividirse /amás, 

Eso de dividir y dividirse es propio sólo de no»o- 
Iros, seres limitados* que no podemos dar a uno 
sin quitar e otro, es decir, que no podemos imllN- 
píicar sin dividir o dividirnos, 

B dividendo 

V sin más, os voy a presenlar el dividendo de esa 
división, contra la cual iraío de preveniros. 

Es un dividendo sumamente divisible, tanto o 
más que las bolitas cte azogue con que Juegan los 
niños. 

¿1.3» habéis vigío? Poned une de esas botijas 
sobre te palma de vuestra mano, y at menor moví- 
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miento la bolita de vuestros entretenimientos se 
ha dividido en porción de bolitas y éstas, más 
l^rde, en otra», para volver a sumarse otra vez y 
luego a dividirse* formando asi un iuegü que nun¬ 
ca acaba. 

Pues ¿sabéis cuál es en nosotros esa bol El a tan 
inquieta y fün Invisible? 

Nuestro corazón* 

Eae es d dividendo más Temible que tenemos* 

¿yin lo habéis observado? 

Por donde quiera que vamos, en donde quiera 
que nos entretenemos, a donde quiera que mirarnos 
o rendemos, allí se verifica una operación de 
dividir, en ta que ti corazón hace de dividendo y 
ids cosa» que nos rodean y atraen de divisor, 

^ como esiamos hablando de operaciones arit¬ 
méticas,. para seguir más fielmente el slmEl, vamos 
a darle un valor numérico al dividendo y veréis qué 
íeoria de la división ínés Inesperada y má» instruc¬ 
tiva. 

Supongamos dividido el cariño que puede dar 
nuestro corazón en 100 gramo» o céntimo». 

De donde deduzco que querer a una persona o 
una cosa con iodo ef corazón , es darle fOÜ cénti¬ 
mos de cariño, quererla a nidias es darle ñ(> cénti¬ 
mos, quererla un poco es do ríe unos centimiffos 
de cariño* 

l>e modo que en el lugar del dividendo pongo 
este número IDO; en el del divisor pongo los per» fT- 

13 

Copyrighted material 












194 — 


ñas o cosa* uniré quienes quiero dividir rnE cariño, 
y el cvcfenie me dirá los céntimos de carino que 
doy a cada una de i as cifras del divisor. 

Para mayor claridad de loa que hayan olvidado 
Eas cuernas que aprendieron en la escuela, cuando 
niños* pondré 

Varios ejemplos 


con corazones, o mejor dicho, con dividendos de 
disantos edades o sexos. 

Corazón de un mes a dos o fres años: los den 
céntimos de esle corazón de ordinario se dividen 
caire dos: el pecho de la madre y los brazos de Ea 
niñera. 

Corazón tic jres a doce anos: estos cien cénti¬ 
mos suelen dividirse en Tres: los padres, los ami¬ 
gúeos y ti iuefO del tiempo (pelóla, trompo, bolas, 
aro. piola, billarda, o sí es niña, muñeca, casitas, 
etc., etc.) Ñola: Si hubiera céntimos de odio □ de 
flnti palla, Se le guardarían un BÓ por 100 por lo 
menos, a 3a escuda y al maestro. 

Corazón de 12 anos a tos vemiíJanlos; en esla 
edad suelen añadirse al divisor una nueva cifra un 
poco vaporosa al principio, afectando después la 
forma de un misterioso principe azul (o princesa, 
sepún el sexo del dividendo) y que termina por 
romar Ea forma de un pimpollo con bigotes apun- 
rados o una pímpQlla Iras de una reja. 

De ordinario, e-stn nueva cifra que se añade al 
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divisor es muy egoísta y no tarda en hacerse 
incompatible con las demás hasta echarlas fuera, 
terminando entonces la división por trasladarse 
lodo entero d dividendo al pie del divisor. 

Payo después 


en oirás edades y a veces en esas mismas que 
Elevo descritas, se multiplica el número del divi¬ 
sor y en él entra» muchas clases de cifras, como 
el dinero, la gloria mundana, el placer, los pája¬ 
ros, los caballos, los toros, el perrito faldero y 
seres y hasta monstruos de rodos los órdenes de 
la naturaleza.. 

V puedo aseguraras 

que la única operación en este mundo de este 
pobre corazón humano es ésta: buscarse divisores 
entre quienes distribuir los céntimos de su cariño. 
Lo que da por resultado, entre otras cosas, ¡a 
fama de constante y desleal que pesa sobre el 
corazón humano. 

Porque jclaro est mientras más cíFrúá mela en el 
divisor, a menos parte de cariño caben y hasta len- 
drá que echar fuera cifras vicias para que Las nue¬ 
vas quepan a algo. 

V pre gunta ahora 
Después de tanto dividir y dividirse nuestro 
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cordón ¿qué le guardaré a Dios? ¿Qué lugar te 
señalara en su divisor? 

Triste ya decirlo, pero no creo equivocaron 
mucho, ai irmando que en muchos de esos divisores 
ocupa Dios Nuestro Señor ei tugar tic uno de ren¬ 
tos: esto es. metido en ta fita de perritos, galilea y 
pájaros azules y de todos colores y jplugiera a El 
que no estuviera entre otras cosca más nielas! y 
que en otros divisores ni aun entra siquiera. 

í-ri loa primeros tiene para El el dividendo los 
cetttffm'f/os de i a atención de un Padre nuestro 
rezado alguna vez que otra, de una Misa oída más 
o menos distraídamente en los días de fiesta, de 
una genuflexión al pasar el Santo Viálico, de uno 
señal de la cruz al acostarse, algo en Jin; pero en 
los segundos, nada; en aquellos corazones no hay 
ni un céntimo para su Dios, 

Y cuente 

que el mismo que nos lia formado y dado el cora¬ 
zón, ha mandado que lo amáramos con roda el 
alma y todo d corazón. 

Es decir. É^ios no quiere ni veinte, ni freinia, ni 
noventa céntimos de cariño nuestro, ios quiere 
Todos, los exige lodos. 

Y no transige cotí que lo incluyan en divisores 
de cariño, 

Y aquí surge un conflicto, 

S-i pios me Itirtjulu que inis ciétt céntimos de 
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amor se los dé a El ¿qué me va a quedar para mis 
otros cariños legítimos? y ¿cómo ese mismo Dios 
que me manda amarlo a Et con todo el corazón, 
me ordene en el siguiente mandamiento amarme a 
mi rectamente y a mi prójimo como a tnf mismo? 
¿Cómo me las voy a arreglar para amar con todas 
mis ganas a quien debo, y no de[ar de amar a Dios 
con iodo el corazón ? 

La fórmula 


nos Ea da la misma reuria de la división, 

La división que nuestro corazón hace enire las 
criaturas es una división de nCimeros decima fes, 

El dividendo lo forman céntimos, esto es, frac¬ 
ciones decimahs de cariño hit mano, y el divisor lo 
forman fracciones decimales de bondad: que las 
maluras, enlre las que dividimos nuesiru cariño, 
no son ni más ni menos que fracciones o participa- 
clones de in bondad de Dios. 

De la] modo que en tanro tes damos carino en 
cuanto ias vemos o nos parecen buenas. 

Y ¿cómo enseña la Ariimélica que se dividen loa 
decimales ? 

Pues, si puede ser, se reducen a unidades y se 
simplifica la operación. 

Y abora veréis qué modo de simplificar. 

Pongo en el dividendo IOO -1 corazón: y en el 

divisor pongo todos los objetos lícitos y legitimes 
de mi cariño, padres, parientes, amigos, forfuna, 
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comodidades. espiraciones, efe., y en torno de 

Jüífas eaaa cifras [razo una línea que se parezca B 
isla: 



V tendréis lo das las Fracciones decimales redu¬ 
cidas, o mejor dicho, elevadas a su unidad, 
y ahora, ja div 1 dírT digo si ¡podéis, porque resul- 
ra eaío fórmula: / corazón, o mejor, / cq razone i fio 
d/vivido entre un corazón de una vez. 

como fa unidad no puede dividirse por orra 
unidad y mucho menos ¡n unidad de! orden inferior, 
como id de nuestro coraran QU e vale sólo ¡100 
céntimos! juna peseta! por la deJ orden superior 
como la del Corazón de jesús que vale infinito, 
resulte que.., no cabe. 


De dondes 


1que dividir nuestro cariño es mala opera¬ 
ción con respecto n Dios porque lo ofende, rebaja 
y lo roba: con respecto al prójimo porque ]o reduce 
a cifra divisoria de quita Y/potr; y con respecto a 
nosotros porque es angustioso y depresivo andar 
vendiendo don tan precioso como eJ amor a cuarto 
y ü ochavo como los altramuces, 


3. a Que e! único modo digno y nohle de dar 
nuestro corazón no es por división, sino por 
entrega tota/ y sin reserva al COfóZórt de jesús. 

Ahí caben y se engrandecen y hasta se divinizan 
todos los amores buenos y puros, 

Querer sin El es dividirse y esterilizarse:, es 
poner un puesto de cariño, a céntimo el gramo, 
Querer por El y con El es mulliplicar nuestro 
amor y darle una fecundidad y grandeza casi In¬ 
finitas, 

Urca chitiuilina 


de mi Catecismo a quien hnbia regalado repetidas 
veces Detentes o estudios del Sagrado Corazón, 
se me acerca un día, y temerosa de poner más a 
prueba mi generosidad, me presenta una monería 
de cinco céntimos, dlciéndome al mismo tiempo 
con un desenfado encantador: Déme V. una chica 
de Oorasó - .,, 

Pues un grito parecido* aunque no con ese desen¬ 
fado encantador, están dirigiendo a nuestro cora¬ 
zón tas personas y cosas que te rodean, 

¡Líános un céntimo de cariñol 
EL céntimo pasa después a la chica del caso, de 
la chica a la gorda, y de Ja gorda lia si a la peseta , 
es decir, hasta quedarse con todo el cariño de nues¬ 
tro corazón. 

Hermanos, hermanos, ¡.a no dar chicas de cora¬ 
zón a nadie! 
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fA dar el corajrán entero a quien enero [o dió 
pur nosotros r 

jA no olvidar la copMllar: 


Corazones partidos 
Vq io los quiero, 

O Lie cuando doy el inío 
Lo doy entero. 


itiníero! ¿lo ois? sin división. 
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Fin de año. (examen de conciencia.) - i'l Padre nuestro 
de Jos cinco mi nulos, - Ataban ras y desagravio» a l .1 
Sitia. Virgen, - ¿Qué son les Marías? Indulgencias por 
ta compañía a Jesús Sacramentado, 

Una hora ante et Sagrarlo. 'Carla a mi condiscípulo el 
a crio r Cura de... - Carta a una Religioso y a muchas. - Por 
el honor y desagravio di' la Comunión diaria y Frecuente! 

Una lección de Geología espiritual. - jMarías, hay i|ut 
hacer locuras! - Ejercicios del cristiano: oraciones de la 
mañana y noche. - Cario a un Cura novel. ■ Apostolado 
del Aceite. 

Consuelos del Corazón de Jesús pac-a los que sufren. 

Colección iíe Lecciones Je ¡a I ra pedia., - Jo clases dif 
HOJAS hi ICALÍ LSI 1¡5AlJORAS 

A 1.25 pesetas e¡ I0Q y 10 «I millar. 

Núm. I, Los Discípulos de San Juan. - 2. Mi Comunión 
de María, (Ante d PorUiJíco). -ó. Mi C, de María. (Ncjía- 
dones d* tesús). - f, Mi C. de Mana. (Tí be Hades). - ft. L.a 
Ouein. - 6 , El Evangelio vivo. 7, Parí vjyó. - H. El Maná 
escondido. - 9, La Ascética de la Misa. - 10, Avisos n las 
se-iioras. - 11, El abandono de la i_¡j urgí a, de la Comu¬ 
nión en el vestir. ■ i‘2, Apostolado de las enhorabuenas. 

1A, Aposttíiado de Ls piedad casera. - U, Apostolado 
del amén. - Ib. Aposlolodn de las doa varas, id. Modo 
do acompañar ai Corazón de Jesús en d Sanio Rosario, 

-17, Apostolado de tn sonrisa. - Ifí, A pos rotado de dorar 
espaldas. - 19, A Jafe muLh«chp» dtverlidas. - ¡Z0 T QuMiiea 
no deben aqr Marías, - £M, La vida de la María. - £2, Pru 
cus pura ti Fomento de [as Vocaciones eclesiásticas. 

Mi Sagrario. - ¿Todos son Iriuníos? - Fratría euros de 
una conversación del Corazón eucdríslko de ]cmús.— 

O ración para oírccer lu visild. ■■ Ld» goitmclrlnas de los 
Sagrarios, 

PídansE a £1 GRANITO DE ARENA,- 5-10, Qgmingu dn Cur-niLii, Ll PlLÜICIil 
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"EJ 6ranito de Arena" 

fíhVISTa ÉUCAftffinCA 

Oíflanc «ricial de la Ufera tli Discipular 

de San Juan v marra dí !&s Sasrari-íS'Caira ríos 

[-_CO de una obro tan extendida y tan fecunda 
lleva a iodo* loa rublos de España y Ame¬ 
rica española las aspiraciones y aliemos del 
Fundador y Moderador General de la Obra 
y Di recios- de la Revista en loa numerosos 
artículos que siempre piíl>lit>i él 

Señor OBSSPQ DE FALENCIA. 

í antes de Málaga ) 

PRECIO VOLUNTARIO 

Todo lo qué Sé abone más de S péselas 
¿maulé*, ac invierte en propaganda, obras 
eu caris ticas, de celo, A. &. — Para América 
y Portugal, 6 pls, di año, - Extranjero, 7 pta. 
"RC-IK-E". Suplemento para timos, 
Número suelto., 0,05 pía, 

RepACCION V ADMIMI5TRACIOK: 

Sanlii Qqifiíiiud de Guzrain, mira. 19. - PJILKÍi 
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